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* Continúa el trabajo comenzacÌo en el volumen anterior de ArchTeol'

Sumarlo.-I. Elementos constitutivoç, antes clel siglo16' -. II' Elemen'
tor*"ão.tiiùiiv"s" ipaîüi deföãrãènái Câvetano. - IÏI. Recapitulación.

En los capítulos anteriores, hemos estudiado y examinado al-

gunos elementos discutiblemente constitutivos de la obra servil.

Þrimeramente, dirigimos nuestro trabajo a estudiar el pecado,

bajo la luz del concepto de obra servil. Sobre este problema existe

modernamente un acuerdQ absoluto entre los moralistas: el pe-

cado, en cuanto pecado, no realiza en sí la noción de obra servil.
pero, hasta el siglo ló, creemos poder afrrmar que los teólogos, en

general, adoptaron una actitud totalmente opuesta. concluyamos,

pues, que no se puede excluir el pecado de la noción histórica de

Lbra .èrvil; pero tampoco se le puede incluir en elIa'

Gran 21 (1958) 5-197.
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En los dos capítulos siguientes, hemos encaminado nuestro es-
fuerzo a resolver el problema de si el finis operantis y demás cir-
cunstancias externas son capaces de decidir de la naturaleza y del
carácter servil o liberal de las obras, realizadas por el cristiano en
días de fiesta. El desacuerdo existente entre los moralistas en
torno a esta cuestión es desconcertante, no sólo en el campo de los
principios, sino más especialmente en el terreno de las aplicacio.
nes prácticas. Por eso, aunque, durante algunos siglos, fué consi-
derado el fìni.s operantis como elemento constitutivo y distintivo
de las obras serviles y liberales, no se puede tampoco contar entre
los elementos permanentemente constitutivos de la obra servil y
liberal, a través de la historia. I

En el presente capítulo, veremos de determinar y presentar los
elementos constitutivos de la obra servil y liberal, er los diversos
períodos de la historia de la Iglesia. por lo expuesto en los capítulos
anteriores, el lector comprenderá sin dificultad que nos va a ser
casi imposible llegar a determinar y ofrecer un solo elemento, que
haya sido considerado, a lo largo de toda ra historia, como cons-
titutivo fijo de las obras serviles y liberales.

l. Ëlernentos constitutivos antes del siglo ló

. sumario. 1l-. Pensamiento -de los santos padres. 
- 2. pensamiento de

å?i"io¿:i3;"#l Ïi: å';A,?¿,3"sae 
iiðãi¿õ ¿è-uia¿rãioå-ääito er cä'

siendo así que la observancia del descanso dominical y festivo
depende, en su origen, y, posteriormente, en su interpretación, más
de la costumirre del pueblo c¡isriano que de la imposición eclesiás-
tica, æ1 se comprienderá fácilmente que, en los pii*"ro, siglos de

.. .!?l nPhénomène digne de ïemarque: en tout ce processus, l,Eglise ne
légifère que dans des conciles particuliers; res papes Jédictent pas de lois:
Nicolas I, Nicolas I.[, Alexandre III acceptent lã couturrr" 

"o*rrrä 
elle existe

sans I'étendre ni la fixer, et le concile de Trente, qui a légiféré sur tant de
choses, parle à peine, et en Fassant, Ce la matière qui nous occupe, .L'icoutumière à l'origine, la ]oi du repos dominical esl demeurée roi coutu_núère: cela permet de cornprendre l'influence des moralistes en ce qui Ia
goTer¡g et cle supporter, sans prdtendre .tes condamner toujours, les re-
lâchements ou les tendances bénignes qu'ils torèrent ou quTrs;ñ;;;;";"-,
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la lglesia, no existiera lrna idea clara y precisa sobre la naturaleza

de lã obra servil, ni sobre la amplitud del descanso dominical.

t.' Pensamiento de los Santo¡ Padres

Según dejamos expllesto, en el capítulo primero' los Santos

padreã consideraban e interpretaban, preferentemente, el descanso

dominical de modo espiritual y alegórico, es decir, el descanso do-

minical de los cristianos consistía principalmente en el descanso o

abstención de los pecados, ya que profanan el día del señor, y

constituyen, por el mero hecho de ser pecado, la rinica obra pro-

pia y uårdaderamente servil. De aquí no q'eremos concluir que,

l¡ tår primeros siglos cle la lglesia, no se practicara un cierto des-

canso iorpornl, imprescindible para la participación de los cristia-

nos en la celebración de los ofrcios y misterios sagrados. 422 [ s5fs

descanso, precisamente, se refieren con insistencia los conciliOs re-

gionales, en particular a partir del siglo 6, mediante disposiciones,

encaminadas a evitar los trabajos corporales pesados y las faenas

del campo, los juicios y los mercados públicos' æ3

por otra parte, no se debe olvidar que algunos santos Padres,

r:egún lo expirsimos en el capítulo segundo, atribuyen a la avaricia

y of o¡an de lucro, es decir, a la intención o finis operantis, un

cierto influjo sobre el carácter servil o liberal de las obras, reali-

zadas en días de fiesta.
No existe, pues, Llna idea precisa sobre la nat'uraleza y alcance

de la obra seivil, ni sobre la arnplitucl del descanso dominical;

pero, prescindiendo de la obra servil pecaminosa y de ese ligero

influjo del fìnís operentis, creemos se puede afirmar que, en los

p.irrr".or silios de la lglesia, qtizâ hasta el siglo 13, -la obra servil

mecánica o corporal comprendia aquellos trabajos corpc'rales y

vrr.LIEN A.., Histobe des comntan,cements de l'Ê,glise, Paris 193ó, pag. 104.

Véase también BoI¡sî LmcH R., De sønctificatione festotum in Ecclesia a

printctrdiis ad saeculum 6 inclusive, Rivipulli 1945, pag' 58'64'

422VéaseBoNErLr-lcuR.,loc.cit';Vrlr'lnl'tA,Op'cit',pag'59s'102s'
423 Véase PerrrR.scIr Þ., Das Verbot der "opera servilíct, in der Heìligen

schrirft und in der qltkírsc'hliclrcn Exegàse.' ZschrKathTheol 69 (1947) 434443'

El articulista pone de manifiesto, en estas páginas, la diversidad de pensa'

miento existente entre los Santos Padres y las decisiones de los concilios

particulares a pariir del siglo 6. 
I
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penosos, que era costumbre realizar entre semana.424 por lo demás,
no queremos dejar cle advertir que la práctica del descanso domi-
nical sufrió las consecuencias de las tendencias rigoristas y laxis-
tas, que prcvalecieron, er disti'tos tiempos y lugares, hasta que
recibió una cierta sistematización por obra áe los grande, *u"r-
tros del siglo 11. rzs

2, Fensamicnto de.lor tcóloger del riglo lB

Sumado.-Santo Tomás.__ San Buenaventura. _ Alejandro de HaIés.San Raimundo de peñaforr. Los ãi!*¿-r-iåäb!ö Jérãeiäiî'*"
Tarnpoco los grandes maestros der medievo se preocupan gran-

demente de determinar, con precisión, los elementos constitutivos
de la obra servil y liberal. Todos e[os, según ]o hicimos notarl à-teriormente, admiten obras servires pecaminosøs y obras serviles
mecdnícas o corporales. y, bajo este úrtimo 

"orr""ito, ros mencio-
nados maestlþs comprenden, en generar, todos tor^truuu¡os y ocu-paciones, que pueden distraer al cristiano dei curto divino.

Sento Tomáõ
De entre 10s grandes maestros es seguramente santo Tomás

egten presta mayor atención a nuestro piobrema, y qt,ien viene aofrecernos una idea bastante precisa y compreta u""r"u de la obraservil mecdnica o corporal. En generar, obra servil es toda obra
corporal, a cuya ejecución puede el hombre ser constreñido, azs yprecisamente en esto se diferencia cre ras obras liberales o del
alma, como son los actos internos de la memoria, entendi'riento

424 Véase VrrrrEm A., Op. cit., pag, 70.102s.
425 Loc. cit. Véase también Boñ¡i LracH R., Op. cit., pag. 26g3.426 A esta definición general bay que aplicar ,rna limiiac-ión, requeridaexplícitamente por el santo Doctor, cuãndo escribe: oopera enim corpora-lia ad spiritualem Dei curtum non pertinentia, in tantuÅ ,"ruiiiu dicuntur,in quantum proprie pertinent ad seivie'tes; in quantum vero sunt commu^rzir¿ servis et liberis, servilia non tlicunturr: Trrìmls Aourxas (S), Su**otheclogica, 2-2 quaest.l22 art,4 ad 3: Opera om.nia, tom3, pàrmae 1g53pag. 425.
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y voluntad. 42? Más concretamente, obras serviles serían todas agtle-

llas obras corporales que, por serlo, suelen confiarse generalmente

a los siervos, y se réalizan pot medios ntecanicas, a8 Y no tienclen

inmediatame¡te a la producción de un efecto espiritual.42e Obras

liberales, en cambio, serían las obras espirituctles, a cuya ejecu-

ción nadie puede ser constreñiclo. Pero no hay que olvidar que

semejantes obras no pierden su carácter liberal, aunque se reali-
cen por medios.mecdnicos, como sucede ccn la escritura, tealizada

con miras a la enseñanzø. 430

No hemos llegado todavía a una noción clara y precisa de obra
servil y liberal, pero se va perfilando ya su definición.

Sen Buanaventurr

No es tan preciso como el Angélico el seráfico Doctor San Bue-

naventura. En la mente del seráfico Doctor, la obra servil viene casi

a confundirse con la cbra meccinica, si bien habrá que tener pre-

sente que no todas las obras mecánicas son ilícitas o prohibidas.

Entre las obras mecánicas enumera el Santo la agricultura, el la-

nificio, la fabricación, la caza, la medicina, la navegación y el

teatro. 431

4n uOpus autem sen'rle est opus corporale; narn opus liberum est

nnintaa, sicrrt intelligere et htriusmo<li, ad quocl opus homo constringi ttott
pot,|tl,>>: Tr{OMAS AQUr¡¡lS (s), /¡¿ duo praeceptø caritøtis et in decem Legis
pftrccept(t Exp.ositto: Opera o.mnia, tom.I6 pag. 105.

428 uAd secundum dicendum quod opera servilia :nystice intelliguntur
peicata; sed ad litteram <lpera servilia dicuntur ad cluorum e.çercitium ser'

vos cteputatos irabernus, in quibus debent artes ntechanicae dirigere quae

contra liberales {rcuntur>: THutuas AOurNas (S), Commentttm in Tertium Li-
brum Sententiarum, dist.3] quaest.l art.5 ad 2 quaestiunc.2: Operø omnia,
tom.I pa9.429.

429 El que la obra tienda o no directaûrente a un efecto o fin espiti'
tual viene a ccnstituir eI elemento especí.frco y distintivo de las obras iibe-
rales y serviles. El Angélico no hace ntención, al lnenos explícitamente, de

este elemento esencial, al definir la obra servil; mas pârete suponerlo,

cuando escribe, refiriénclose a las obras liberales: "Similiter nullius spiri-
tuahs actus exercitium est contra observantiam sabbati, ptrta si cluis doceat
verbo vel scripto...>: Trrou,rs AQurx¡s (S), Summa theologica, 2-2 quaest,l2?

art.-l ad 3: Opera omnia, tom.3 pag'425.

130 Loc. cit.
431 oDico autem opera servilia opera mechanica qlrae sunt septem, sci'

hcet agriculturo, qvae comprchendit omnem modum colendi terram; lani'
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Todavía de modo más genérico se expresan Alejandro de Ha-
lés 432 y San Raimundo de peñafort ntt y, 

"r, 
g"rr"rul, todos los

demás tcólogos del siglo 13.

3. Desde Ricardo de Middreton hasta el cardenal cayetano

.. Sumario.-Ricarclo- cle Micìdletcn. 
- El Astesano. _ Bautista cle Sa-lis. Be¿to Aneel de chivasso. 

- ruan'cagnãzzo. gjlvestre de prierio. _ At-fonso cle Maãrigal. sarr Àñtôninõ -a" Èrdtitcia. Nicolás Tedeschi.

fd ffrcûsrlNcei DB ÈspiNAL O. F. M. Caf. [r es]

Fllcardo de Þf :ddicio¡î
Ricardo de Middleton tiene un mérito especial, en relación cc¡n

la doctrina de la obra servil y liberal. Hasta ahora los grandes
maestros del siglo 13, incluso el Angélico, casi han prescindido del
finis operis y del finis operantis, ar proponer la nãción de obra
servil y liberal; en cambio, Ricardo de Middleton va a fundamen-
tar toda su doctrina sobre estos dos elementos. Así, comienza afrt-
tnando, muy atinadamente, que el carácter se¡vil y liberar de las
obras, ejecutadas en días d.e fiesta, depende påtísimam ente der finnroni.n c ìn*ledintn q ^1tõ +i-J^- Jt^L^^ ^L-^^v, e rlsv !¡vr¡svrr urwrr4ò (JLrl d.s l,ur. 5u Ilrrsma na_
turaleza. Y a ese mismo fin hay que atribuir la virtud de constituir
y clasificar las obras en simpliciter o materialiter serviles y en
simplìciter o materialiter liberales. pero no se debe perder de vista
que semejantes obras materialiter serviles no son propia y moral-
mente serviles, es decir, ilícitas y prohibidas, sino cuando simtrl-

ficht'm, quod consistit in omni opere et genere vestimentorum; .labricatrc,
sive sit in materia ferrea, sive metallica, sive lapicrea, sive lignea; venatio,quae comprehe:ndit pistorum et coquorum omne opus et omnem ¡noclumpraeparandi cibaria; mcdicina, quae consistit in arte conficiencli pignrenta
vel syrtrpos et huiusmodi; navigatio, quae comprehenclit omne opus nauta-
rum in nrari sive omne opus rncrcationis; et theatrica, qLlae comprehc'dit
omnem modu¡n ludi vel iucunditatis...>: BoNrvenrune (s), collationes de
decem praeceptir', coll.4 num.9s opera onntia, tom.S, Ad clares Aquas rg91,
pag. 521.

432 Arrxa¡olpn HALENSTs, summa Theologica, tom.4, Ad claras Aquas
1948, pag.503 num.3.i5.

433 RAyMUNDUS nn Prñlronr (s), sumnn ctun glossis loannis de F.ri-
burgo, A'¡enione 1715, libr.l De Ferus, num.4 pag.lóO.
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táneamente son formaliter serviles. Y son propía y formalmente
serviles, cuando lo es el finis operctntis, es decir, cuando se reali-
zan con miras al lucro o al prouecho material. 434 Queda, pues, su-

ficientemente demostrado que el finis operantis tiene virtud para
transformar las obras materialmente serviles en formalmente libe-
rales y las materialmente liberales en formalmente serviles.

En conclusión, ya tenernos clos elementos esenciales y decisi-
vos, en la deierminación del carácter servil o liberal de las obras,
ejecutaclas en días de fresta: el finis operis, cuando se trata de de-

terminar las obras materialiter serviles o materíaliter liberales, y
el linis operantis, cuanclo se qttic,',ren descubrir las obras moral y fur-
malmente serviles y las morøI y formølmente liberales.

Por lo demás, el campo de las obras materíaliter serviles, en la
teoría cle Ricardo dÍ,e Middleton, es extraordinariamente amplio.
Efectivamente, en él entran todas las obras corporales, incluso la
lectura y la escritura. 435 Quizá' Ricardo, al elaborar y proponer su

magnífica teoría, no hizo sino aclarar y perfeccionar el pensa-

miento de los grandes maestros del siglo 13, especialmente el de

San Buenaventura, su maestro, y el de Santo Tomás, cuando dice,
refiriéndose a la escritura, que la enseñanza de palabra o por es-

críto, no es obra servil, sino liberal. a33

Por otra parte, siendo así que Ricardo desconoce la existencia
de obras comunes, es claro que viene a reducir grandemente el

434 uDico quocl opus servile opponitur operi lÌberali, et tam unun opus
quarn aliud, quantum ad rationem servilitetis maxinre debet pensari ¿t
Ttrotinto et proprio fine, ita quod ratioue proxínü et proprü linis non acci-
dentalis, quenr constituit intentio agentis, sed eîsentiafis quern principar
lius respicit quantum est ex parte sua, ciebet iuclicari opus simpliciier ser'
vile vel liberale; et ratione finis proximi quem constituit intentio agentis,
debct iudicati formaliter servile t¡el liberale per comparationem ad agen'
tenr..,): Rtcuae¡us r Mnoravtnl , Super quatuor libros Sententiarum, tom3,
Brixiae 1591, clist,37 art.2 quaest4 in corp,, pag.45l.

435 oAb operibus autem servilibu-s materialiter, et non formaliter per
conparationenr ad agens, cessare homo ex necessitate in diebrrs clominicis non
tenetur... Sic scholares legere et scríbere pcssunt, et ratio est quia talia
opera, quanturrr ad suwn finent proprittm et proximum, st.uit liberaìia>,:
Loc. cit. No se olvide que el fin propio y próximo, cle que habla aquí Ri-
cardo, no es el firtis operis, sino el finis operantis.

436 Véase Tnou,qs Aeurxes (S), Summa th.eologica, 2-2 qr¡.aest,lZ2 art.A

ad 3z Opera omnìa, tom.3 pag.425. Y ¿qué pensaría de Ia escritura el santo
Doctor, cuando el que escribe prescinde totalmente de la enseña.nze?
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ámbito de las obras materialiter liberales, dentro del cual entra-
rían solamente los actos de las facultades internas.

El Astasrno
' Esta espléndida teoría, levantada sobre el finis operis y sobre
eI finís operantis, parece que fué aceptada bastante comúnmente
por los teólogos de los siglos 14 y 15. Efectivamente, pocos años
más adelante, la encontramos expuesta, casi al pie de la letra, en
los escritos dei sumista franciscano, conocido bajo el nombre de
Astesano o Astense (+ 1330). Para el Astense, lo mismo que para
Ricardo de Middleton, existen obras serviles y liberales formaliter
y obras serviles y liberales materialiter. Ahora bien, el que una
cbra sea ser.,'il o liberal msterialiter depende eüteramsntc C,cl liiiis
operis; mas, para que una obta mateñalmente servil o material-
mente liberal sea moral y formalmente sewil (ilícita) o morø|. y for-
malmente liberal (lícita), hay que atender únicamente al finis ope-
rantis, que tiene virtud para transformar Io materialnrcnte servil
en formalmc-nte líbetal y lo materíalmente liberal en formalmente
servil. a3?

åï1,îå,oi"=31ì;3"1i
Iln pcfqc micmqc iâcnc qlrrrn¡lqn nfrnc rlnc F-a-^io^ôñ^ô ^"^ Sl^L.!¡vú, YUV ¡¡l¡

recieron en la segunda mitad del siglo 15: se trata de Bautista de
Salis o Trovamala y del Beato AngeJ de Chivasso. El acuerdo exis-
tente erttre; éstos y Ricardo, en torno a las obras serviles y libera-
les y a la eficacia del linis operis y del finis operantis, es com-
pleto. 438 Más aún, su fidelidad les lleva a enseñar, al igual que su
maestro, que la escritura, en sí misma considerada, es obra mate-
rialmente servil. se

.Juan Gagn.zzô. Sllvêstre de prlerlo

Algunos años más tarde, en la primera mitad del siglo 1ó, fue-
ron clefendidas estas mismas conclusiones por dos sumistas domi-

137 AsrEsaNus, Suntma Astensis, Romae 1728, tomJ LibrJ, tit.22 art.4
pag.7ós.

438 Btprrsrn lr SÄLts, Summa Rosella, Venetiis 1495, Feriae, num.ós
foL2lTr; Axcrlus I Cravasro (S), Summ.a Atz¿elica, Venetiis 1562, Feriae,
num.9 pag.520s.

439 Baprrsr.q Du Sat.rs, Op, cit., num.7 fol.217r, ANcerus a Cmvrsro (B),
loc. cit.
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nicos, contemporáneos del cardenal cayetano: son luan cag]ltazzo

o el Tabiense y silvestre de Prierio o Mazzolini. 
- 
Las enseñanzas

de ambos sumistas sobre el finis operìs y opetantì.s y sobre la ap-

titud del finís operantis, para transformar la naturaleza de las

obras ."r*,iI", y liberales, coinciden puntualmente con las conclu-

siones propuestas anteriOrmente por los teólogos franciscanos. 440

Àmbos 
-sumistas 

dominicos pueden considerarse como los írltimos

seguidores fieles de las enseñanzas de Ricardo de.Middleton.

îi i :' iå,Ï il1 i1 ::' ;: îå:-:iJ;
También suelen contarse entre los seguidores de Middleton va-

rios teólogos que florecieron en el siglo 15, como Alfonso de Madri-

gal o el Tostado, San Antonino de Florencia y Nicolás Tedeschi o

el Panormitano. Todos ellos admiten, al igual que Ricardo y sus se-

guidores, obras materìaîíter serviles y liberales y obras formaliter
serviles y liberales. Más aírn, también ellos fundamentan su doctri-

na sobre el finís operís y sobre el fínís operantîs; pero con una

diferencia notable, que consiste en que el influjo del fínís operantis

es más reducido y menos efrcaz, que en Ricardo y sus seguidores.

Efectivamente, el fínís operís constituSre las obras en materialmente

serviles o liberales, y el finis operantís tiene ciertamente virtud
para transformar las obras materialmente liberales en formalmen'
ie serviles; pero es incapaz de convertir en formalmente liberales

las m.aterialmente serviles, al menos si se trata de obras serviles

muy pesadas y laboriosas. e1

En conclusión, el Tostado, san Antonino y el Panormitano,
quizá, más realistas que Ricardo de Middleton y sus seguidores,

han adoptado el sistema de éstos, introduciendo en él una impor-

tante corrección, encaminada a reducir la eficacia transformadora

del fínis operantís. Son quizá más realistas, pero creemos que son

440 Véase CecNtzzo 1., St¿mma Tahiena, Venetiis 1572, y:afi'L Fetiae'

num.18 pag.745; Syrvesrnn nB PRTERTO, summa sylvestrina, par.l Dominica,

num.6 pag.448s.

441 Ar.prrottsus ns MÄ¡nlclt, Comme.rttaria in Exodum, cap.12 quaest

2442: Operu ornnia, venetiis 1728, tom.?. pag.t33-141 ; Axrc¡¡rNus (s), sum.ma

theologica, Veneliis 1750, part.2 til.9 cap.1 co1.984.987; TensscHl .Ñ., com'
mentaria ín quhque lìbros Decretali¿m, venetiis l!'tl, tom./ De ferìis, cap,l

num.2ss fol.174v-176v
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también menos consecuentes; porque, si el fìnís operantís es capaz
de convertir en formalmente serviles las obras màterìalmente libe-
rales, no vernos por qué se le ha de negar semejante eficacia con
respecto a las obras materíalmer?tø serviles,

1, Conclusldn

Al término de esta exposición, podemos proponer, a modo cle
conclusión, dos elementos como esenciales y decisivos en la deter,
minación del carácter servil y liberal de las obras, ejecutadas en
dlas de fiesta: el fínís operís y el fìnís operantís. para descubrir
al rarÅ¡Jae n|^nlini+-.. ^ .--^1--.: -tt' - - . -- -..1 t.t r roo,'LyL.vL.cr v tt.ulvtLutLLer seïvrL o llDgrar ce una obra
cu'alquiera, basta fijarse enelfínís operís, es decir, en el fin al que
tiende la obra, por su misma naturaleza. si e.ste fin se presenta
informado de carácter servil, es decir, termina en algo corpóreo o
materíal, Ia obra comespondiente deberá ser consiãeradã 

"o*omateríalíter senril, y, si el fin aparece informado de carácter libe-
ral, es decir, termina en la producción de un efecto espírítual o
líberal,la obra correspondiente deberá ser admitida como obra
materíalíter liberal. Ahora bien, la obra materìalìter servil no es
verdaderamente ilícita y servil, como tampoco es verdaderamente
Iícita y liberal la obra materíalíter liberal. Todo esto depende úni-
camente del linís operantís, es decir, del fin hacia el que dirige la
obra el sujeto operante. Por lo mismo, si el fínís operantîs es de
carácter liberal o espiritual, la obra serâ formalmente liberal, aun-
que en sl misma considerada sea mâterial y servil. a4 por el con-
trario, Ia obra serâ verdadera y formalmenfe servil, por muy libe-
ral y espiritual que Ia queramos suponer, siempre que er fínís ope-
rantís termine en algo servil y material. i

Finalmente, no se clebei otvidar que el pecado mortar es con-
siderado durante este perlodo como verdadera obra servil.

' 442 El lector debe adverrir cómo, por el momento, prescinclimos de
la corrección aplicada por el rostado, san Antonjno y el panormitano al
sistema de Ricardo de Middleton y sus seguidores.
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tt. Elementos constitutivos a pattir del Cardenal Cayetano

rõ

Sumarlo.¡-ll. Pensamiento del cardenal _cayetaPo. * 2. Continuado-
t"r ãäf 

'Cäi¿åna1 
Cayetano. - 3. Una enmienda^significativa -en-el sistema

ää C"i"io"î--- ¿. éuárez ante el sistema -de Cayétano. - .5. Una doctri-
;; ;Ër:r*-úecisai - 6. Pensamiento de los prédecesores inmediatos de
öã"- etiãñrö. - 

Z. pe¡samiento de San Alfonsó y de los moralistas poste'
riores.

Al asomarnos al siglo 16, toclavía con el recuerdo de la esplén-

clida teoría de Middleton, tropezamos, bruscamente, con una doc-

trina y con una mentalidad rnuy diversas, en cuya formación y di-

vulgación intervino de modo decisivo el cardenal clominico Tomás

de Vío o Çayetano, Ì

l. Pensamiento del C¡rdenal Cayetano

cayetano, según expusimos en los capítulos anteriores, no ad-

mite que el pecado realice la noción de obra serr'íl; tampoco con-

cede ninguna eficacia aI finis operantis sobre el carácter y licitud
de las obras, realizadas en días cle fiesta, y, consecuentemente, re-

chaza todas las obras formalmente liberales y formalmente servi-

les. Para Cayetano las obras materialmente liberales y serviles se

identifican, plenamente, con las obras propìa o formalmente libe'
rales y serviies, y, pof lo mismo, sus elementos constitutivos no

rarlicarán en algo subjetivo, en el línis operantis, sino únicamente

en algo objetivo, en el fi.nìs operìs, es decir, en la misma obra o

trabajo, materialmente considerado. aa3

Cayetano, al adoptar esta actitucl frente al sistema de Ricardo

de Middleton y sus seguidores, quizâ no hizo sino aclarar el pen-

samiento de santo Tomás. Efectivamente, el Angélico no habla en

parte alguna de obras material y formalmente serviles o liberales,

*i ,ou,." el influjo que pudiera ejercer el finís ofefantìs sobre el

443 Trtotr,lls ¡r Vro (Caru'(nrreNus), Summa theologicø"' cum com'

mentariìs... 2-2 quaest.l22 art'4: Sancti Thomae Aquinatis"' opera omniø" '
tom.9, Romae 1897,, pag.184s. uum.17-21.
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carácter y licitud de las obras materialmente serviles y material-
mente liberales. Al menos, ésta es Ia creencia del carclenal cave,
tano, quien no tendrá dificultad en afirmar con toda solemnidad:

oMinus ergo bene_ distinxerunt quicram opus servile in
f o r ma\í t er et" m at e i) ¡àtr;"; ;;;il p"*, ri"-ã- -lüðri r",, *"r_
cedis; quoniam-.haec impertinenfia sunt ad r"iuiliu opèrã
Propter quod dìvînum Auctorís íngeníum'nurquà* ¡i ttt
sentent. aut híc_,- tractans de servìlíbus operibus, mteminítlucrì aut mercedís>.'#t

Pero el pensamiento de cayetano, no sólo es más claro, sino
también más completo. Efectivamente, el Angélico habría lleûnido
Ias o'oras serviïes como obras corporaies, 

"orrfiudu, 
generalmente

a los siervos, y ejecutadas por medios mecánicos. cayetano recoge
esta noción del maestro, y la completa v perfecciona, determinan-
do, explícitamente, el elemento principal, el elemento específico y
constitutÍvo, que decide del carácter servil ¡r liberal de todas las
obras, ejecutadas en días de fiesta: no es otro que el fínîs operís.
Y con esto quedan ya cleterminados los elementos constitutivos cïe
Ia obra servil y liberal.

Por Io tanto, segrin esto, podríamos adelanta.r Ia siguiente de-
G-i^iÅ* J^ ^L*^- ^^--:1-- - - - rr rr^r¡¡w¡v¡r u! uurcrs ò(rlvllcs: sun aquettas oDras qug, aun procg_
diendo de un pri'cipio espiritual se ejecutan por medíos mecá-
nicos, y se ordenan, di.recta e înmedíatamente, a Ia procftiàción de
un efecto materíal o cor¡tóreo, o a transformar la matería. obras
liberales, por el contrario, serían aquellas obras que, aun ejecu-
tadas por medios mecrÍnícos, tienden, por su mísma naturaleza,
a la consecución cle un efecto o fìn de cartícter espiritual. Æ

444 Op. cìt., ...pag.485 num.19,
445 "sed a quocumque spiritu actus dicantur spirituales, oportet con-

siderare quod in proposito cricuntur spiritrrales non solum a'princìpío, sed
etiam a termitn: ita guod ilri dicuntur spirituales qui per s.) terminantttt
ad spÍrítuale. Ita quod, si acti<¡ a spirìtuari príncìpìo proveniat per corpo-
rale mìnisterìum, oportet ad hoc quod sit spiiituariì, quod. per se ordinetttr
ad spit'ítual.em passìonent inferendanz, ut actio doctrinae årdinatur ad in-
ferendam disciplinam, quae est spi'ituale opus... Actiones vero quae ad corporalem ìnferendam pats¡cnem p2r se ordinantut., ,ron 

"o-oràntur inter
spirituales, quamvis a spirituarì sint princìpìo, ut patet de ariibus qvae per
se ordinantur ad perfectiottem corporalicun opcrum.., constìtuenchtm>:
Op. cít., ,.pag482 num. 11. 

I
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Cayetano, apo5rándose en estas nociones, cree concluir lógica-
mente que la escritura, cuando hace las veces de una conversa-
ción, y viene a ser quasi species quaedam. Ioctttionís, debe clasifi-
c¿ìrse, necesaria.mente, entre ]as obras liberales; en cambio, cuan-

do no pasa Ce un mero ejercicio mecánico, es decir, de una simple
transcripcíón, entonces no duda que clebe considerarse como ver-
cladera obra servil. Más adelante, -veremos si el cardenal dominico
está en la verdad, al formular esta últina conclusión.

f)el examen de la definición cle obra servil y liberal, propuesta
por Cayetano, se deduce que el elemento específico y distintivo
de clichas obras lo constituye el linis operis, es decir, el objeto o
fin, a que tiende la obra, por su misma naturaleza. Además, entre
las obras sen'iles y no pocas obras liberales aa6 existe un elemento
ge.nérico o conxt'rn, que ]o constituyett los medios mecdnicos, con
q.rre se realizan sernejantes obras serviles y liberales.

Cuatro son, por consiguiente, los elementos integrantes de las

obras serviles y liberales: el principio, los medios, el efecto o
tér:mino y ei fin propio e inmediato de la obra o efecto producido.

Estos cLlatro elernentos se reclucen a tres en las obras serviles, ya

qlre en ellas se identifican eL linis operis y ei término o efecto cle

la obra; en carnbio, en les obras liberales, que se ejecutan por

medios mecánicos, aparecen bien diferenciados ambos elementos.

Por otra parte, par.a captar e interpretar rectamente el pensa-

nriento de Cayetano, es preciso tener siempre presente que el finis
operis no depende tanto de la obra etterna, materialmente consi-

clerada, cuanto cle la obra humana, es decir, de la obra, informacia

por el finis operantis. En efectc, la escritura de uno, clue copia o
rranscribe o hace calígrafia sirnple¡rente, y la de otro, que escribe

una carta o una conferencia., son idénticas, si se las consiclera ex-

No menos claramente sc expresa en l¿i sut¡tt¡tuîa tefrriéndose a la escri'

lrrr¿: nscril¡ere ad docenclum vel discendtlm vel acl significan'Lrm alteri (ut

lìt per litteras)... et reliqua quae ntentis opera ita sunt ut non acl exterio'

rerit perficienrlant ntatet'iam sint, ut artium mechanicarum cxetcitia mate'

riant perficiunt..., procul dubio licita sunt in festo, quoniarn nihil horum

cst seivile opus...t: Trrollt,ls le Vro (Clnn. CernraNus), S4rlzntula..., Venetiis

1572, f estorurn violatio, Pag. 269.

446 Decimos no pò"ot obras libcrales, para excluir de la afirrnacióp

clel texto las nbras liberales internas o espirituales, como son los actos de

las facultacles o potencias del alma. l

? ArcI'reotQran 29 (rsl9)
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terrra y superficialmente; sin embargo, la primera es obra fran-
camente servil, porque termina en sí misma, en un efecto mate-
rial, mientras que la seguncla es, claramente, liberal, ya que no
termina en sf misma, sino que está ordenada toda ella a la con-
sectrción de un efecto o fin espiritual: la comunicación de las pro-
pias ideas o sentimien165. a4?

De lo expuesto se clesprende que el fínís operantís, práctica-
mente, ejerce algrîn influjo, siquiera sea indirecto, sobre este gé.
nero de obras comunes, para convertirlas en liberales. pero se debe
tener en cuenta que el finis operantis se une tan íntimamente con
la obrahumana, que llega casi a cambiar y transformar su finis
operís, V, por esta razón, Cayetano considera el finis operìs v no
el fínís operantís como elemento específico y distintivo de las obras
servíles y liberales. se engaña, pues, el jesulta Franz pþttirsch,
al afirmar que en Ia determina.ción clel carácter servil o liberal
de las obras, realizadas en días de fiesta, no hay que atender al
fìnîs operís ni al fínís operantis, sino, hnicamente, a la. naturale-
za de la obra realizada. aa8 Semejante juicio sobre el carclenal Ca-

447 Creemos ver plenamente confirmado el concepto, que acabamos de
e{poner' por el mismo cavetano, cuando enseña: uln his operibus quae licite
fiuni in festo, dupiex invenitur finis: atter operis, alter operantis, yerbi
gralia, fínís seu ratio operís in minutore est adiuvare naturam hominis
egentis minutionc, in doctore est iltlminare intellectum, in musico delectare
vel solemnizarc divinum culttim, et sic in aläs; fìnìs autem seu ratio ope.-
rantis est merces, Ita quod hi qui in festo operantur pro ratione operis lna-
bent necessitalem vel imminens periculum, vel genus operis per se licitum,
vel consuetudinem, et si quict est htriusmodi; pro ratìone autem applicancli
se ad illa oper:a habent merceclem...>: Tr:ou¡rs ns vro (clnn. cArerllNrÌs),
stanma tlrcoîogíca... cum comrnentarì.ìs..., 2-2 quaest.l22 art.4: sanetí Tho-
mae... opera omnìø..., tom.9 pag.48S num.2O.

En este pasaje, como se habrá comprobado, aparece "_l fìnís operantìs
casi reducidc a la ìntencìón de lucro o salarìo. Verdad es que. en otro lugar,
se refiere a otras obras realizadas por entretenirnìento o recreo.. ovenari
autem solatìi causa. ut domini facÌunt, et ludere cum magna vel parva
sphaera, et huiusmodi; ert similiter sonare musicis instrumentis, et chcreas
ducere, et similn: si modico temporis spatio fierent, cum debitis circumstan-
tiis, Iicitt'.rn esset; cum non possit homo dÌem obsgue del.zctatíone lran-
sire>: Op. cít., ...pag.484 num.15; pero estanìos firmemänte persuacliclos
de que los fines propuestos en este pasaje constituyen para Cayetano ver,
daderos fìnes operts v no fìnes operantís.

448 oMit Kardinal caietans Summakommentar (1515) siegt die Ans-
chauung, dass beì der Erklärung der an sonn-uncl Festtagen verbotenen
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yetano no nos lo explicamos, sino por el hecho de que el jesuíta

alemán se formó un concepto de finis operís y finís operantis, di'
verso del que se desprende, naturalmente, de los escritos del car.

denal dominico.
con esto quedan ya bien determinados los elementos constitu-

tivos de la obra servil y liberal. Los teólogos posteriores van a

aclmitir, en general, como esenciales, los elementos propuestos por

Cayetano, si bien, en Ia determinación clel elemento específico .le

la obra sen-ril, descubriremos alguna ligera divergencia, quizá más

aparente que real. También hemos cle clescubrir alguna diferencia

en torno al concepto ð.e fínìs operis y 't'ìnís opeiantis.

2. Continuadores del Cardenal Cayetano

Sumarlo.-Domingo cle Soto. - EI Doctor Navarro'

Domlngo dê Soto

El gran teólogo dominico Domingo de Soto sigue fielmente las

huellas de Cayetano, en la determinación cle los elementos consti-

tutivos e integrantes cle las obras serviles rt liberales. Y, comen-

zando a desctrbrirnos la natttraleza y el carácter de estas obras,

dirá, todavía de modo genérico, que las obras serviles se confun-

den con las corporales, del mismo modo que las obras liberales se

confunden con las espirituales.

oservile enim opus ídem est quod corpor-ale;.nam coF
pus est quod animae servit : q-uãre, quae ad anímam atti'
nent non connumerantur servìlibus.'."Me

pero no todas las obras, que, en sLr origen o principio, se mani-

fiestafr espilituales o intelectuales, sorL realmente liberales, como

tampoco son-verdaderamente serviles tc¡das las 6bras, realizadas

por medíos mecdnicos. Etectivamente, las obras mecánicas son

-siempre espirituales o intelectuales, en stl origen o principio; pero

Arbeiten (opertr servilia) nut die natuta opcris Zu betücksichtigen sei, nicht

attch der finis operis und finis operuntis...>>: Pnrrrnscr-r F., Das Verbot der

nOperø servilia,...: ZschrKathTheol ó9 (1947) 433'

44g Sc¡rus D., De i+slitiq et íure libri decery' {enetiis 1584, libr'2 quacst'4
iart.4 pa9.145,
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esto no es suficiente para que dichas obras,queden constituídas en
plenamente serviles o liberales, puesto que, trantándose de obras
que se realizan por medios mecánicos, no sólo hay que atender al
príncipío de donde proceden y a los medios de ejecución, sino más
especialmente al fínis operis, es decir, al. térntino o ef ecto, que per-
sigue la obra, por su misma natutaleza. si la obra termina en algo
espiritual, será realmente liberal, aunque se realice por medios me-
cánicos; y, por el contrario, será servil, alrnque proceda de un
principio espiritual, si se orclent: ala producción de un efecto cor-
póreo o a la transformación de la materia. aso

Soto está, pues, plenamente de acuerdo con Cayetano: los ele-
mentos constitutivos e integrantes de la obra, ,servi! ;' Iiberal sol
exa.ctamentje los mismos que había propuesto, anterit>rmente, el
cardenal dominico.

También sobre los elementos constitutivos de las obras comu-
nes llega soto a las mismas conclusiones que cayetano. Efectiva-
mente, su carácter servil o liberal, y aun su misma licitud, depen-
den, totalmente, del fìnís operís y no del fínís operøntís. Así,la es-
critura, cuando se ordena toda ella a comunicar las propias ideas
¡r sentimientos, debe tenerse como obra ciertamente lfcita y liberal,
no en faerza de Ia intención o fínís operantís, sino en virtud del
fínìs operì* Otro tanto debe decirse de la caza, realizada por pasa-
tíempo o recreo a51. Efectiva.mente, en estas circunstancias, el -t'inís

aperantìs transforma, totalmente, la obra y su fínís operis, de mo-
do que la escritura deja de ser escrituia, parã convertirse en una
verclaclera conversación, y la caza deja cle ser un trabajo, para con-
vertirse en un entretenido recreo o pasatiempo.

La rlnica diferencia que cabe advertir entre Soto y Cavetano, en
este particular, consiste en que para soto la licitud y el carácter
de las obras comunes es íncíerto. Esto podría hacer creer qlle su
Iicitud, y aun su carácter servil o liberal, dependen del fínis operan-
fæ y demás circunstancias externas; sin embargo, es innegable que

450 .Attamen non inde infertnr mechanicarum artium exercitium in festo
esse permissum, etsi artes illae intellectuales quoque sint. euoniam non
de suo tantum princípio, verum et de fine pensan,Ja est spiritualiurn ratio.
scientiae ergo, quarum finis est intellectum illwninare, spirituales sunt;
illae vero, quarum finis in fabrìcatc opere positus est, quod ntanibus con-
'fìcìt,,tr ob idque mechanìcae dicuntur, serviles habentur> : Op. cìt,, pag.l45s

451 Op cit., ...pa9.146.
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Soto atribuye esta transformación, únicamente al línis operis de

la obra humana, informada por el -t'inis operantis, y que el finis ope-

ris es el elemento constitutivo y específico de las obras comunes.

.4,sí, la caza se considera obra lícita y liberal, no precisamente por-

que se tealiza por entretenimiento, sino porque'La caza, realizada

pot entretenimìento, se desarrolla con moderqción, y constituye, por

lo mismo, un verdadero pasatiempo o recreo y no un trabajo u

obra servil. Y es claro que la caza, gue se desarrolla con modera-

ción, es decir, por entretenimiento (finis operantis), tiene por fin
propio e inmediato (finis operis) la producción de un efecto espi-

ritual: templar y solazar el espíritu. I

Lo repetimos una vez más: soto y cayetano reducen, excesiva-

mente, el ámbito del linis operantis, y amplían, más de 1o debido,

el del finìs operi.s. Así se explica que suárez no consiguiera descu-

brir el pensamiento auténtico de Soto y Cayetano, según lo hici-
mos notar, en el capítulo anterior. Por lo demás, a pesar del ner-

vio e insistencia con que Soto y Cayetano pretenden demostrar la
ineficacia deI fínis operantis sobre el carácter servil o liberal de las

obras comunes, no consiguen anular el influjo decisivo, que ejen
ce sobre el mismo finis operis y sobre la natutaleza de las obras

comunes. Se debería, pues, considerar e[, finis operantis como ele-

mento constitutivo y específico de las obras comunes.

El Doctor Navarro

Con menos precisión que Soto y Cayetano se expresa el Doctor
Navarro sobre los elementos constitutivos e integrantes de las obras

serviles y liberales, si bien su pensamiento coincide plenamente

con las enseñanzas de aquéllos.
Obras serviles -explica 

Navarro- son ciertas obras externas,

que se realizan por medíos mectinìcos o corporales, y que suelen

considerarse como propias de los siervos 452. Esta definición im-
precisa, ya que no aparece en ella el elemento específico de Ia obra

452 *Hoc praecepto de colendis festis non praecipitur cultus divinus
interior..., sed tantum exterior, qui consistit... in abstinendo ab operibus

exterioribus..., quae ministerio corporis sunt exercenda... Praesupponimus...

non omnia opera prohiberi, sed tantxm servilia, quae sunt illa quae proprie

seriientibus conveniunt...r: Navaneus M., Ettcltirìdion seu M¿tnuale cOnfes'

sariorum et poenitentìunt, Romae 1573, cap.13 num.2-3 fol.132r'
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servil, queda perfeccionada, mediante los datos que Navarro nos
proporciona, ai referirse a las obras comunes. Efectivamente, el
pensamiento de Nar¡arro es más claro, v quizá también más lógico,
que el de soto y cayetano, y sirve, por lo mismo, para interpretar
el pensamiento de éstos acerca cie las obras comunes.

Es especialmente claro su pensamiento acerca de la escritura. La
escritura 

-precisa Navarro- no es obra servil, por su naturaleza;
por lo mismo, continuará siendo lícita y liberal, por más que se rea-
lice con miras al lucro o salario, porque er fin propio e inmediato,
eL fìnìs operis, de la escritura es la enseñanza o la comunicación de
las propias ideas y sentimientos, y el finis operantis na le puede des-
pojar de su carácter liberal 453. En cambio, la transcripción realiza-
cla con miras al lucro es indudablemente obra ilícita y servil, y no
precisamente por realizarse con mìras al lucro, sino porque, cuando
se transcribe por lucro o salario,la escrituru ,ro pu.u de una obra
meramente mecánica y corporal, que termina en sí misma. si la
transcripción se tealizara con miras a la enseñ.anza, Navarro, no
la llamaría seguramente transcripción, sino más bien escritllra y,
como tal, la clasificaría entre las obras lícitas y liberales.

<Peccat .. qui transcribit ribrum aut instrumentum obquûestüftt, sqcundunr Rosellam...(, Àngelum..., Inon tamenpropter rationem ab eis allatam, sed quia, quamvis scribe-
re cle se ncn sit.opus servile, etiamsi nh lrt"rrin jiat, sed, ser-uile est transcribere et transcriltendo ,o*io"áiã iibros ut' lucretur. Quia hoc nrcchaniaun et corpora,ieestr.a+

En estos pasajes, aparece, con toda clariclad, el elemento que
faltaba a la definición de Navarro, y que la perfccciona y cornplela:
es el linis operis, es decir, el término o fin, a que tie.nde la obra,
p(Jr su misma naturaleza. Navarro, pues, coincide plenamente con
soto y cayetano, en la determinación de los elementos constituti_
vos e integrantes de la obra servil y liberal. Efectivamente, tam.
bién para Navarro el fìnís operis es el elemento específico, que cons-
lituye las obras en serviles y liberales.

451 Op. cit., ...num.14 fol.l3ér
454 Loc. cit.



t9lll NocröN DE oÚRÀ sBRvlL EÑ oBÞEN Ar' DBscANso ÐoMrNrcÁL gð

3. Una enmlenda signllicatlva cn el sistema de Cayetano

Sumads.- Juan Azcrr.-Tomás Sánchez'

455AzonI.,InstitutionesMo,.ales,Romae160ó,part.2libr.lcap.27

El sistema de cayetano tuvo la fortuna rle atraerse, ffiuY pron-

to, numerosos partidarios, 9üê lo han ido transmitiendo hasta

ntrestros días, casi sin oposición' Sin embargo, ya en el siglo 16'

hubo algunos teólogos que, sin renegar del sistema de cayetano,

Soto y Navarro, prãterrdieron aplicarle una pequeña, pero signifi-

cativa enmienda. Estos teólogos fueron los jesuítas Juan Azor y

Tomás sá*chez' ' 
,uån Azor

Juan Azor, el célebre moralista y profesor del antiguo Colegio

Romano, comienza confesando, paladinamente, que no es tarea fâ-

cil la de descubrir y determinar los elementos constitutivos e in-

tegrantes cle las obras serviles, comunes y liberales'

uNeque enim vere dici potest omnia, quae ad corpus spec'

tant, esse proprie servoruin; qttae ad anlmum, esse propia ìi-
berorum;'quäe ad utrumgue vero_ perti'ent, esse communia.
Multa enim corporis ministerio frixfi, quae tamen non ser-

vorum suïrt, *"d lib"rorum; frequenter enim et ordinarie,
ut dicitur, qttag corpori inserviunt, et quale act attes me'
chanicas pe.ltittêtt, iervorum propria censentur>>' 455

El examen de este pasaje nos lleva a descubrir y determinar

un elemento genérico y común a las obras serviles y liberales, y

otro ctmsi esþecífíco de las obras serviles. El elemento genérico

o común es el que había propuesto anteriormente cayetano, y que

consiste en que las obras serviles y (muchas) liberales se ejecutan

por medio dàl cuerpo, es clecir, por medios mecdnicos,' el elemen-

io cuasi específico de las obras serviles consiste en que pertene-

cen a las artes mecrinícas, y sirven para utilidad del cuerpo.

Y ¿cuál es el elemento específico de las obras liberales? Azor

viene a resolver esta cuestión, cuanclo él mismo se propone la si-

guiente dificultad:

pag.ó9.
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i <(Quaeritur an-opera qfiae corporis ministerlb fiunt, sintsimpliciter servilia?... Alia 
"nirri 

,unt, 
-ä;; 

íd nrcc,han|cas arles spectant, et haec sunt -natura- servilia; uiiá, o¿liberales o.rtes, quales sunt lineás d;;-"r", fig";*'e.;.t";;
canere fidibus, pursare._tvrnpana, litiéiãå 

-;?;iËr;. 
er quaesunt generis eius¿lem>. 45ô

En este paqaje, Azor, después de insistir sobre el elemento es_pecífico de la obra servil, propone el que se debe considerar co-mo específico de las obras riberares, que consiste en que pertene-
cen a Las artes liberales, y 

-podríamos añadir- sirvei para utili-
dad del espíritu. y nos figuramos que, con, estas expresiones, Azor

::1T::rt1 "orl 
que indicar elfinis operís, puestoþe roda obra,

tr,sr Lç'esrenle a las artes mecánicas, tiende. por su misma natura_
leza, a producir un efecto corpóreo o material, destinado al pro_
vecho del cuerpo, del mismo modo que ras obras, pertenecientes
a las artes liberales, están ordenadas a ra produ""i¿i ¿" un efec-to de orden espiritual, que sirve directamente a utiliclad del espí-
ritu.

Por consig¡.riente, el finis operantis no es elemento constitutivo
ni integrante de las obras serviles y riberales, puesto que es inca-
paz de transformar su carácter en servil o übãral.

si realmente se ha resistido Azot a ofrecernos su concepto de
obra servll y liberal, hay que afirmar que se ha mantenido firme
en su renuncia a ttazaî la noción de obra común. se podrla de-cir que son comunes aquellas obras, que se rearizan jor med.ia-
ción del cuerpo, es decir, por med.ios mecdnico.r, y ,o' provecho-
sas parø el cuerpo y para el espíritu. pero esta defini"íór, ,ro ".suficiente, pues él mismo nos ha dicho q.uc no todas las obras corr
porales o mecánicas, q*e sirven de provecho al cuerpo y al espí-
ritu, son verdaderamente comunes:

uNeque enim vere dici potest omnia, quae ad corpus spec-
f,11!,-esse 

propria servorLrm; quae act animum, essó proprialrberorum: quae ad utrumqtrc vero pertinent, esje óom-
munia>. 457

Y, quizâ, ha renunciado Azor a darnos ra definición de obra co-

456 Op. cit,, ,..cap28 pag.72.
457 Op. cit., .,.cap27 pag.ó9.
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mún, porque el elemento constitutivo y específico de las obras co-
munes, no está en la obra ejecutada ni es el 't'inis operis, sino que
radica en la misma persona, y no es otro que eI finis operantis.
Efectivarnente, el. 'finìs operantis es el elemento, que decide del ca-
rácter neutro de las obras comunes, y las constituye en serviles o
liberales.

uAlia [opera quae corporis ministerio frunt] sunt... com-
munia liberis et se,'vis, qualia strnt scribere, pingere, iter
faiere, piscari, venari, et haec... non sunt in die festo in-
terdicta, nisi quando liunt ex offício servili et nrcrcena-
rio". 458

Esta es, pues, la enmiencla que. Azor querría aplicar al sistema
cle Cayetano, enmienda que estimamos muy oportltna y convenien-
te, para evitar las dificultades insuperables con que tropiezan Ca-

yetano y sus seguidores, en la determinación del carácter servil o
liberal de las obras comunes.

Para terminar, cliremos que Azor es, ciertamente, menos pre-
ciso que Cayetano, en definir y distinguir las obras serviles, comu-
nes y liberales; pero, quizâ, esta falta de precisión se debe a que

Azor se ha forjado un concepto de obra servil, común y liberal,
menos rígido y jurídico, pero indudablemente más flexible y mo'
ral que cayetano' 

Tomá€ Sánch.z

Tomás Sánchez, aprovechándose de las enseñanzas del gran
cardenal dominico, llega a ofrecernos una noción precisa y com-
pleta de obra servil y liberal, que indtrclablemente se halla calca-

da sobre la de Cayetano.
Ante todo, advierte Sánchez, lo mismo que 1o hizo Azor, que

no todas las obras corporales son serviles. Efectivamente, algunas

son serviles, por su misma naturaleza, ya que tienden, directa e
inmediatamente, a la producción cle un efecto corpóreo o a la trans'

formacíón de la materia. Otras, por el contrario, son liberales, por
str misma naturaleza, puesto que están ordenadas, inmediatamen-
te, a un efecto o fin de orden espiritual. Por consiguiente, las. obras
serviles y las liberales, no meramente espirituales, tienen un ele-

mento genérico o comtit4 que consiste en que, tanto tlnas como

458 Op. cit.,...cap28 pag.72,
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otras, proceclen de un prbrcipio e:;piritual, y se realizrr\ por me-
dios mecánicos, y otro propio y espectt'ico, que radica en el diver-
so térm.ino o '!in, a que tiende cada una ase.

Sánchez coincide, pues,, plenamente con Cayelalo, en la ql+
terminación de los elementos constitutivos e integrantes de las
obras serviles y liberales; pero se aparta de é1, y se aproxima a
Juan Azor, al determinar el elemento distintivo y específico de
las obras comunes, que no es el finis operis, ni el término 'a que
tiende la misma obra, sino clue radica en el finis operantis y otras
circunstancias, externas a la obra realizada.

<Fas est in festis exercere ilia opera, qtrae sunt communia
liheric ef cen¡ic ttltttmrmnrln ct'h nlinttr, rnlìnøo øaø tynhaø.
tur ad servilitatetnr', a6o

En el capítulo anterior, tratamos de determinar cuáles son es-
tas circunstancias. Por el momento bástenos saber que el elemento
específico y distintivo de las obras comunes, no es el finis operis,
sino que radica en eL finis operantis y otras circunstancias, exter-
nas a las mismas obras comunes.

4. Suárez ante el sistema de Ccyetano

El gran teólogo jesuíta. Francisco Suárez clescribe, también con
precisión, ios elementos integrantes y constitutivos de las obras ser-

459 "Non ol¡rnia opera corpor¿rlia sunt servilia; ...quaedarn sunt exsuo
genere servilia..,, ut opera mechanica, quae per se ordinantur ad perfectio-
nenx corporalis operis, scilicet ad perlìciendam tnateriam... Alia vero sunt
opera corporalia ex suo genere libera, quae scilicet sunt propria liberls.
Uncie opus liberum seu spirituale distinguitur a servili penes ternünunt.
Illud enim per se terminatur ad spirítuale, ita quod si actio a spirituali
principio proveniat per corporale mtnisteriutn, cportet ad hoc quod sit spr-
ritualis ut ordinetur ad spiritualem passionem inferendam, ut docere orcli-
natur ad inferendam disciplinam, quae est quicl spirituale. Hoc vero, licet
aliquando a sgti.rúuaîi princtpio proceclat, at per se ordinattrr eù <:orporaler,t
passionem inferendam, uÎ artes rnechanicae>: Sl,¡{crrsz TH., Consiliø seu
Opuscttla morcúia, Lugduni 1861, torn.2 libr.S cap.2 dub.6 num.l pag.112, Una
buena parte de este pasaje está tomada literaimente de Trrouas ¡¡ Vro (Clno.
Cernraruus), Summa theologica... cum commentariis..: 2-2 quaest.lZ2 art.4:
Sancti Thomae... opera omnia, tom.9 pag.482 num.ll.

460 S.Á.ncnrz Tw, Op. cil., num.lO pag.ll2.
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viles y liberales. Y, siguienclo las huellas de Ca¡retano y Sánchez,

enseña que las obras serviles y las liberales corporales proceden

de un principio espiritual, y se ejecutan mediante el cuerpo, es de-

cir, por medios mecánicos. Por eso, unas y otras se pueden llamar
espirìtuale.s, si se atiende a su principio, e, igualmente , coroorules,
si se mira a los meclios de ejecución. Por lo tanto, ambos elemen-

tos pueden considerarse como integrantes de las obras serviles y
liberales, pero son, ciertamente, insuficientes para constituirlas y
especificarlas.

El elemento verdaderaÍrente constitutivo hay que buscarlo en

elfinis operis, es decir, en el tërmino o fin, perseguido por la obra
ejecutada. Efectivamente,. las obras serviles proceden de ia rnen-

te, y se ejecutan por ttrcdios mecdnicos, y terminan, cirectamente,
en la producción de un efecto corpóreo o material, que ðede, in'
mediatamente, en provecho del cuerpo. También las obras libera-
les, no exclusivamente espirituales, proceden de la mente, y se rea-

lizan por medios ntecdnicos, pero, a diferencia de las serviles, tien-
den, inmediatamente, a la producción de un efecto de orden es-

piritual, que cede en provecho de.I espíritu 4at.

En esta definición, que puede considerarse perfecta, creemos
encontrer un elemento, que no es esencial ni integrante de la obra
servil. Efectivamente, no todas las obras serviles ceden, próxima-
mente, en provecho del cuerpo. La pintura, Ia escultura, la im-
prenta y ia misma ordenación cie los caracteres tipográficos -lovimos en el capítulo anterior- son, en opinión de Suárez, obras
francamente serviles, v sin embargo, nos resistimos a creer que

el teólogo jesuíta quisiera afirmar orte semejantes obras ceden, p'ró-

461. uOpus servile a liberali distinguitur... Recte autem advertit Caieta-
nus... utrumque opt(s esse ab anima et a mente tanquam a principio, et per
corpns exerceri tanquam pet organlrm, et priori ratione opus mechanicttm
posse dici spirituale, quia mente et ratione dirigitur; posteriori autem ratio-
ne etiam opus liberalis artis corporale esse et non spirituale in sua substan-
tia...; ideoque ex terminis seu passíonibus proxime intentìs distingrtenda
esse haec opera. Nam opus mechanicum ita est ab anima et exercetur per
corpus ut pro fine habeat aliqetod opus materìale et corporeum et in corpo-
ris utilitatem proxinæ cedens... Opus autem liberale, licet corporeo organa
fiat..., tanren immediate non fit propter materialem passionem, sed ortlinatur
ad spiritualem, ut ad instruendrrm aliunr, aC illuminandam vel excitandam
aninranr, etc.>: Suf,nnz F., Opera ontnia, tom.13, Parisiis 1895, tract,2 libr.2
cap.20 num.4 pag.339.
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rimamente, en provecho del cuerpo. El que la obra ceda, próxima-
mente, en provecho del cuerpo se poclría, quizâ, considerar, en teo-
ría, como elemento específico de la ol¡ra servil, por contraposición
con la obra liberal, que cede siernprc en prol)echo del espírítu; pero,
en esta suposición, eL error de Suárez se clebería fijar en la cla-
sificación de dichas obras, dentro del campo de las otrras servi-
les por su misma naturalela, es decir, en virtud del linis operis.

Suárez, pues, ha adoptado la noción de obra servil y liberal,
propuesta anteriormente por Ca.yetano, y la ha tratado de pèrfec-
cionar, mediante el elemento cLtctsi específico, indicado por Azor,
que consiste en que las obras serviles ceclc'n, frequenter et ordi-
naríe, en provecho del cuerpo; pero no tuvo la precaución de éste,
al aplicar esa ligera limitación a las obras serviles.

En este capítulo, no tenemos por qué tratar de las obras co-
mllnes; las estudiamos ampliamente en el capítulo anterior. Bas-
te ahora reccrdar que Suárez rechaza, enérgicamente, este géne-
ro cle obras, porque piensa 

-creemos 
que acertadamente- que

su admisión conduce lógicamente a reconocer que eI finis operan-
Jis es el verdadero,elemento constitutivo y específico de dichas obras
comunes"

Ahora, teniendo a la vista la noción de la obra iiberal, adop-
tada por Suárez, pociemos estudiar y discutir el problema que éste
planteó a Cayetano y sus seguiclores en torno a la escritura, y, más
concretamente, en torno a la transcripción, problema que hemos
apuntado, en varias ocasiones, y que hemos dejado sin resolver.
¿Tiene siempre la escritura o, mejor, la transcripción, por fin in-
mediato el provecho del espíritu, es decir, la producción de un
efecto espirltual? De la respuesta afirmativa o negativa depende
el carácter liberal o servil de la escritura y de la transcripción. Los
autores, anteriormente estudiados, Cayetano, Soto, 'Navarro, Azor
y Sánchez, se declaran deciclidarrente por la negativa, y enseñan,
en consecuencia, que la transcripción es, a veces, realmente servil y,
a veces, propiamente liberal. Suárez, por el contrario, cree qlle
la escritura y la transcripción son siempre obras liberales, pues-
to que tienden siempre a expresar y comunicar las ideas y senti-
mientos, es decir, porqlte los signos impresos, no terminan en si
mismos, sinc que tienden, por su misma naturaleza, a expresar
y significar las ideas. l

La opinióri de los primeros nos parece más realista y más ver-
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dadera, ya qLr.e es innegable que, algunas veces, la escritura no pa-

sa de ser una obra meramente mecánica, que termina en sí mis-

ma, siendo, por ende, r'erdaderamente servil. Pero creemos, con

A.zor, que se equivoca Cayetano, Soto y Navarro, al negar al't'inis
operantis y a otras circunstancias externas todo infltrjo sobre el

carácter servil o liberal de !a.s obras comunes, y al proponer el'línis
operís como único elemento constitutivo y específico de clichas obras

y, en particular, de la escritura y transcripción' La opinión de Suá-

rez es, indudablemente, menos subjetiva, menos humana y con-

cteta.; se fija, casi exclusivamenle, en la escritura abstracta, es de-

cir, en la escritura, en cuanto institución, en cuanto lenguaje. Y, ba-
jo ese punto de vista, es innegable que la escritura tiende, siempre

e inmediatamente, a la manifestación del pensamiento, y que clebe

considerarse como obra exclusivamente liberal a62.

Esta es, en último término, la tazón, en que se apoya Suárez,

para defender, contra Cayetano y sus seguidores, que la escritura
es siempre obra libera.l; ¡' lo será, aunque el escritor prescinda de

manifestar el pensamiento, ya que la escritura, por su institución,
está destinada a ello. En conclusión, hay que afirmar que la escri-

tura, en abstracto, es Lrna obra verdaderamente liberal. Por otra
parte, creemos que la escritura, en concreto, es decir, el acto de es-

cribir, no constituye verdaclera obra liberal, si el escritor excluye

o prescinde del fin para el cual ella fue instituída, porque, en este

supuesto, el acto de escribir no pas¿ì de ser una obra meramente
mecánica y materia.l.

5, Una doclrina menos precisa

Sumario.-Martín Bonacina, - 
Fernando de Castropalao. - 

Pablo Lay-
mann. - Bartolomé i\¡lasrrio. - 

Tomás Tamburini. - Patricio Sporer. -Buenaventura Bontempio. - Amanclo Hermann,

Los autores examinados hasta aquí han procurado describir, qon

precisión, los elementos integrantes y constittttivos de la obra ser-

462 "Ratio operis servilis imprirnis postulat ut sit opus mechanictltn et

corporarle, non solum ex parle instrulnenti, sed etiam ex proximo cffectu, ad

qlrem natura sua vel ex vi suae institutionìs ordinatur": Op, cit,,...num.S,
Ahora bien, aplicando esto a la obra liberal, es neceserio concluir que la

escrltura es siempre obra liberal, ya que está ordenada en ttirtud cle su
propiø institución a la produccióu de un efçcto dç orden espiritual,
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vil y liberal. En cambio, los teólogos que vamos a estudiar a con-
tinuación, menos especulativos y más casuistas, no se detienen,
por lo regular, en la dete:rminación cle esos elementos, y se conten-
tan, frecuentemente, coltr utla definición, más o menos vaga e im-
precisa, de obras serviles y liberales

Martln Bonaclna

Entre estos teólogos podemos contar a Martín Bonacina, quien,
a modo de definición, nos dirá que obras serviles son aquellas obras
rnecánicas, que se encomiendan a los siervos, y suponen, por lo mis-
mo, una cierta servidumbre. Obras liberales, en carnbio, son las
obras del alma, es decir, las que proceden del alma 463.

E^+^- ¡-f,:-:^:^-^^ -! ¿^r -. ---r----!ùL4r \lçrtlrlr-lultçù, ùl Lar lltlllulg lllgl'eçgll, solr sull¡alflgnLg lm-
precisas e incompletas; por eso, Bonacina trata de reparar ese de-
fecto, enumerando las princ,ipales obras, que deben clasificarse en-
tre las ser-viles v entre las liberales. Por lo demás, el fínís operantís
no es elernento específico ni constitutivo de dichas obras; el verda-
clero elemento especíl-ico hay que buscarlo en la misma obra mate-
rì alment e considerada a6a

Fernando dê CaatroÞelao

itn *.r.hr más preciso se muerstra Fernando de Castropalao. Cas-
tropalao no disimula sus simpatías por Suárez, y de aquí que
incrrrra en el defecto, qlte aclvertimos en la clefinición de obra ser-
vil, propuesta por el Doctor Eximio. Efectivamente, obras serviles
son aquellas obras, que sue-len encomendarse orclinariamente a los
siervos, y ceden, próxíma e inntedìatam.ente, en. provecho d.e.î. at.er.
po. También las obras comllnes ceclerr, intnedíatam.ente, en prove-
clro del cuelpo, per'o se clistinguen de las serrriles €rn q-Lte se entre-
gan a eltas, tanto Los señores, con'lo los sien,os. En cambio, las
obras liberales son propias de los señores, y tienden,' próxirna a

463 <Not¡ndurn... selvilc opus clici illud quocl ¿¡ .ç¿ lrabet c1uetnda.rn

famulatum, et ab illis solum communiter exercetur qui alirs inserviunt,
seu... dicitur illud, acl cuius exercitium servos deputatos habemus, ut
opus arandi, seminandi, suen<ìi, et alia hrtiusmocli opera meclLar.;fcc, quae ser
vis proprie convcniunt. Notandum ...opera nostrâ alia esse ar'imae, cuius-
moCi sunt legele, scribere, docgre. ., et similia, qu.le cpera :inimae nuncu.
pântnr.. Ooera .r,nimae, id est, quat: ab tniwa procedunt...>>: BoN.qcrm lVI.,
Operâ omnìa, tom,2, Venetiis 16i18, ç1top,5 quaest. un., punct.2 nuln 4ss pag274.

464 Op, Çit., ,,.n:cm,26 pag.277, 
4



trle¡ NOCIóN DE OBRA SERVIL EÑ ORDEN AL DBSCANSO DOMINICAL õt

inmedìøtamerxte; a !a prodtrcción cle un efecto espiritual, a saber',

la ínslrucción de la nente, así propia, conto ajena. a6

Castropalao, lo mismo o,ue Bonacina, trata cle suplir las clefi-

ciencias cle estas definiciones, enumerando las principales obt'as

que entran en cada uno cle los tres grupos.
Como lo advertimos al examinar la cloctrina de Suárez, el error

cle Castropala.o hay que fijarlo también, si no en la misma definición
de obra servil, sí en la clasificación o enumeración de las obras
quc realizan dicha definición, ptles no creemos que Castropalao
defienda que la pintura y la escultura cedan, próxíma e inmedia-
tatnenie, en provecho del cuerpo. Por consiguiente, si se retiene
este elemento, como específico de las obras serviles, habrá que

excluir de la noción cle obra servil la pintura, la escultura 5t

otras. Por el contrario, si se quieren mantener estas obras como
vercladeramente serviles, será necesario establecer un mtevo ele-

mento específico para ellas. que muy bien podría ser el que, mny
acert¿rclamente, determinaron Cayetano y sus seguidores, a saber',

el ténníno o efecto, a que tiende la obra, por su misma naturaleza'
Quizâ, podría alguno oponer a esta enmienda que, si la pintura

y esctrltura ceden en provet'ho deî espírìtu, es debiclo a gue dichas
obras terminan en la producción de un efecto espíritual; por don-
de nos verÍamos obligados a clasificarlas entre la.s obras lil:erales,
por su misma natttrale.za. A esta. observación, que no carece de fun-
damento, se nos ocllrre responcler que Ia escultttra y la pintura, al
igual que la escritura, cleberían ser consideradas liberales, única-
mente, en fuerza de su institución, pero, no siempre, en fuerza de

la obra humana ejccuLacla. Por eso t'inr.os, en el capítulo anterior,
cómo no pocos teólogos consideran la pintura como obra liberal;
]'no faltan quienes se inclinan a admitir el carácter liberal cle Ia es-

culttrra, cuando se prescinde de ciertos trabajos materiales pre-
paratorios, y se atiencle a ios trabajos cle detalle y perfección.

Pablo Laymenn

De modo muy semejante, se expresa Pablo Laymann, aL tra'
tar de definir las obras serviles y liberales. El elemento especí-

fico ¡r distintivo de dichas obras hay que fijarlo en su orclenación

465 Crstnoptr¡ro' F., Op¿rs tttot'ule, part.2 Lugduni 1ó5ó, tracÎ,9 clisp.un.,
punct.5 r.runr.l pag.óS,
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al provecho del cuerpo, cuando se trata de obras serviles, o en
su aptitud para fomentar el pro'vecho del espírítar, cuando se tra-
ta de obras liberales 46s. Sin emb,argo, el defecto de Laymann,
al determinar el provccho del cuerpo, como elemento específiccr
de las obras serviles, es menor que el de Castropalao, ya que,
a diferencia de éste, enseña que la pintura es obra lîberal, por
su misma naturaleza a6?.

Bartolomé Mestrlo

Tampoco Bartolomé Mastrio se preocupa de determinar, con
precisión, todos los elementos esenciales de la obra servil. En ge-
neral, se puede decir que son serviles aquellas obras corporales
o mecánicas, c.[rr-e crean o suFonen una cíerta seyvidumbre. !!!â::
concretamente, serían aquellas obras corporales, que recaen sobre
la matería externa y, por lo mismo, o son meramente mecánicas,
o exigen solamente trabaio y esfuerzo corporat, es clecir, trabajo
y esfuerzo, que se reserva a los siervos y obreros aæ. I

Tomás Tamburlnl

Tomás Tamburini, por sll parte, recoge la noción propuesta an-
teriormente por Azor, Suárez, Castropalao y Laymann. Efectiva-
nietlte, obras serviles son aquéllas, que ceclen, inmediatamente, en
proveeho y utilídad del cuerpo, y cuya ejecución se encomienda,
ordínaríamente, a los siervos. Las obras liberales, en cambio, son
aquéllas, que pertenecen a las artes liberales, y se dirigen, en ge-

neral, a la ùrctrucción de. la me.nte, y, por lo mismo, son propias
cle los señores y hombres libres æe.

Pero estas notas no se encuentran en toc{as las obras serviles y

466 L¡rvuanN .P., Theologi.a moralis, tom.2, Venetäs 1726, libr.  tract,T
cap,2 num.l pag.131.

467 Op. ci.t., num.3.
468 <...Ex quo deducitur opera servilia... esse illa quae circa tnaterian'.

zx,Íernaftt versantur, et vel mechanica et illiberalia sLtnt..., vel tantum \abc¡-
rem. corporis requirunt et ab ope¡:ariis tantum et sen'is fieri solent>:
.l\'Iasrnrus 8., Theologìu moralis, Vr:netiis 17-ì1, disp.lI quaer;t..l art.l num.72
pag.236.

Idéntica descripción nos brinda BuseNnlt'M H , Medtúla theologiae mo.
ralis, Romae 1844, tom.l lib.3 tract.3 cap.l dub,1 pag.L47.

469 T¡il¡suRrNr Tw., Opera on\nia, vol.l, Venetiis 1678, llbr.4 cap.3 nrrm.l
pag.143s, 

I
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liberales, y de aquí que no se puedan proponer, como elementos

verdaderamente específicos y dis:tintivos de las mismas. Tamburi-

ni llcgó, quizâ, a advertir el clefecto de semejante definición, y
pretendió evitarlo, diciendo que las obras serviles y liberales ce'

clen, ordinariamente, en prcrt'echo clel cuerpo y del espíritu, como

lo había enseñaclo Azor'.
Prtrlclo SPorcr

De mc¡do tnuy semejante, a.tlnque más preciso, se expresa Pa-

tricio Sporer. En su clefinición, se puede apreciar el elemento ge-

nëríco y corntîn a las obras serviles v liberales, y e[ elemento pro'
pío y específíco de cada una de ellas. Efectivarnente, obras servi-

les son ciertas obras externas, que se ejecutan por medio del cuet'
po, -\ cedeit, pïincipahttenle, en provecho y comodidad del mis-

inç. Las obras liberales, en calnbio, se realizan con la mente o
por medio del cuerpo, y miran. principalmente, aI provecho del

espíritt.t 470,

Buenaventura BontcmPlo

.Buen.avcntura BonLempio, tratando cle clzrr alguna definición, di-

ce qne las obras serviles son ciertas Obras mecónicas propias de

los siervos, y, coincidiendo con Bonacina y Mastrio, añade que

se llaman serviles, porque crean una cierta servidumbre en quien

las ejecuta a?1.

amando Hermenn

lllan imprecisa y superficialmente como Bontempio, se expre-

sa srl contempor'áneo Amairclo Hcrmanlr. Obras serviles son aqUé-

llas c1ue, por ser propias tîe los siervos, distinguen a éstos de

los h,:rmbres libres; se llaman también mecdnicas, porque se rea'-

lizan por medios mecánicos a?2.

470 <Opera autem servilia clicuntur quae corpore exterius .exercentur
eL corporis usui et conmrcditatibus potissim¿¿¡z deserviunt...; sicut e con-

tra opera liberalia dicuntur quae vel tne,Tte exercentur vel iicet corpofe

exerceantur, tairen ad anhnttnt excolencluttt potissimum spectant, iclcoque

lromine libero digna censentur>: sponrn P.-BrnnsnuM L, Tlrcologiu morn"

ii.ç, tom.l, Paderbornae, 1897, num.522 pag'761'

471 Bonrunplo 8., Fascíct¿Ius florum ntoralium, Romae 1688, tract.T

num.l15 pag.35l.
472 Hrn,r¡¡rNx 4., Ethica sact'a, parl.2, Iberbipoli 1698, tract.S clisp'S

quaest.2 num2 Pag.282.

5 Arch TeolOran 22 11959)
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6. Pensamiento de los predecesore¡ lnmedl¡tos de S. Alfonso

Sumarlo.-Anacieto Reiffeustuel. - Francisco Henno. 
- José Mayol.

- Domingo Viva. Los Salmanticenses. - Gabriel Antoine. - Noël Ale.jandro. 
- Daniel Conciua. - Benjamín Elbel. - Carlos }lené Billuart.

Los predecesores inmediatos de San Alfonso estudian, con al-
guna mayor detención que los anteriores, los elementod integran-
tes y constitutivos de la obra servil y liberal.

Anaclcto Relffenstuel

Efectivamente, Anacleto Reiffensiuel (i Í703) i:ros ofiece ¡'a
una noción, precisa y casi perfecta, cle estas obras. En su descrip-
ción, recoge los elementos integrantes y constitutivos, que les han
veniclo atribuyendo los teólogcs, e partir cie Cayetano. Concuercla
con Bontempio, Mastrio, Busenbatrm y Bonacina, al enseñar que
las obras serviles suponen ttna cierta servídum.bre, y son propias
de los siervos; se llaman también mecánicas, porque se ejecutan
mediante instrumentos corporales o mecánicos, y terminan en al-
gtln efecto corpóreo o materiaî. Las obras liberales, en cambio, no
producen ningún efecto corporal; pero, si alguna vez lo llegan a
producir, este efecto corpóreo o material no constituirá el térmi-
no de la obra, sino que, en función cle medio, tenderá, principal-
rnente. a significar o producir un electo de orden espiritual, qve
será el verdadero efecto o término cle la obra. En cambio, en las
obras serviles, el efecto corpóreo o material constituye, siempre,
el lérmíno cle la obra humana realizada.

En conclusión, las obras serviles y liberales tienen un doble
elemento: uno, genérico o comtin, que consiste en que se ejecutan
pot medios mecánicos, y producen un efecto corgtóreo o material;
y otro, especílìco o propio de cada una. Al tratar de cieterminar el
elemento específico, propio cle las obras serviles y liberales, Reif-
fenstuel se apropia la. opinión cle Cayetano, Soto, Navarro, Sán-
chez y Azor, que lo hacían consistir en el finis operis, es decir, en

la tendencia u ordenación natural a producir un efecto corpóreo
o materíal, si se trata cle obras serviles, o a conseguir un efecto
de orden espirìtual, si se trata de obras liberales. Sin embargo, Reif-
fenstuel se aproxima a Suárez, Castropalao, Sporer y Laymann, al
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afirmar que los efectos corpóreos o materiales de las obras serviles

ceden, inmediatamente, en provecho y comodídad de| cuerpo.qs

Franclsco Henno

Casi en los mismos términos, se expresa Francisco Henno; en su

exposició¡, se pueden encontrar, al menos implícitamente, todos los

elementos propuestos por Reiffenstuel. Y así, en pocas palabras, ex-

pone su pensamiento: i

uservilia sunt quae ex se fømulatum quemdøm habent,
et non nisi ab íis-qui aliis inserviunt communiter fieri so'
lent, ut fodere .. et alia mechanica, quae príncípaliter con'
sistúnt in actione corporis, et ideo efiam corporalia dicun-
tur. Liberalia sunt quáe non habent ef'fect'tLm materìalem et
corporeum, vel, si habent, is ad exercitandum vel instituen-
dum anìmum principaliter ordinatur. . '>> 474

Por consiguierrte, el elemento específico cle las obras serviles y

liberales es el'fínis operis, es decir, eI e'fecto o término material o es'

Ttiritual, a que tienden, por su misma naluraleza.
.rosé MåYo

De modo muy semejante, se expresa el teólogo dominico José

Mayol. Y la descripción, que ha compuesto sobre el concepto de obra

,"ruj.l y liberal, está fabricada con elementos extraídos de las defini'
ciones propuestas por Santo Tomás y Cayetano. En efecto, obras ser-

viles son aquellas obras corporules, en que un hombre sirve a su

semejante; en cambio, son liberales los actos espirituales o clel

alma. Y no obsta, para que sean vel:dacleramente 'liberales, quc

473 oOpera servilia clicuntur quae ex se habent queindant fttmultttum et

solum ab iii communite¡ exercentur qui aliis inserviunt... Et haec appellan'

ttrr etiam mechanica, eo quocl ?lcr artes ntechanicas dirigantur; atque dis'

lingnuntur ab operibus libãraübus, quocl haec non habent effectum t;tateria-

lent. yel ccrporeun,t, aut si habent, is principaliter orclinetut ad anìmunl exct'

tandtnn ye[ instruentl.ttnt. Êcontt'a vel'o, opera mechanica post se relinquunf
cffectus corpol.eos atque ín conunodunt corporis proxinte tendentes>: REIF-

,,lurrur" A,,, Theoîogia tnoralis, tom.2, Mutinae 1745, tract.lO dist'l quaest.2

nunr,ll pag,2.
424 H}NN. F., T1æologiø dogmatica moralis et scholastica, tom.l, Ve'

netiis 1719, TractaÍus moiqlis in Decalog,i praecept(l, clisp'3 quaest'4 art'?

snpp.l pa9.407,
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se realicen pot medíos corporales o mecdnìcos, ni que produz-
can algún efecto corpóreo o material, ya que las obras liberales
no terminan aquí, sino que, sirviéndose de esos medios y efec.-
tos materiales, llegan a producir efectos de orden espíritual. Las
obras serviles, por contraposición, terminan, por su misma natu,
raleza, en algo corpóreo o materìal, puesto que están ordenadas
a transf ormar lø materia 415.

Mayol, pues, vuelve a acloptar los elementos integrantes y cons-
titutivos de obra servil y liberal, propuestos por el cardenal Caye-
tano, sí bien la definición cle Mayol no es tan precisa y completa
como Ia del cardenal. Sin embargo, sregún comprobamos en los
.t.---^aLl rtLf^¡Icros saprruros anrerlot'es, rvlayol se aparla qe Layetano, aI recono-
cer al línís operantís un cierto influjo sobre el carácter servil o li-
beral de las obras comunes y cle ciertas obras ligeramente serviles,

Domlngo Vlva,
Lo6 Salmantlcen¡es

Domingo Viva y los Salmanticenses, contemporáneos de Ma-
yol, adoptan, a diferencia del teólogo clominico, la opinión de Azor
y de Suárez, con respecto a los elementos integrantes v constituti.
vos de las obras serviles y liberales. Así, pues, obras serviles son
todas las obt'as corporales, que se ejecutan con medios o ínstru-
mentos mecdnícos, y tienden, en virtud de su misma natttaleza a

institución, al bíenestar y comoctídad del cuerpo. Y se diferencian
de las liberales en que éstas se dirigen, próxima e inmecliatamente,
a la ínslrucción de la mente o al prove':ho del espíritu alß.

Gabrlol Antolne

De modo muy semejante, se expresa el jesuíta Gabriel Antoine.
La írnica diferencia que cabe apreciar es que Antoine, siguiendo
quizâ a Juan Azor, parece suponer que no todas las obras ser-
viles ceden, inmediatamente, en provecho o utiîìdad del cuerpo.

475 M.tvol, 1., Summa nrcralis cloctrinae thomìsticae circa decem prae-
cepte decaktgí, De tertio praecepto, (luaest.Lrn., art.2: Mrcxr I. P., Theologiac
cursus cornplelus, tom.14 co1.281.

476 Collegíí Satmanticensi.s... Ct¿rsus t!rcolos.ìae moralis, tom.S, Vene-
tiis 1728, Eact.23 cep.l ptrnct.ll mrm.234 pag.130; Vrv¡ D., Cursus tltcologi-
co-rnoralis, tom.l, Patavä 1723, part,2 quaest.9 art.l num.l pag.l30,
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En efecto, Antoine enseña que las obras serviles se ejecutau por

medios mectiniios, y tienden aI provecht¡ del. cuerpo o a la pro-

ducción de un electo corpóreo o møterial'

uOpera autem sen'ilia dicuntur opera corporalia, quae ad

neceisitatem yel commodum corporis aut ad aliqtúd corpg-
ioí" u servis aut mercenariis exeiceri solent, videlicet omnia
.p;; artium mechanicarLrm.._. Quibtrs opponuntur o¡;era li-
bã;;ii.; quae ad animum excolendum spectant, ideoque digna
homine libero >> 471 

Noër Ar.Jandro

Después de haber examinaclo las definiciones, más o menos

abstractas y conceptuosas, en que estos últimos moralistas han

procuraclo subrayar los elementos integrantes y constitutivos de

la obra servil y liberal, no puede uno menos de sorprenderse an-

te la descripción externa y superficial, propuesta por el teólogo

dominico Noë| Alejandro. Obras serviles, en efecto, son las obras

que suelen realizar los sieryos , mercenaríos e ínfima p\ebe, es de.

år, todu, las obras pertènecientes a las artes mecdnicas, especial-

mente los trabajos ctel campo y todos aquéllos que se ejecutan me-

diante el esfuerzo o trabajo de los animales a?8' 
E,enrel conclna

con mayor precisión, se expresa el también dominico Daniel

concina, que viene a apropiarse la noción que cayetano proponía

en su Summula, y que más tarde recogió Mastrio. Concina se fija
sólo en dos elementos, uno común a las obras serviles y liberales,

que consiste en que ambas especies cle obras se realizan por me-

clios mecánicos, y otro propio y espeeífico de las obras serviles,

que crrnsiste en que su acción recae siempre sobre la materia ex-

terna a1Ð,

4'17 uOpera aul.enl servilia dicuntur operî corporalia, quae ad neces'

sitatem vel comnrcclum corporis aut ad aliquid cctrporule lr servis aut mer-

cenariis exerceri solent, videlicet omnia opera artium mechanicarum... Quí'

bus opponuntur opera liberalia quae ad anin:unt excolendttm spectant ideo'

que aìgrru homine libero...o: Aurõruri P. G., Theologi.t morølis'unhtet'sø, totn.3,

Venetiis L793, Pag.7l.
428 lr¡.Xtñorn N., Theologia clogmatico et moralis., tom.2, Venetiis 1725,

libr.4 cap.5 art.6 regul.l pag.540.

429 CoNcrs p, D., Theõtogia christiana clogmatico-moralis, tom.S, Neapoli

L774, Iibr.L diss.2 cap'3 nttm2 pag.30.
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No se puede negar, pues, q*e el fìnis operantis y demás circuns-
toncias externas son -incapaces <le convertir las obras serviles en
liberales, por tratarse de elementos extraños a su carácter y na-
turaleza. sin embargo, el mismo concina admite claramente la
existencia de algunas obras, como la transcripción, eue se con:
vierten en serviles o liberales, no en virtud del finis operantis o
de una causa aislada, sino, ctranclo intervien e un coniunto d.e cir-
cunstancias a8o,

Êenjamin Etbel

Benjarnín Elbel, contemporáneo de Concina, elabora su defi-
nición de obra servil y liberal fundándose únicamente en el ele,
hôh+^ ^.^^^?4:^^ J^ -.,-^ ^^-- - -r - ñ - ñrl r .¡¡¡v¡rLv vèI/evrrrLt, uE Lll¡d. y vLLid gslJtrurç. re[o .EIpgI, SrgülenC[o el
gusto de.la mayor parte cle los moralistas, no acude a recoger el
elemento específico, propuesto por Cayetano, sino que adopta el
qtre inclicaron .A,zor, su¿irez y otros muchos autores posteriores.
Así, Elbel enseña que las obras liberales tienclen inmediatamen-
le a pronrover el pert'eccionamìento y provecho del espí.ritu, mien-
tras que las serviles se ordenan al proveclro y comodidad del
cuerpo 481,

Carlos René Bltluart

Más precisa y completa es la descripción que de la obra servil
y liberal hace el dominico Carlos René Billuart. Pero, al igual que
el franciscano Elbel, Billuart no adopta el elemento específico, pro-
plresto por el cardenal clominico Cayetano, sino que prefiere apropiar-
se el que indicaron Suárez y Azor. Por Io mismo, obras serviles son

481 <¡\n ii qtri, pr1ç¡6 pretio, ar.tem transcribendi exercent, ut sunt illi
rlui ifalico idiomate copi.sf.i. vocantnr, optrs servile peragant: quod sane mi.
hi affirmandum videtnr. l-icet enim nec finís scribentis, nec preliì acceptio
in metaphysica consideratione actuurn notioncs varient; nihilominus in mo-
rtlm tractatioue plurnnn circt.+tnstantiarunt cotLgrrtent¿.tÍio non lnfrequenter
operunx getrcr'f Lrattstt;utLt. Transcribere sriapte n¿ttura non est opus ser-
vile. Finis scrtbentis ob ltrcrwn. teûxpolctle, quemadmodum et ipsunt Lucrunt
seu pretiutn, externa cum sint, har.rd valent ¿ìctus naturam perv,)rtere. Sit ita,
dum haec singillatint accipiuntur. At, dum ontnia sin¡ul considerarttuf, et ur
peculiarem artem constituunt, iuxta prudentum existinrationem, ut ego qui-
dem sentio, in ntechanicam decl.inant profcssionenp,: Op, cil.,.., cap.5 num.4
pag.36.

481 Er^err 8., rheologia mornlis decalogalís et s.acrqmentalís, tont.2,
Augustae Vindelicorum L759, part,2 conf.l4 num.392 pae,L4l.
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ciertas obras ex,ternas, que se ejecutan por ntedio del c,uetpo' y sit'

ven para los øsc¡s y n.ecesiclades tlel n,lismo, v las realizan ordina-

riamente los siert¡os y lne't'cen7lrns. Las obras liberales' por el

contrario,seejecutan,internamente'mecliantelasfacultadesdel
alma, si son espirituales, 5/, si son materiales' se realizan pot me'

dios mecdllicos o corporales, inrnediatamente ordenados al prove-

,io y utilidad del espiritt't, sienclo, por 1o mismo' propias de los

hombres libres a82'

EL linis operantis no es, pues, elemento integrante ni específi-

co cle las obras serviles y liberales. sin embargo, ciertas obras, co-

mo la transcripción, la iaza,la pesca y aitn eI mismo caminar' re-

visterr carâcter r"ruil o liberal, en virtud de¡ fittis operantis y de'

más circunstancias externas a83-

7. Pensarniento de san Allonso y de los morallstas posteriorer

Sumario.- $¿¡ filfonso' - 
José Antcnio Alasia' - Pedro Scavini' 'Ïe-

narr) Buùceroni. rero,lìÏìlÌ"Ñl¿iï"b;mïist; Pri-immer' A<lolfo Tanquerev'

Arturr, Vermeersch. _iäåi;å ùi¡Ïäiu"ã:ñ."Ëäùoi¿o-Gènicot.-José salsmans'

f üåiËòii,i,iZäibã:-'*#f#y*:1.*:i¿f;te'"1;Si9ofå',io*"t.1Îå:A*$Iå:
Cornciio Damen. -' r
ì'r;'ä:i'í"í;ä. ._ r'u"äii"o tl"ittt-Þedro M'n Abellán'

San Alfonso M'r de Llgorlo

trnodelosgrandesrnéritoscleSanAlfonsoM''deLigorio'enel
.u*po a" la mãral, consiste en ha-trer sabido escoger y valorar exac"

tamente las rnúltiplãr-opitti""es cle los moralistas que le precedie'

ron, clespués de haber lop"'"tlo' con diligencia ¡r escrupulosidad'

sus razones y argumentosìespectivos' Algo semejante "ucede 
en el

;;;b,"*; ¿" lor1l"*entos integrantes v constitutivos de las obra:i

serviles y liberaies. Efectivam"''t"' su" Alfonso no aporta elemen-

;;; ;;J", ni .clefiniciàn original alguna; se contenta con ofrecer

*igrr;", nociones, especialmente sobre la obra servil' en la qtte apa'

482 <Nota'.. opera proprie servilia"' ea. esse qtrae corpore exterius exet

centur et corporis ur¿iui^n"-i"cessitatibtts deservinnt, servis propria seu per

servor.etlnercenar.'"*"t""''isolita""sicutecontraoperaliberaliadicuntur
quae vel mente exetc""ttt ""f 

corpore cltticlem' sed potissimum animi excolen'

d.i gratia, ideoque f't*i* iiU"to'cr-ignå': Btuulnr C'' Summa'Sancl'i Th<t'

rnae, tom. , Parisiis ft' "'1, 
Trctctatl¿s de religione' diss'ó att'2 pag'699'

483 OP. cit',,., Pagl00s' I
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recen todos los elementos propuestos por cayetano, Suárez y Azor.
Y comienza reproduciendo la clefinición de Busenbaum y Mastrio
sobre la obra servil, que luego corrige y perfecciona ligeramente, aI
adoptar en otras'definiciones, como elemento específico, el que in-
dicaron Suárez y Azor. l

Así, pues, las obras serviles sà ejecutan por mcdios nrccd.tticos a
mediante el esfuerzo prevalente del aterpo, y recaen sobre Ia mø-
teria externø, es decir, terminan en la producción cle un efecto cor-
poral o en la transformación dc la materiø, y todo ello se ordena,
inmediatamente, aI provecho y utitidad. del cuerpo. Las obras li-
berales, en cambio, proceden y se realiz an mediante el esÍuerzt¡
prevalente del alma, v tienden. inmediatame?Lte, a- fomentar er prc-
vecho y perfeccìonamiento del espíritl¿ +a+.

En conclusión, se puede decir que san Alf<¡nso se aparta ligera-
mente de la opinión de cayetano, para adoptar los elementcs espe.
cíficos de la obra servil y liberal, indicados por Azor, suárez y la
mayor parte de los moralistas posteriores. pero el santo Doctor no
incurre en el defecto de suárez, castropalao, Laymann y otros, al en-
señar -nos referimos especialmente a suárez- que la pintura, la
escultura y la ordenación de los caracteres tipográficos son obras
serviles. Efectivamente, en opinión cle san Alfonso, Ia pintura es pro-
bablemente obra liberal o, por lo rnenos, intermedia; la disposición
de los tipos de imprenta no se debe considerar como obra servil,
y la escultura, aunque ordinariamente es tenida por servir, lo es
quizâ en virtud de la apreciacion común y no en fuerza de su pro-
pia naturaleza o institución 485.

484 oopera servilia, hoc est, qunc ct versantur circa rnttteriam exter.
naft, et vel mechanica et illiberalia sunt..... vel requirunt tantum laborem
corporis et ab operariis :antunr et servis fìeri solent... praenotandum tri-
plex genus opeiLrm dari communiter ab auctoribus. Alia sunt opera corpo*
ris, quae per corpus exercentur et c'rclinantut intmediate ad utiiitatent cor-
poris.,. Hinc riefìnitur oPus servile.,.: actio quae, quia vel imm.ediate ilt
utilitatent corporis vel corporis Ttotius qcLam animi viribus efficitur, vulga-
ribus communiter hominibus committi solet. Alia sunt opera anima", q.rã"
ab anima prtrcciputz i:rccedunt et ucl animt.un excole;tdum :;peclant... Et
lraec dicuntur liberalia, quia a liberis exerccntur...>: Alplroxsrrs (s), Theo-
logia moralis, Ecl. CAUDÍ. l-1., r.onr.1, Ron:ae 1905, libr.3 tract3 cap.l club,l
nunr272 pag.55l.

485 Op. cit.,... num280ss pag.554s. 
I
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José Antonio Alaåla

No muy ciiversa es la opinión de José Antonio Alasia, si bien,
a diferencia del Santo Doctor, viene a caer en el mismo defectcr

de Suárez, al enseñar que la pintura, la escultura, la transcripción
y la ordenación cìe los caracteres tipográficos son obras serviles y,

þor 1o mismo, orclenadas, principalmente, pcûa usos y necesitla-

des corporales. as6 Sin embargo, se puede excusar a Alasia, casi

totalmente, de este defecto, pot razÓn de que la transcripción y

la ordenación de los caracteres tipográficos spn obras serviles,
quizi¡ más por ser propias de siervos y mercenarios, que por c€F

der en provecho del cuerpo. Quizá, también la pintura y la escul-

tura suelen considerarse como serviles, más que por sa natura'

leza o institución, en |uerza de la estim'ación comtin a81'

Por tanto, el elemento específico de'las obras serviles y libe-

¡ales no consiste siempre en slr ordenoción al provecho del cuer-

po o del espírilu, ya que, lnuchas veces, las obras son serviles y

no liberales, porque su ejecurción estcí rescryada orcl"inariamente

a obre.ros y mercenurios.
Los moralistas de los siglos 19 y 20 no ofrecen novedad digna de

mención en torno a la cleterminación de ìos elementos integran'

tes y constitutivos de las obras serviles y liberales. Por tanto, pa-

ra no aburrir al lectol con las mismas ideas, y para poner térmi-

no a este capítulo, tios varnos a abstener de la exposición deta-

Ilacla de cacla uno de los autores. Sin embargo, para que no apa-

rezcà úna laguna en este estudio, expondremos, si¡téticamentei'

el pensamiento de cada uno de ellos'

486 <Prohibita sunt servilia, qLlae servi oliln exercerent, n|$c mercede

c:ontjucti hOmil:es praestant, quae corporis praesertim usìt'¡t¿s cieputan'

tur... Permissa sunt quae liberalia clicuntur, qgasi libero cligna homine' tnen'

tis facultates ntagis quanx corpt)ris exercente.,.u: AteSlt T,, Cotnm.cntaria

th.eologioe moralis, tom.3, Augqstae Tsurinorum 1830, fliss,3 cal).2 num'l,
pag,10ó.

487 uProbabilior quoque sententia docet fas non esse diebus festis

lranscribere de libro in librum, de pagella in chartam, qtria servorurn ttide'

tur hoc officium, cum exerceatttr ab qmanuensibus et famulis clui ad trans'
cribendtrm pretio conducuntLrr... Multo rninus licet typographicos charac-

teres componere et orclinare vel libros imprimere; haec enim omnia com-

mtrniter fieri solent a mercede conductis, ideoque servilia censentur... Com-

munior quoque sententia clocet pingere esse opus servile... Sicut enim scul-

pere statuant et acll pingere imaginem erc sen.sLt lidelium est oplrs servile'..":
Op. cit.,... uum2.
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Como se ha podiclo comprobar, desde Cayetano hasta San Al-
fonso, ha strrgido entre los moralistas una ligera divergencra, con
respecto a los elementos constitutivos de la obra servil y liberaJ..

cayetano propone com} elemento especí.fico de la obra servil
el -finis operis, es decir, su tendencia a la proclucción de un electo
corpóreo o material o a la translormación de la materia.

Azor, admitiendo quizá implícitamente este elemento, parece

que hace consrstir eL elemento específit:o de las obras serviles en
su ordenación a promover el ,orovecho y utitidad c)el cuerpo.

Suárez recoge eI elemento especí.fico de Cayetano, y lo perfec-

ciona mediante el de Azor.
Pedro Scavini, .Jenaro Bucceronl,
iJerónlmo Nold¡n' Domingo Prüm-
mer, Adolfo Tanquerey, Arturo Ver-
meersch, Benlto Merkelbach' Eduar-
do €en lcot-.r1"". 

::l;T"^ 
s, Marcêl¡-

¿Por cuál de estas tres opiniones se decidirán los moralistas de

los siglos 19 y 20? Seguramente, qlre nadie se admirará de que

estos autores, siguiendo el ejemplo cle los anteriores, se declaren,

en su gran mayoria, en favor del elemento propuesto por Azor. Y

efectivamente, lo recogen de modo explícito Pedro Scavini, Jenaro

Bucceroni, Jerónimo Nolclin, Domingo Prünrmer, Acloifo Tanque-

re5', Arturo Vermeersch, Benito Nlerkelbach, Eduardo Genicot-Jo-

sé Salsmans y Marcelino Zalba 488.

Para todos estos moralistas las obras serviles son propias de

los síervos, obreros y '¡nercenarios, se ejecutan por medios mecct-

nicos o mediante el esfuerTo prevalente del cuerpo, y ceden, in-
mcdiatamente y de ordinario, en ptrovecho ,' t¿tilidad del .cuerpo'
Las obras liberales, en cambio, son propias de los señores y lrcm-

188 Véase Sc,tvrut P., Tlrcologia moralis unive.rstt, libr.2, Mediolani 1882,

tract.S, disp.l. cap.  num.9l pag.66', BuccEnoNr I., Institutiones theologiae

moralit, vol.l, Romae 1900, num,652 pag'305, No¡-orN H., Sununa theologiae

rnoralis, vol.2, Ocniponte 1923, num.?64 pag.283: PRÜMlidER D,, tr'latnrcúe lheo-

logiae moralis, tom.2, Friburgi 1923, num. 488 pag.3ll ; T,rNQunnnv A', S;u-rrop-

sii theotogiae moralis et pastoralis, tom.Z, Romec 19i9, num,1038 pag'ó07;

VnçMesnsCH A., Theologiae nrcralis prittcipia, ,'esponsa, consilia, tom.3, Ro
mae 1948, num.8ó5 pag.734; MERKELBACH 8., Surnma theologìae moralis, val.2,

Parisiis 1932, num.682 pag.7}}; GsNlcor E.-Sars:rin¡s I., Instittttiones theolo'
gi&s moralis, vol.l, Bruxellis 194ó, num. 333 pag.256s i Ztts¡,. M., Theologiac

motalis, summ&, vol.l, Matriti 1957, num. 2019 pag. 975.
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bres libres, y s€ ejecutan pot nrcdios tnecdnicos, ordenados y cli-

rigirlcrs, rnediante el esfuerzo prevalente del espírit¿¿, a promover
el perfeccir¡namiento del ntisttto age.

Jacques Valentln, El CârdenalJosé
D' A n n i b al e'r 

r""i'": i"J*J.' 
- co rn e I ¡ o

Casi idéntica definición acloptan Jacques Varlentín, el Cardenal
Josrå D'Annibale y José Aertnys-Cornelio Alfonso Damen. La única
divergencia, que se prtede descubrir, consiste en que Jacques Valen-
tin y el Cardenal D'Annibale no afirman, explícitamente, que las

obra.s liberales y serviles san propias de los señore.s y de los sier
ttos I mercenario.s respectivamente. J. Aertnys-C. A. Damen, por el

contrario, recoge este últilno elemento, pero no clice, erplícitamente,
que semejantes obras se realizan mediante el esfuerlo predominan-

te del espíritu o del cuerpo aso. 
l

Emllio Berardi. José Deharb6

A su vez, el canónigo Emilio Berardi y José Deharbe no propo-

nen el provecho y utilidad del cuerpo cotllo elemento constitutivo
de la obra servil, con lo cual vienen a acercarse a Cayetano, ya que

tenclrán que hacerlo consistir en la yans't'ormación de Ia materia o
en la producción de un efecto corpóreo o material 4e1. Sin embar'
go, Deharbe reconoce que semejantes obras tienden por su pro-

48g Aunque en la definición que hemos presentado, como propia de

los autores .itudor, hemos prescindido totalmente del fínis operantis, sin

crnbargo, no queremos dejar de recorclar que algnnos de ellos, como Ver-

rneersclr, Tanquerey y Zalba, hacen depender el carácter servil o liberal de

las obras comunes y de no pocas ligeramente serviles, del finis opetantis.y
demás circunstancias externas: Loc. cit'

490 Vam¡.rrrm 1,, Exanten raisonné ou Décisions théologiques, tom.l,
Lyon-Paris L837, pag.l2l; D',ÂNNrnrrrn I. (Clnl), Suntnu,úa theologiae rnoralis,

pârt.l, Romae 1892, num.121 pag.lll; Arnrnvs I.'D¡rMrt'I C., Theologia mo-

roîis, vol.l, fTorino] 1944, num.507 pag.4lï.
4gl Brin¡nlr AB., Praxis confessariort'mt, vol.l, Fa.ventiae 1903, num'564

pag.270; II}n¡i., Examen confes:arii et parochi seu compendiu.m theologiae

tnoralis et pastorølis, vo7.2, Faventiae 1895, num.2837 pag' 305; DBrrm¡B G',

Spíegazione del catechistno grande, vol.3, Roma 1910, pag.135s.

No se olvicle que el canónigo Berardi se muestra partidario cle dar al

linis operanlis y <lernás circunstancias (ìxlernâs alg'jn influjo sobre las obras

.cerviles y liberales y que les atribuye un infltrjo decisivo en la determina-

ción del carâcler servil o liberal de las obras comunes y de naturaleza in"

cierta. :
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pia naturaleza a promover ordinariamente el bíenestar del cuer-
po o del espíritu 4e2, con 1o cual vendría a colocarse junto a suá-
tez y Au,or.

Tomåe lorlo

En nuestros días, Tomás Iorio se ¿ìpartrì de la corriente, fcr
rnada por los seguidores de Azor, y se adhiere a la opinión de
Cayetano. Efectivamente, el elemento específico de ias otru, ,"r-
viles radica en que semejantes ob'ras se dirigen, próximamente,
a la proclucción de un efecto corpóreo o material as3.

Serâfln de Lolano

En camb.io, ei capuchino Seraiin <ie Loiano aciopta ia opinión
de Suárez. Por consiguiente, obras serviles son aquéllas que se
realizan rnediante las fuerzas corporales, y tienden a transfonnar
ia muteria etcternil, y ccclen en prcvecito dei cuerpo, asa

Franctsco Hl¡rth-Pedro M.. Abellán

En términc¡s semejantes, se expresa Francisco Hürth-Pedro M.u
Abellán, y en su definición aparecen los mismos elementos pro-
puestos por Loiano 4e5. También Francisco Hürth-Pedro M.o Abe-
llán se adhiere a la opinión de Suárez.

492 . DslrmBn G., Op. cit., pag.i36.
493 "Opus igitur servile illud intelligendum est quod n<¡n ad nxeran¿

c:orporis exercilationcm vel defatigationem, sed o-uod mediante corporali de.
latìgatiotte ad aliud mere materiale proxime ordinatur, quodque principati-
ter a servis seu mercenariis solet praestari>: Ionro Tln,, Theolog,ia moralis,
vol.2, Neapoli 1947, num.128 pag.8l.

494 oOpera servilia, sic etymologice dicta quia a servis seu melcenariis
olim exercebantur, ea sunt quae proprie circa materiam e:vteriorem immu-
landam versantur, selr quae corporis uiribus exercentur et ad corporis uti-
litatetrt referuntur. In operibus istis l¡ires corporis primas partes obtinent,
ac rnens de se ab altioribus impeditur et ad infima cleprimitur...": SEnt-
pHrNUs a Lor;lNo-MruRUS A Gnrzzrx¡r, Int'titutiottes tlteologiae moralis cd
,xormam iuris canonici, quras teleri Compcndio a P. GlsRrsru e V¡ncnNo
confecto..., r'o1.2, Taururi 1935, num.333 pag.38ós.

495 uOpera servilia (servorum) intclliguntur ea quae unice vel prima-
rio corporali lt¿bore peraguntur' (et ad corporis utilitatem primario ordinan-
tur); neque tamen imtnediate. circa corpus versantlrr, sed circa materiant
ex,ternqm imntutandam impenduntut>: Huntr¡ F. - ABBLLÁN P., Notae od
praelectiones ii,.eologiae ntoralis, vol.l, Rornae L)17, ntrm.703 ¡1ag.338.
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ll¡. Recapitu-lación

Concluído ya este largo desfile de autores, y terminada la ex'

posición de su pensamiento acerca de los elementos constitutivos
e integrantes de las obras serviles y liberales, creemos necesario

ayudar al lector a dirigir una mirada retrospectiva, y a recoger en

síntesis todo el contenido de la exposición histórice, que acaba-

mos de realizar.
1. Fijando la mirada en las enseñanzas de los Santos Padres,

es fácil advertir que ellos conocen dos especies de obras serviles:

rrbras serviles espírítuales y obras serviles corporales, El pecado

mortal, cometido en día de fiesta, constituye la obra servil espiri-

tual. Los Santos Padres, así griegos como latinos, coinciden, ple-

rramente, en este punto, y enseñan, claramente, que el pecado se

opone al precepto de abstenerse de las obras serviles. Con res-

pãcto a la obra servil corporal, no existe la misma claridad: los

Santos Padres hablan muy poco de ella, y no determinan sus ele-

mentos constitutivos e integrantes, Sin embargo, se pttede afirmar
que, en el scntir de algunos Santos Padres, el finis operuntis, es

áecir, el afán d.e lucro, la avaricia y la codicíø ejercen algún in-t

fltrjo sobre el carâcter V naturaleza cle las obras, ejecutaclas en

días de fiesta.
2. Los grandes maestros del siglo 13 mantienen el concepto

cle obra servil espirìtiuú, heredado de los Santos Padres. Pero no

llegan todavía a formular una clefinición precisa de obra servil

t:orporal, ni a cleterminar sus elementos constitutivos e integran-

tes. Sin embargo, del texto y contexto del Angélico se puede llegar

a la siguiente clefinición: 6bra servil cotporal es toda obra que,

aun tenienclo su principio en la mente, se ejecuta por medios me'

cdytìcos o corporal¿s, y t'ìo tiencle, inmediatamente, hacia un bieh

espiritual. obras liberales, en cambio, serían aquéllas qlle lJrcrce

den de la mente, y tienden, aun por medios mecdnicos, hacia un

bien de arden espírìttral. Por otra parte, Santo Tomás no habla'

expresamente, dei infl*jo del 'finìs operantis sobre el carácter de

las obras serviles y liL'erales. Fn cambio', San Buenaventura se

refiere explícitame'te a clicho eiemento, qtte ejerce algún infl*jo
sobre el carácter y licitud de semejantes obras; pero no llega a
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determinarlo con precisión. Lo mismo se puede decir sobre Ale-janclro de Hales.

3. Ricardo cle Mictdleton (+ l30g) y ros demás teólogos v sn-
mistas, anteriores a cayetano (+ 1534), retienen todavía 

"i "or""p-to de obra servil espirituaî, transmitido por los santos paclres, a
través de los grandes maestros der sigro 13. Más aún, determinan,
con precisión, los elementos constitutivos e integrantes de la obra
servil corporal y de la obra liberal. Los elementos constitutivos
y específicos de estas obras son el finis operí.s y el finis operantis.
El linis operís constituye las obras en-t'ísica o mateiialmente ser:vi-
Ies y en físíca o materialmente liberales. son física o materialmente
serr¡ile-., en general, r,cdas las obras corporales; y iiber-aies, iocìt-rs
los actos de las facultades del alma, allnque se realicen o mani-
fiesten mediante el cuerpo, porque el fínis operis está informado cle
ese mismo carácter'. En cambio, ei finis operantis, que es el verda-
dero eiemento específico, constituve las obras en moral o fonnal-
tnente serviles y en morctl o formalmente liberales. Dc modo que,
una obra malerialmente servil es moral v formalmente liberal, siem-
pre que el finís operantis posea caráctcr liberal. y una obra mate-
rialmente liberal no será moralmente liberal sino servil, cuando cl
tìnìs operaizlis informe dicha obra cle carácter servil.

El Tostado, san Antonino y el Panormitano redujeron bastante
la eficacia del finis operantis sobre las obras materialmente ser-
viles.

4, Desde ce"yetano hasta nuestros.días se viene enseñanclo, cesi
tmánimemenle, una doctrina muy diíersa elaborada por el ca.r,Je-
nal clomlnico. Esta doctlina se carac:teriza por no admltir el con-
cepto cle obra servil espiritual: el pecaclo es obra servil, sólo en
sentido metafórico. Se distingue también esta- doctrina. por la acl-
nrisión de obras cornunes o intermediøs, y por rechazar enérgica-
mente la eficacia del -t'inis operantis sobre la naiuraleza y licitucl
de las oLrras, realizaclas en clías cle fiesta. El carácter servil o libe-
ral cle las obras depende de las mismas obras, materiahnente con-
sider¿rclas, y del t'inis operis. E.l'finis operis constituye el elemento
específico de las obras serviles, liberales y comunes o intermeclias.
Sin embargo, no debe olviclarse que Juan Azor y varios otros mo-
ralistas posteriores pretenden 

-creemos 
que acertaclarnente- que

el finis opqranlis y clemás circunstancias externas constituyen çl



t9õõl NOCIóN DE OBRÀ SERVIL BN ORDEN ÀL DESCÀNSO DOMINICAL 4T

elemento específico, que decide clel carácter servil o liberal de las

obras comunes y de no pocas ligeramente serviles'

Para facilitar el trabajo del lector, intentaremos recoger a con'

tinuación en un cuadro sinóptico los elementos integrantes y cons-

titutivos de las obras liberales, serviles y comunes'

1. Les osRAs LTBERALES (conronar,us) soN

a) propias de los intelectuales y hombres libres,

å) se ejecutan por medios mecrinicos, pero con predominio de

las fuerzas del esPíritu,
c) producen algún efecto corpór;eo o material, as6

d)-termìnan directamente, en.virtud del lìnís operis, en la pro-

ducsión de un efecto espírìtual, es clecir, en provecho del

espíritu, I

Esta descripción de obra liberal se debe al cardenal Cayetano,

a quien siguen la mayoría de los autores posteriores. De entre éstos

casi todos suprimen el tercer elemento c), pero todos lo suponen o

1o incluyen implícitamente

2. L.qs o¡nas SERVTLES:

a) son propias de los siervos, mercenarios y obreros,

b) se ejecutan por medios mecdnicos y con predominio de las

fuerzas del cuerPo, '

c) termínan, dírectantente, en virtucl del -fínis operis, en algo

corpóreo o material o en la transt'ormacìón de la nmte-

rìa extetna.
Esta definición, que también se debe al cardenal Cayetano, fué

a{optacla; de modo más o menos preciso, por Soto, Nava6o, Sán-

chez, Busenbaurn, Mastrio -v, L'n los ultimos tiempos, por lorio,
Berardi y Deharbe.

Juan Azot y la mayoría cle los moralistas posteriores se olvi'
dan del tercer elemento propuesto por Cayetano, si bien lo admi-

496 Las obras liberales producen algún efecto corpóreo o ntaterial,

ordenado inmediatamente a la consecución de un bien de crden espiri'
îual. Basta pensar, por eiemplo, en la escritura, en la mr'tsica y e n 14 cazt

Ircalizada por pasatiempo,



/18 MTGTIBI,ANGEL DB TSPINAI O. T. M. C.{P. Itõ61

ten implícita"mente, y en su lugar proponen qlre las obras serv'i-
les ceden, ordinariamente, en provecho de'|. cuerpo.

En cambio, Sueirez,Reiffenstuel, Loiano y Hürth-Abellán retic-
nen los tres elementos propuestos por Cayetano,, y añaden que
las obras serviles ceclen, primaria e ínmedíatamente, en provecho
clel cuerpo.

Otros varios moralistas, como Castropalao, Tamburini, Layman,
Antoine y los Salmanticenses, recogen este último elemento pro
puesto por Suá.rez y se olvidan, al igual que Azor, del tercer ele"
mento requerido por el cardenal Cayetano.

3, Las osRÀs TNTERMEDTAS o coMUNES soN:

a) en abstrecto, comunes a los señores y a los siervos y mer-
cenarios.

fi) se ejecutan por medíos mecdnícos,
c) producen algún efecto corpóreo o materíal,
d) ternrinan, /en virtud del linis operís, en algo espìrítual o

materìal, siendo en concreto serviles o liberales.
También esta ciefinición se clebe al cardenal Cayetano, aunclue

no llegó a determinar, tan claramente, sus elementos constituti-
vos e integrantes. Casi todos los moralistas posteriores los admi-
ten explícita o implícitamente. No se olvide, sin embargo, que
Suárez y algunos pocos moralistas posteriores rechazan la exis-
tencia cle obras comunes.

La nota sobresaliente, en torno a las obras comrrnes, la clan
Azor, Sánchez, Berardi, Vermeersch, Schmitt y Zalba. Efectiva-
mente, todos ellos admiten, a.l menÕs impllcitamente, los tres pri-
meros elementos propuestos por Cayetano; pero, en contra del
carclenal dominico, sostienen qLre, en concreto, el carácter selvil
o liberal de las obras comunes se debe, no al línís operí.s, sino al

linis operantís y demás circunstancias externas.
En conclusión, ia noción cle obra liberal, elaboracla por Ca-

yetano, se pu-ede considerar perfecta y acabada. Otro tanto se purl-
de decir de la definición de obra servil. El eiemento propuesto por
Azor serviria quiz,â para dar rnás claridad a la definición de Caye-
l.ano; por eso se puede retener conro perfecta la clescripción de
Èzor, si se admite, al menos impllcitamente, el tercer elemento
propnesto por el cardenal dominico. I.a definición de obra servil,
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presientada por Suárez, aunque especulativamente sea perf,ecta,

crea clificultades en la aplicación a las obras en concreto. En

torno a la determinació¡ cle los elementos integrantes y constittl-
livos de las obras intermedias o comunes, nos declaramos decidi-

damente partidarios de Ìyzor y de sus seguidores. Es lástima que

la teoría de Azor sobre las obras comunes haya llegado hasta

nuestros días desconocicla, olvidacla e incamprendida.

E. El gran mortlmlenfo modenno

Sumario.-I. Los a.lbores cle ttn nuevo movimiento. - lI' Nuevo impul-
so a favor cle las nuev¿ts icleas. * IIl. Doctrina de $. Michaud y su repercu'
;iói.: IV. Et movimiento rnoderno en Holancla. 

-- V. Nuevos Cefensores
ãèl-irovimiântô moderno. - VI, Recapitulación'

-tlemos presenciaciù, en las páginas precedentes, el desarrollo,
operado dentro del co¡cepto cle obras serviles, comunes y libe'
rales, a través de la historia. Los Santos Padres nos han regalado

con una concepción encantadora acerca del peca.do-obra serttilz

Icis grandes maestros del siglo 13 y los stlmistas de los dos siglos si-

guientes, sin abandonar esa" concepción moral y espiritual de. Ios

Santos Padres, nos han sorprenclido con una teoría grandiosa

acerca dela obra servìl corporal, teoría que se debe, principa.lmente,

al ingenio de Ricardo cle Middletolì. El Cardenal Cayetanoly sus se-

guidãres consirg¡ieron anular rzipiclamente esas dos magníficas

concepciones, que llegaron a transponer los umbrales del sigl¡ 16,

y, en sLl lugar, levantaron una obra sólida, de armazón rígicla y ,fría,
q,r", 

"or-t 
ãlg.r.ro, rretoques y mitigaciones posteriores, ha llegado

hasta nuestros clías.

Pero ¿llegaút o habrâ llegado ya para la obra de cayetano,

como ocurrió con las aclmirables concepciones de los Santos Pa-

clres y de Ricardo cle Micldleton, la hora de desaparecer, y cecler

el paso a otra concepci¡in más conforme con las necesidades y cort

la mentalidad de nuestros tiempos? Si nos frjamos en las ense-

ñanzas cle los modernos manuales de moral, se llega a la creencia

de que esa hora no ha sonaclo todavía ni está siquiera próxima'

Efectivamente, el contenido doctrinal de dichos manuales se di-

ferencia muy poco de las enseñanzas de lSs leólogos de los siglos

4 Àrch TeotQrqn 122 (9ã9)
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16 y 17. Pero, si nos detenemos a considerar las aspiraciones ¡r
clamores de no pocos teólogos y articulistas modernos, quizá nos
veremos obligados a dar una respuesta afirmativa. Efectivamen-
te, no son pocos los moralistas, que pretenden implantar ese nlle-
vo sistema o concepción, y, a la verdad, no carecen de poderosas
razones. Además, sus cleseos, aspiraciones y sugerencias han ha-
llado eco en algunos modernos manuales de teología moral.aez

En general, se puede decir y adelantar que la doctrina patro-
cinada por Cayetano, Suárez y San Alfonso y por sus seguidores
no satisface los planes y aspiraciones de la generalidad de los ap
ticulistas modernos; pero, desgraciadamente, éstos no han lrega-
do todavía a elabora-r t:n plan nue\.'o ni un sistema dcctrinal com-
pleto sobre el concepto y alcance cle los términos servil y lìberat.
Por otra parte, tampoco coinciden todos en sus aspiraciones v
l1retensionce ni crrarrlqn Ín¡lnc lo ,-io*^ ^^+l+,,J E-^^+^ ^f ^:^¿^.-^rs ¡¿rrr¡11¿r ¿.1.1¿Lqu arullLU al ùlùLElll<L
doctrinal, que se ha venido transmitienclo, tradicionalmente, des-
de'el siglo 16. su labor principal se dirige a descubrir los puntos
débiles cle este sistema, sus contradicciones en la solución de no
pocos casos prácticos, y a señalar la falta de adaptación cle esta
doctrina a las necesidacles de los tiempos. pero lo que distingue
y une a los partidarios clel movimiento moderno es su empeño
por deshacerse de los moldes del sistema tradicional, y hacer de-
pencler el carácter servil o liberal de las obras, ejecutaclas en clfas
de fiesta, de ciertas circunstancias, que el sistema tradicional con-
sidera externas a la obra, como /ø profesión, el oficio,. er sarario y,
en general, el finis operantís.

l. Los albores de un nuevo movimiento

sumario--1. Los comienzos del nuevr.¡ movimiento: L',Arni du clergé, -2..Aprobación cþ Ias ideas cie Li\mi clu crergé: ú" Þrãr"rr"üiJ" cr"rär s¡-minaire: - 3. Resistencia opuesta a la nueva corriente.

Los primeros brotes de este gran rnovimiento moderno apare-
cieron en Francia en los albores del siglo 20, y las enseñanzas

497 Basta examinar, por ejemplo, Z*et M., Theologiae moralís summu.
tom.l Matriti 1957, num.2019ss pag.97s-979; Nor.nru E.-smrrrrrrr A,, sutnnrt
Theologìae moralis, vol,2, Barcelona 1945, nurn,2ó4ss pag.24g-251,
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propuestas por sus iniciadores no tuvieron en todas partes la
misma benévola acogicla. Efectivamente, algunos teólogos mani
festaron, inmediatamente, s11 descontento, y pretendieron frenar y
mitigar los entusiasmos de los iniciaclores cle este movimiento,

l. Los comienzos del nuevo movimiento: L'Aml du clergé

Entre los beneméritos iniciadores de este gran movimiento mo-

derno, oclrpa ulì, puesto destacaclo la prestigiosa revista francesa

L'Ami du clergë. L'Ami ha tocado. repetidas veces, en lo que lleva-

mos de siglo, la cuestión de la naturaleza de la obra servil y libe'
ral, No ha llegado todavía a trazat un plan completo, pero las

soluciones y sugerencias propuestas, con ocasión de diversas con-

sultas, abren el camino para un sistema doctrinal nuevo.

Ya, en 1903, sugeria L'Ami du clergé. la conveniencia y oportu-
nidad de modi-t'icar la cloctrina tradicional 4e8 sobre el descanstr

clominical. No pretende todavía deshacerse de la termínotogía cld-

sica, pero sí aboga por una nlleva clemarcación de los límites de

los campos de las obras serviles y liberales, demarcación que se

habrá de realizar, tenienclo ante la vista las círcunstancías y exi-

gencìas de los tiempos modernos. 4ee En otras ocasiones, repetirá,

con más decisión, estas mismas ideas y sugerencias, 5m y, en 1934,

498 En el presente capítulo, Lrsamos frecuentemente las erpt'esiones

<ioctrina ttadicional, sisterna tradicional, métoclo tradicional, relìriéndonos
con ellas a la doctrina, métoclo y sistema seguidos clesde Cayetano hasta

nuestros días. Usatnos semejante expresión, porque es cle uso ordinario,
plescincliendo cle si seme-iante doctrina, métoclo y sistema rnerecen el cali'

ficativo de tradicionales.
4gg ,"L'É,glise a garclé son vieux langage et la teneur de ses vieilles lois.

Elle cléfende, comme autrefois, les r¡eur¡res serviles. Mais elle laisse à ses

théologiens le soín cl'in.terpréter, polll: ce ca.s-là comme pour tous les autres,

tes exþences pratiques cle sa législation, quand un changement clans les

¡ltoelrrs ne permet pas cl'en conserver intégralement la portéc qu'elle a ptt

ar.oir à l,origine clans son acception littéralc... Nous pensons.,. qu'il est per'

laitcn'ent loissible au moraliste, torlt en conservant la suhstance et la forme
'du 

précepte , de moclificr, strivant que les circonstances peuvent le deDran-

¿er, le cádre oùr les anciens faisaient tenir lettrs listes cles oetlvres servileso:

.AmClerg 25 (L903) 969. Véase- también art. cit', pag'172s y 335'

500 .<Nous sommes, avons-nous dit souvent, à une époque de ttansìtìon'

çìt les conditions socialçs et éçonorqigues de la vie présente par4isgg¡t avoir
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rnanteniendo todavía la misma postura, llegará a proponer, siquiera
tímidamente, la revisión general de la legislación vigentè sobre
el clescanso dominical y festivo. b01 Argunos años más tarde, en
cambio, afi'mará, c'n plena claridad, la imposibilidad de conti-
nuar con los principios cle la doctrina traclicional, supuesta la
evolución de las costumbres y condiciones sociales de la vida mo-
derna.

uLa discriminación cle las obras serviles y liberales
-ufillru- ha sido, en todo riempo, el rompecaUË"aï'ãå-to,
moralistas. En nuestros días, la eïoÍución dä la;-"õri"-Ur",y de las concLciones sociales'de la vid¿r requíeren li iil¡r¡¿"
del. método tradícíonal . Hov, ya no 

"r 
poriut" 

"rárinãå, 
io.

diversos trabajos v activiclacler "¿"i h.,*tlre sesrir., 
- 

ãl--irl] 
" 

r¡ ^tad,icìonal, 
-pues,_además de que suscita una iñfinidà¿ ¿" ii-

ncultacles, desemboca en un mar de anomalías singulares.
De aquí la preocupación rle muchos moralistas dd;;;",
n^r nrêcêñtar -n¡ l^C*:^:1.^ 

-:^ 
^^a:-f- , .urla Lr!rrrlrurull ttl.t:r SilLtSlAULol.l¡f y Un Cfltef]Omás ap^ropiado, para discernir las obras ,".iil"i I liU.-

¡¿lg5¡. 502

Naturalmente, esta revisión general v la nueva demarcación del
campo de las obras serviles y liberales nos ha de llevar a clasificar
algunas obras liberales entre las ilícitas ¡r serviles, y muchas de
éstas nos veremos obligados a considerarlas como lícitas y libe-
rales. Efectivamente, existen ciertas actividades y ocupaciones
qtre, cuando van acompañadas de cìertas círcunstancias, constituyen
verdaderas obras se^'iles; en cambio, si las rodeamos y realiza-
fnos, en otras circunstancias, adquieren el carácter cle obras líci-
tas y liberales. Tal ocurre, al parecer, con la escarda de peqtreños
jardines. Efectir¡amente; si un obrero se ocupara en ó1, laboriosn-
mente o con míras a un htcro o iornal, semejante ocupación se
estimaría, justamente, como una verdadera obra servil; sin erl-

ntodifié profondénrcnl les anciennes idées, qui ont servi de base à la clistinc-
tion lameuse cles oeur¡res serviles et liberáles, Les oeuvres serviles restenlto'jours, par définition abstracte, défendues, c'est clair, et permises les li-
berales' Mais nous sommes cre ceux qui pensent que Ie sentír,ent populait.
commun autorise à ranger auiourd'hui dans Ia catégorie ,,servíles,, des oetwres
autrefoìs réptttées "liberales", et aussi, viceversa, à tenir pour lìberales des
oeuvres atÍrefois con.;iclerées conlyne. 5¿ryits5...¡¡: Rev,cit. llt tttog) 13. véas¡
también Rev.cit. 34(1912)320 ; 43(t926)554.

501 Rev.cit, 5l (1,934) 679.
502 Rev. cit.5s (1938) 342.
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bargo, esta misma actividad, tealizada liberalmente, es decir, 'sln

grande esfuerlo, desinteresadatnente o por entrletenímiento, no
parece pueda ilasi{ìcarse, razonablementc, entre las, obras ilícitas
y serviles. 503

Lo dicho sobre la escarda de jardines se debe extender y apli-
car a varias otras actividacles de jarclineria y a otras muchas se-

mejantes, 504 qlre se realizan como Ltna ocupación artística, por
placer o entreteninúento o a título de tlistrucción y descanso mo-
ral y espiritual. Por ei contrario, si estas mismas ocupaciones se

t'ealizaran con afán de lucro, y constituyeran la actividad del res-
to de la semanû o el cumplimiento del propio oficio o profesíón,
no se podría menos de considerarlas como auténticas obras ilíci-
tas y serviles, puesto qtre lo son ya en virtud de su misma natu-
taleza, Pero, cuando estos mismos ejercicios u ocupaciones se de
sarrollan por entretenimiento o a títuîo de descanso del espíritu,
¡.habría que considerarlos hoy día como ilícitos y serviles? L'Ami
tlu clergé responde negativame¡¡e.'0í

Y para justificar su actitud propone los siguientes argumentos
y observaciones: a) en estos ejercicios y octrpaciones, realizados
Iiberalmenfe, es decir, por crt'iciótx, por entretenimiento y desintere-

503 nll y ar cert¿rins travalrx sur lesquels peut plancr un doute, et il y
en a qui dans certains occasions peuvent être un travail servil défendu, et
cians certajns ne pas l'être. Or tel ¡ous semble ce sarclage. Un ouvrier qui
y travaillerait laborieusetnetú pcnd it lottgtcrnps pour être payé de sa iour-
r éc. ott de sa demi iournée, un propriétairc mênte clui saas y rien gagner v
travaillerait de même, feraient certainement un travail servil, d'autant plus
qu'ils y travailleraient servilement. Mais un fils de famille qui le fait sans se

Iatiguer le tnoins tlu nrcndc, mais bien plutot pour s'anntser, et qui n'y tra-
vaillerait pas longtemps, ne nous semblerait pâs faire rrne oeuvl'e servileu:
Rcv. cit.25 (1903) 335.

504 Véase Rev. cit.31(1909) L4; 34(1912) 320; 43(1926) 552ss; 57(1';4ó) 156s.

505 uOn demande si l'ouvrier peut lícitenrcnt, sctns aucLìn péché, mêml,
vèniel, se livrer le dimanche à certains petits trcLvatm d'entretien, d.<! cul.ture
ot¿ d'erubellìsement, à tìtre de dbtraction, poút son plai:;ir et son repos ntoral.
Le cas est bien posé. Remrter la terre d'un jarclin, menuiser, peindre uu trej-
llage, ent'oncer cles pieux, arroser, etc., sont assurémenI, en sol, des oeuvres
serviles, s'il s'agit cle l'exercice d'un ntétier ordinaire, d'une orofes.sío¡¡... Par-
tant cle cette idée absolue, les vieux logiciens cle la morale en concluaient
que I'exercice partiel de ces travaux défendus en aux-même sur tottte Ia
iigne, était tottjours aLt ftLoìns un péché tténiel, proplér parvitatem materìac.
À{ais on se clemande si auiourd'huì.., Nous ne le croyons pas...rr:.Rev, cit,
25(1903) 969.
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sadamente, el pueblo cristia.no no encLrentra nada reprensible; en
cambio, se aturde, cuando los teólogos y juristas enseñan que un
profesor de piano puede, lícitamente y sin cometer el más leve pe-
cado venial contra ci prccepto del descanso, ocupar ei día clel señor
dando clases y explicando lecciones de piano, por l0 ó 20 francos
:a hora;s6

å) semejantes ocupaciones manuales, si bien suponen algo de
trabøjo, proporcionan a quien se entrega a ella, liberalmente, Lut
notable placer y distracción y un uerdadero descanso espiritual y
moral; 5oz

c) "no siendo la obra servil, necesariamente, ni una obra ma-
nua|, ni una obra \ucrativa, ni una obta fatigosa, ni una obra ab-
sorbente, ni una obra repugnante, ni tampoco una obra reservada
a una clase especial de hombres, ni siquiera una obra de olicio pet
sonal,508 no se comprende por qtré los pequeños trabajos de jar-
dinería, trabajos de afición o artateur, en que también interviene
el arte, no han cle considel arse como obras lícitas y liberales; roe

d) estos ligeros trabajos, mantrales, ejecutados liberal y d.es-
interesadamente, sol causa .de notables beneficios espirituales y
rrtorales. Además, no sólo no se oponen, sino qtre más bien favore.
cen el cumplirniento d.el fin primario y secundario del d.escansc¡
dominical y festivo.slo

Queda, pues, bien claro que L'Ami du clergé. se aparta, nofa.-
blen¡ente, clc la corriente cloctrinal, transmitida fielmente descle
cayetano hasta nuestros días. Por otra parte, no podemos menos
cle alabar su esfuerzo por modernizar y adaptar la noción de obra
servir y liberal a las necesidades y exigencias de nuestro tiempo.
Por lo demás, su actitucl. y su doctrina no son clel todo nuevas;
nos parece que vienen a ser la ampliación, ciertamente justa y
racional, aunque todavía algo imprecisa e indeterminada, cle las

50ó Rev. cit.25(1903) L)69; t3 (1926) 553.
507 Rev. cit.25(1903) 970.
508 Ni siquiera las activiclades que constituyen el olicio personal son

necesariamente obras serviles. Efectivamente, L'Ami du clergé. piensa que
scmejantes actividacles serían liberales, cuando se realizan clesinteresadamen-
l" y por afición o entretenimiento.

509 Loc cit.
510 Rev. cìt.25(1903) 970s.
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enseñanzas propuestas, ya en el siglo 1ó, por el jesuíta Juan Azor
y, más modernamente, por el canónigo Emilio Berardi.

Pero L'Ami du clergé no se detiene aquí, sino que pasa más

aclelante, y" lìjándose principalmente en el fin del descanso clomini-

cal, trata de rehacer la noción de obra servil y liberal y de deter-

rninar sus elementos constitutivos. Y, ante todo, hay que admitir
qtre la intención de lucro no es completamente ajena a la natura.

leza de la obra rcalizada, aunque casi todos los moralistas, a partir
clel cardenal Cayetano, han venido enseñanclo la tesis contraria. 511

Más aún, L'Atni se acerca no poco a la teoría de los moralistas y

sumistas de los siglos 14 y 15, al proponer, como elemento 't'ormal,

es decir, como el elemento que decide del carácter servil o liberal
de las obras |ealizadas, Ia intencíón o aldn de lucro, que suprime

la libertad cie espíritu, para dedicarse al culto y a las cosas divi'
nas. Por el contrario, el lucro o ganancia adquiridos pet accidens
,-también en esto concuerda L'Ami con los sumistas de los siglos

14 y 15- no debe tomarse en consideración, al determinar el ca-

rácter servil o liberal de la obra realizada. srz

Por consiguiente, por obra servil se debe entender el ejercicio
de Ia propia profesión o el cumplimiento del olìcio semanal, reæ

lizado con m.iras al lucro o salario.s13 Efectivamerrte, si se atie6-

cle al fin del precepto, uno se convence fácilmente de que el tra-

bajo de Iø sernana, el trabaio habitual, que cansa y desgasta, cons-

tituye, en nuestros días, el opus servile, la actividad que debe con-

sicierarse como vercladeramente servil, al igual que en otro tiempo

511 oSi vous pêchez pour \)ous (lmuser, t¡ous distraire et lous reposeï

des travao,x de løsemaine,tou| va bien. Si vous pêchez le dimanche, ¡:ôcneur
da métier, pour gagner vot'te vie, alors en pêchant'.' vous péchez: Donc Ia

considération de lucre en cette affaire n'est pas aussi déplacée qu'on I'a un

pttutrop dit døns certain ntanuels de théotogie morale": Rev' cit' 31(1909) 14'

512 .,Le souci, du gain devenant comme I'e\ément formel de son travail,
ftúnuel ou intellectuel, le transformerait en tral'aÍf servil, parece qtte génératet''i'

de préoccupations incompatibles avec la -Íin de lø loi qui est la liberté de

I espfit pour vaquer aux choses de Dieu. Car autre chose est ie gain adiacent,

recieilii .:¡er accitlens, à trn travail accompli le dimanche, autre chose le

gain poursuivi per se clans un travail clominical. Or on doit juger des choses

pu." * qu'elles sont per se et non peÌ accidenso: Rev' cit' 55(1938) 343'

513 ,<L'exercice rle Iø profession, l'exercice dtL métier de la semaine,.

accompli en vue du salaire, ne traduirait'il pas assez exactement l'ít[ée qu'otr

se faiide l'oeuvre défendue le dimanche?": Rev. cit' 55(1938) 342'
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fué considerado el trabajo y actividad de los siervos y esclavos. El
trabajo semanal, el trabajo gana-pan, es el que constituye la gran
preocupación del hombre moderno, preocupación que estuvo sin
duda muy en la mente del legislador, al imponer el precepto del
descanso domrnical. 51a Esto es, pues, el traba¡'o que se debería
prohibir al hombre moderno, para apartarlo de sus preocupaciones
cotidianas y darle oportunidad de cumplir con sus deberes reli-
giosos. 515

como se habrá observado, L'.Ami du clergé no dctermina clara-
mente la amplitud y eficaðia que atribuye al finìs operantis en la
cieterminación del carë+cter servil o liberal de las obras, realiza-
das en dÍas de fiesta. Indudablemente el -t'inis operantis decid,e, en
J,Ï+;ñ,^ +X-*i-^ Ã^l ^^-l ^t^-- -- r! ,!r r r r tqtrtrt¡v Lwr¡r'lrv, L[çr u<tlaçLgr y uçrLuq (lg las ODfaS COmUngS y de
naturaleza duclosa; rrás ar'rn, decide igualmente del carácter de no
pocas obras lìgeramente servi.îes. que los moralistas no han dud+
do en clasificar entr'e las obras prohibidas por el precepto del cles-
canso. Pero ¿habrá que extender la virtucl y eficacia del fínis ope-
rantis a todas las obras liberales y serviles? Aunque L'Ami no lo
determina claramente, creemos que no le atribuye toda la eficacia
y amplitud concedida por Ricardo de Middleton y por los sumistas
de los siglos 14 y 15.

2, Aprobación de las ideas de L'Ami du clergé: Un prolesseur
de Grand Sémlnaire

Todavía en los albores de la actual centuria, concretamente el
aito 1904, encontramos nuevalnente en Francia la misma actitucl y
las mismas enscñanzas de L'Ami du clergé. euien las aprueber _v

secrtncla es la Revue du clergé français, y su autor es desco¡ocido,
ya que lra quericlo ocultarse bajo la firma ce un professeur de
GranrJ sémincúre. concuercla con L'Ami en subrayar la falta de ar-
rnonía existente en las enseñanzas cle los moralistas acerca del des-
canso doniinical, sto f¿11¿ de armonía qlle se debe, principalmente,

514
s15

["'Ct I t le
det oirs

' 5ró
ntørche

Loc. crt.

"c'est clonc le travail qu'il convient de lui interdire le dimanche,
r¿tirer de ses sottcìs quotidiens et le ramer¿er à l,observattcc du se.;
relìgieux>>: Loc. cit,
u¡¡ PnoFrssrun nr GnaNu sf:nrrN¡rnr, Les iarclins otnsríers et lt: dí.
RevClergFranç 38 (1904) 31.3-317.
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a qrre la línea divisoria entrc' las obras serviles y liberales es e.x,ce-

sivatnente artilic'ial y arbitraria. 511

EI Professeur de Grancl Séruincúre, ai tratar de acomodar la
doctrina común acetca del clescanso dominical, comienza por riì
corclar que no se debe confunclir ni identifìcar la obra serttil con la
obta manual, ya que ni todas las obras manuales son serviles ni
todas las no-manuales son liberales. õ18. Son ciertamente serviles

todos los trabajos o actividades impueslos por los patronos y se-

ñores a sus obreros y empleaclos. Por esta misma razón de impo'
sicion y dependenciø serttil, deben clasificarse también entre las

r¡bras serviles muchos otros trabajos y actividades que, en sí mis-
mos considerados, es decir, efrterna y tnaterialmente, no demues-

l.ran su carácter servil. Más aÍtn, los mismos trabajos, ejecutados
por propia iniciativa, pero con afcín dc lucro, habría que clasifi-
uarlos también derrtro cle la categoría de obras serviles, ya que su-

ponen en quien los ejecuta una fatiga v preòcupación casi igual
que la que proporcionan los trabajos de la semana. Por el contra-
rio, las activida<ies y trabajos de afici.ón, desarrollados por paso'

tiernpo o recreo, que proclucen ntris gttsto y placer c¡ue cansancio y

f atiga, y qlre no, encierra:î Ltt:r gron(le a¡turuto materiat ni una gran
pérdida cle 'fuerzas -t'ísiccts, no paì'ece qure cleban considerarse conro

vercladeras obras serviles. 51e

5L7 "Considerés en eux-mêrnes et comparés entre cux, les travaux sortt
classés en serviles et en non serviles d'unc façon assez-fantaisiste, et l'ott ne

voit pas bien lø îigne de démørcation..,": Art. cit,, pag.3t3.
5i8 Art, cit,, pag.314s.

519 <Je ne crois pas qu'il faiìlc conl<¡ndre sous qualificatif serttile tout
cxercice manuel. Les travaux itttposós par les maÎtres à letlrs ouvriers, par ies

fcrmiers à leurs domestiqttes et pttr: les commerçants à leurs employés sont
cles oeuvres serviles. Et, à ce titre, j'inclinerais à classer dans les oeuvres

serviles les travaux des employés de bureatl, les courses des commis-voya-
geurs, les ventes publiques, etc. Les ftav&ux libres, mais inspirés par un beü

de lucre, accaparant les forces et les facultés de qui s'y adonne, constituant

1.r<;ur I'ouvrier Lllte Somme de fatigue égaie à celle des jours ottvrables, ren-
tr.cnt clans la même catégorie. Mais les trtyaLLx cl'ttgrénrcnt, quitierutcnt \ir:,.t

de récreation, qui ne sont recherchés que comme occupation, qui reposent
l'<nwrier du travail nrolessionnel, qui intéressent plus qu'ils ne fatiguent, qui
n entrainent nì un grand attirail matériel, ni une grande perte de forcet
1;lrysiques, sont-ils vraiment les travaux interclits par la loi dittine?": Loc. cit.

El articulista supone, al parecer, quc el clescanso dominical, en toda su

z,ruplitud, es cle clerecho divino; pero eslo no debilita absolutamente su:;

enserianzas, ya que se pueden aplicar más fácilmente a la ley eclesiástica.
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Efectivamente, si es lícito, en días de fiesta, preocuparse y en_
frascarse en eI estudio, si se permite al escribano o ,""rJurio trans-
cribir sus cuentas y fatigarse en ellas, si no se prohibe al pintor
traslaclar y reprociucir en tela las imágines de su mcnte, etc., ¿por
c1ué no se habría de permitir a los empieados y obreros tonificar
sus miembros y entretenerse en los días cle fiesta con ejercicios
manuales, apropiados a su cultura y a su modo de ser? ¿por qué
se habría de prohibir esto a los obreros, mienËras se permite al
estudiante, al escribano, al pintor, etc. enfrascarse en sLls activi-
dades y ejercicios de afició1x2 52tt

Lo cierto es que los moralistas se muestran casi feroce.s con
respecto a esta clase de activiclades y ejercicios, realizados por
ctistracciin o por pasatiempo, y iq razón de su actitud radica en
que, aun en pieno siglo 20, consideran estas actividades y ocupa-
ciones como el opus servile. como un,ve.rdud.ero trabajo, como Lln
'servicio de esclavo, y tro como tn descanso y entretenimiento o
como Lrn honesto pasatiempo. Y lo peor es que, mientras se prG.
hiben estas ìnocente.s ocupaciorres, se permiten otras actividades
nuis fatigosas, quízâ no ttn honestas, que indiscutiblemente dìs-
lruen ntucha mds dei culto divino y demás obligaciones reli-
Siosas. 5zr

Todo esto es consecuencia de una clefinición inexacra e inconr
¡tletu de obra servil y liberal, ciefinición qLle no responcle ya a los
trabajos y actividades de Ia vida moderna. Esta clefinición -lohemos indicado ¿r.nteric¡rmente-, tiene el defecto de identificar las
cbras manuales con las serviles y las no-manuales con las libera-

520 ArÍ. cit., pag,313s.
521 <Mais à l'enclroit du travail f.ait par raison de tli,strtLctiaø, je les

fihéologiensl trouve presque fé,roces. Gury les résume lorsqu,il aflìnne qtrc
le travail mantrel qui n'a pour motif que le riésoeuvrement (ratione vití.¡. .y¡.-

tundi) est répréhensible. rl y voit encore un labeur, une corvée d,esclave et
r'lotx Ltlr repos, rti utte récréatiort, tti une façon d.'occuper le tempt lri'est-ce pas
là tomber cla,ns une sorte de superstition du climanche?... personnc ne tâxc
d'oelrvre servile les cours à pied, à byciclette ou automobile, les lnanoeuvrcs
cìes gymnastes ou cles pompiers, les concours cl'apprentis, tous excrcices qrri
épuisent plus que dix heures cle travail manuel, les concurrents et l'on devra
s'effaroucher des heures agré.ablement dépensées par Lrn bravc père de fa-
mille autour de ses plates-bancles et de ses espaliers?>>; Art cit., pag3l6,
véase también LaxFuarne, Abb. Les jardins our¡riers et la sanctificution du
dìmønche, RevClergFranç 37 (1904) 83-89.
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l.es o ¡o-serviles. Para subsaner este defecto y 'restitttir a Ia defi-

nició1 ci.¿ obra servil y liberal su aplicación universal, el artictt-

Iista propone las siguientes observaciones o sugerencias:

a) admitir o introducir obras serviles por nuturtúeua y por asi-

mila.ción, es clecir, obras ntctterial y 'formctlntente serviles, tal como

lo hicieron los sumistas cle los siglos i4 y 15;

b) en la cletermina:icin del carácter servil y liberal cle las :lbras,

atendei', tnenos a sLt aspecto ntnnuctl, que 0 sat servitidaC 2^ clep,:n-

ilencía;
c) extender el cará;ter ser.r,';l a toda actividad o trabajo im-

puesto, a todo servicio obligada, a tocla tarea mercenaria o asalø-

,¡orto y a toda obra ejecutada por of icio o prolesión. Por el con-

trario, convenclría excluir d.e la categoría de serviles todas aquellas

obras corpora-les o manuales clue se realizan por propia iniciatíva,

libre y desinteresadamente, ø título de honesta recreación o de sim-

ple pasatiempo. 522

Tampoco eL Prolesseur de Grctnd Sé,minaire nos brinda todavía

un sistema o una teoría perfectamente elaborada, si bien hay. que

aiabar y reconocer que en su exposición abundan sugerencias y

elementos aprovechabies. Por lo demás, su exposición y sus ense-

ñanzas concuerdan plenamente con las que hemos admirado e¡
I-'.Ami du cLergé. I-.as podríamos resltmir en ios siguientes puntos:

a) EI alrin o intención de lucro no es completamente ajeno en la

cleterminación del carácter sen'il o liberai de las obras;

b) Las actividades o trabajos, desarrollados por olicio o profe-

sidn, toclos los ejercicios o trabaios obligados o impue.s/os, debel

consiclerarse corno ilícitos y serviles, en días de fiesta. Por el con-

trario, las actividades o ejercicios, emprendidos par propia inìcitt'

ti\,& ! desinteresadamente, por pasatiempo o recreo, no Se ve por

qué no han de considerarse como obras lícitas y liberales.

ð. Reslstencla opuestala la nueva corriente

Sumario -un vieux Professetr| ct Missionuaire. - Lécxrard d'Armen'
trères. - ll. Hosten. - F. Jombart.

Según advertimos rnás arriba, no todos los articulistas moder*

522 UN Pno¡'BsssuR DE Gnar.ro SÉ¡,{rNnrne, tres iardìns ott^trier.s et le

dimanche t RevClergFranç 38(1904) 315s' not'l.
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nos guardan la misma actitud frente al sistema tradicional ni tam.
poco frente a la nlreva corriente que se acaba cle iniciar. Aún apa-
recer¿in articulistas que se oponclrán a Ia nneva corriente, y defen-
clerán substancialmente el sistema inventado por cayetano en el
siglo 16.

Un Vleux professêur et Mlsslonna¡re
El primero en alzar su voz contra ros excesos de la nueva cor¿:ie'-

te, y más concretamente contra er prolesseur de Grand sé,minaire,
fue un articulista fi'ancés, que oculta s' nombre bajo la firma de
[in vieux Professeur et Missionnaire.szs pero no sólo se opone a
la nueva corrie'te, sino que, más partictrlarmente, se detiene a des-
cubrir v censurar las imprecisiones 5r Cesacuerdo cxistentes en los
manuales de moral en torno a la noción de obra servil y liberal.sz+
El vieux Prolesseur et Missionnaire pretende desterru. d. los lí-
mites del clescanso dcsrinical la estimación comúin y la costurnibr.e,
para llegar así a una definición de obra servil y hteral, fìia e in"
nuüable, siempre 5r en todas partes.

<Il-.faut, de toute nécessité, admettre que essentielle-
ment I'oeuvre servile est immuable, qu'e[å âoii etre en-
core aujourd'hui ce qu,elle était autrefóis; sinon, c,est vãi_
neme-nt_que nous tenterions de la découvrir, de la réconnai-
tre, de la préciser... )>. 525

Esta 'inmutabilidad que e,l vieux professer.r et Missionnaire
pretende atribuir a la noción cle obra servil y liberal, y que nos
llevaría a un clesca'so dominical semejante al descanså sabático
de los judíos, nac:c cie que piensa, al parecer, q'e el crescanso cris-
tiano es e'teramente de derecho dìuino. Así se explica también
que esta definición inmutable la pretenda él extraer de los cono_

523 uN vrsux pnoprssrun m MrssroNxlr..n, De I'oeuvre servile: Revclerg
Franç 39 (1904) 194-208. A este artículo qLle, en realidad, va toclo él dirigiclã
contra las enseñanzas y sLrgerencias propuestas anteriormente por el pro-
fassertr de Grand séw.inctire, respondió éste brevemente, en estJ misma re-
vista, haciendo algunas observaciones. véase D. G., L,oeultre servile: Revc.lerg
Frans: 39 (1904) 436s.

524 uH vrsux Pnon¡ssruR ¡r MrssroNr.¡RrrrÊ, De L,oeuvre serviîe: Revclerg
Flanç 39 (1904) 19+198.

525 Art. cit., pag,198.
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cidos textos del Exodo y del Ler'ítico.526 Y por fin, llega a formar-
se una noción de obra servil, en que se debería dar cabida a tcdos
los trabajos realizados por olìcio o profesiórt, a todos los trabajos
y actividades que se emprenden entre semana o que se le parez-

can, en fin, a todos los trabajos prolanos.527

En esta noción de obra servil no se poclrían descubrir grandes

clivergencias entre el Vieux ProfessetLr et Missionnaire y el Pro'
-fesseur de Grand Séminaìre. Sin embargo, existen diferencias no-
tables que proceden c1e que el Vieux Prolesstnr tiende a coartar
el ejercicio y la actividacl humana en los días de fiesta. Consecuen-
temente, se opone con toda decisión a clasificar entre las obras lí-
citas y liberales los trabaios-recreación, es decir los trabajoS 5' âc:

tividades emprendidos, libre y desínteresadamente, a título de pa-

satíempo o recreo. Y la razón verdadera es que, sienclo cle clerecho
clivino, la ley del descanso dominical es refractaria a la costurnbre
y a la estimación comúrn y, por lo tanto, se quebranta, lo mismo
con el ejercicio de trabajos y actividades personales y desinterescu
dos, a títttlo de sintple pasatìempo, que con trabajos y ejercicios,

526 Art, cit., pag.198-205. Siendo cle derecho divino la ley del descanso
Cominical, se comprende fácilmente qtte el Vieux Professeur et Misionnaire,
dirigiénclose expresamente contra el Professeur de Granel Seminaire, escriba
expresiones como las que tlanscribimos: <Cependant, le distingué professeur
taisant écho à ce qu'il a lu à ce sujct dans certains mamrels theologiques.
Þrétend que les évêques, les curés, les coutumes, etc., pellvent dispenser cle

c(: précepte du r:epos dominical, en toLrt ou en partie.., Eh bien! noLls osons
le dire: voilà cles Lryytothèses, non pas notLvelles, nuis ntrprenantes, Sti4lre'
nantes, elles le sont, en effect, et en voici les motifs: la saine théologie n'en-
seignet-elle pas que l'on ne peut à proprcment parler clonnet de t¡raies et
tðelles dispenses t{urte prescriptiort clivine?, qtte seul le législateur a Ie pou'
Voir cle clispenser cle sa loi? olnferior non potest clispensare nisi ex facultate
clelegata a suo superiore vel a iure vel a consuetucliner,. Mais à qui le cìivin
Législateur aurrait-il délégué so¡ pouvoir cle clispenser cle sa loi sabbatique?
Tout au pltis au Chef cte l'Eglise? Or, on ne trouve nulie part que nfême urt
Pa,pe ait jamais prétendu avoir une telle clélégation, ait clonné cle réelles clis-

penses à cet égard.. .>; Art. cit., pag.202s.

52'i ul'expression hébraïque que I'on a traclt',ite par "optts -<ervile"
correspontl exactement au mot latin <mittisteriunx'r. Ce clernier a certaine-
nent le sens générique de labeur, de charge, de service, d'ettipîoí qut'!'
conque, de fonction, de légation. L'oeuvre servile sera-it cionc, à pro'
prement parler, Ltne oet¿erc de nrctier, le labeur habituel et quoticlien,
t<rut ce qui tui ressenlble, un travai.l ptolane quel qu'il soít...r: Art. cit',
pag. 199s.



6? MTSUil(¡¡CNL DE ESPINÁ' O. F. ]V C{P t?54J

ejectrtados por ofìcìo o con miras al lucro o sararío. Ädemás, la
introducción de semejante innovación no sólo no ponclría fin, sino
que más bien aumentaría el caos v la confusión, ¡ya existentes entre
los moralistas.szs

Léonard a,¡rmentreàs
una actitud semejante adopta el capuchino Leonard d'Armen-

trères frente al sistema y doctrina tradicionales. sus estudios son
c{e estilo apologético, y no versan sobre los pequeños e,iercicios
o trabajos privacìos de los crisrianos, sino, más bien, sobre las
actividades v trabajos públicos 5' sociales.s2e

E. Hoatên

Tampoco a E. Ilosten hen agradado las enseñanzas y s'geren-
cias de los abogaclos de la mreva corriente. Hosten sig'e la línea
de Io-" cortinuaclores del sisternå doctrinal cle cayetaÃ. Efectiva-
mente, hcr encuentra raz,ón alguna para apartarse de la noción dc
obra servil, que proponen comunmente los moraristas. por lo mis-
mo, su pensamiento no clifiere apenas clel cle algunos modernos
mantrales de moral, como las d" E. Berarcli v A. vermeersch, con
quienes guarda un parecido particular en la cuestión cle Jas ;b*t
intermedias o comunes.s3o

528 oMais, outre que cette cìistinction ou défenition nouvellc aLtgftrcn-
tt:ta¡.t îe chaos déià existant... eu'il soit effectué sous tel ou tel prétexte, ce
Ie.betrr produit fat:¡ì¡ment les mêmes pernicieux effects. La Ioi clu repos
ctominical n'est pas moins t¡iolée par un |ravai! désìntéretsée et petsonnel
c¿u€ par une occupation salariêe, accomplie poLrr soi ori pour d'autres.tjir tror¡ve.t-nn, clans son texte, que Ia ¡troltiltitíon dir,Ìne contporte ces
distinctions? celle-ci est absolue et universelle dans ses termes; elle :rrohibe
tout travail à to'te personne toute la journée du dimanche...,. Art cít.,
pag. 205,

529 LÉo¡¡¡nn D'ÀnMer.¡rrnnss, Le troisièm.e précept du d"&:alogue. Dis-
cussiott théologique: EtFranc 6 (1901) 5ó9-587; 7 fl902) 4ll-434.1nnu,IJne ré.
forme sociale qui s'impo:;e. consìdérations sur le repos ¿l.ontinìcal: EtFranc
14 (1905) l7l-181, 257-279, 391-406; t5 (1906) t92-205, 301-312. Tm*r, Le repos
hebdamaduire: sedurée,sa place dans la sentaíne: EtFranc 16 (1906) 6ll-621,

53c Es verdad que Hostcn no aclmite obras íntermeclias o comunes;
sin embargo, clecimos que se advierte en él un parecido especial con dichos
autores, por razón clc que para discernir el carácter servil o liberal de
cieitas obras cle naturaleza ìncíerta. habría que atender también al finis
o¡terantís y demás circunstancias extemas. véase HosrBN 8., De moclo ob-
¿arvqndi fcsta: QollBrug,26 (1926) 65 not.3, 66s,
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E. Hosten escoge la noción cle obra servil 5, liberal, que ya en

el siglo 1ó propuso el jesuíta Juan Azor, y qLle más tarde fue adop'

tad.a comúrntnente por los moralistas, especialmente a partir de

San Alfonso. Efectivamente, en la noción de obra servil y liberal
intervienen los tres elementos propuestos por Azor. Son, pues,

serviles aquellas obras que zl) en otro tiempo eran conlíadas ordí'
nariamente a los siervos, a cliferencia cle las liberales, que siempre
'han sido propias mirs bien de los señores; â) se 'ejecutan por nxe'

dios mecdnico.s o mediante el es-t'uerzo preualente del cuerpo, a

diferencia de las liberales, que se realizan mediante el esfuerzo pre'
valente del espíritu; c) se ordenan ínmediatamente al provecho y

bìenestar del cuerpo, a diferenciá de las liberales, qlle tienden a

'fomentar eî provecho y bíenestu del espíritu. Para determinar,
pues, el carâcter servil o liberal de una obra cualquiera, hay que

f-ijarse en la naturaleza y en su fínis operís.r3r
En cambio, e\ finis operantis ¡' clemás circunstancias externas,

es decir, eI afan o ìntencíón de hrcro, de una honesta recrectcion,

la duración de Ia obra, la'ftttiga que produce, etc', no cleben tomar-
se en consideración, al cleterminar el carácter servil o liberal cle

la obra ejecutada. Además, se trata de una tesis que hoy constituye
una cloctrina communissíma probeque tenendø.

<Sequitur 'fìnem operantís, v. g. intentionem luori tteî
vícìssím gratíae praestandae aut recreationis sive eîeetno'
synae, ad rem minime pertinere, nec ad naturam operis
discernendam directe inservire posse. Similiter nec operum
duratío, nec operantis defatigatio per se influunt, cum nec
ipsae naturam operis mutent. Et est illa nunc doctrina covn'
munissíma probeque tenenda, contra unum aliumve nupe-r
auctorem, qui, ad instar quorumdam olira scriptorum, ab
intentione lucri distinctionem faciendam esse contendit)', 532

531 oOpera serviiia, sic vocata quia antiquittts a set'vis fieri solebant...,
opponuntur operibus libcl'alibr-rs, quae scilicet domin.is potius sunt propria.,.
Sctiteltia autem inter auctores nunc communis haec opera, generatim lo-

clrrenrlo, servilia ducit qtrae l) viribus corporis et labore mechattico per'ti'
ciuntur, clum liberalia a ttiribus anitnae praecipue procedunt, quamvis cot'
pcrris exercitatione uccesorie indigeant; 2) simurique imtnedicttc orclinantttr
acl corporis utilittttent, durn alia etninttnn excolendcrm, ir'.struendtLnt cLttl

e'xercitanclum directe spectant. Haec itaque notio ex natura praesertim et

fine operis cleterminat eius qualitatem: utrum nempe de se servilis vel

contra sit de se liberaliso: Art. cit,, pag'óS'

532 Art. cit, pag.65s'
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Sin embargo, reconoce Hosten sinceramente que la opinión,
según Ia cual el fínís operantis constituiría el elemànto decisivo v
específico de las obras serviles y liberales, no carecÞ comp,reta,
mente cle razón y de aplicación, ya que er 'finis operantis ejerce
cierto ínfluio índírecto sobre la naturareza y licitud de algunas
obras comunes o ligeramente se^,iles, a través de Ia apreciación
común y de la costumbre. Ahora bien, es innegable que el origeny la formación de Ia apreciación común y de ú costumb'e depen-
clen en gran parte de circ'nsta'cias externas, como la ìntención d.e
lucro o de una honesta recreación, Ia duracíón cte ra obra y Ia fa"tìga que produce, 

"¡s.533Como habrá advertido el le-cfor le evnncini¡{n ,lo r rr^-+^- ^.^
nada difiere det sisrenra y ao"t.i'o ;^;iã;;;l"r: ñ ilil;iä, ;i
criterio que él adopta para rlecidir der carácter servil o liberal de
las obras intermedias o chrdosas no es tampoco nucvo, puesto que
lo reconocen, más o menos eficazmente, los moralistas antiguos y
modernos. Este es ei rinico punto q'e se podría presentar como
opuesto a la doctrina tradicionar; pero hay que .""ono"", que erinflujo que Hosten atribuye al finís opercmtis es indirécto y remo-
to y de muy reduciala eficacia.5a4

53J *Quamquam reicie'r'la haec singularis se'tentie non ontni apprì-cationc cctlet,..; i'directe enìm'suve'it in certis casibus pro q'anto nempefnndat aestìrnationent cotl1r7Ln,tem fictelium. EtenÍm complur.a dantur operaquorum propria ùúolcs dubiu apoaret, ita ut saepe auctores haesitent etin varias dividantur sententias... euae cum ita sini, acl solutiones practicas
ttlìud quoddatn criterìur, pr:aetcr naturâm operis, i'troducenclum est: corr?.ntttnís nenzpe ¿u.stintutìo lideîíum ct consuetuclo proborum... Nunc autem,qtrando legiÍima consnctuclo allt communis acstimatio fidcliuur usuvenlt,
v. g. ad quaedam opera dtLbiae indclis pcrmittencla ar.rt prohibencta, facile
acl illas normas acciclcntalc-s attendit de quibus supra diximus naturam ope_ris inde per se nlinime pencl<:rc: et sic in applicationibus InÌra proponendis
apparebit quaedam de facto r¡b consuetudinem licita aut itlicita esse clecla-
randa, pront nempe gratís flant aut contra ytro necunia, r¡el etiam prorrt
ïJarvanx vel vicissim notahilem crtrporis tlefatígatíoneø requirunt: Art. cìt.,
pag. 66s.

534 La escasa eficacia, que E. Hosten atribuve aI finìs operantis .t,demás circunstancias extemas, queda bien patente al examinar el caráctt:r
que él asigna a ciertas obras cle naturaleza incierta, como el caminar, Ia
escritura, la imprenta, la pintura, el.dibujo y la escultura, la caza v la pc,sca,
la música y los juegos, el bordado y otras labcres cle aguja, ls confección
r,'e rosarios, flores a.rlificiales y otros obìetos semejantes, véase art, cìt.,
pag.7U75.
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E. .Jombert

l\{uy semejante es la postura qtle eclopta E' Jombart frente a la
doctrina tradicional. Al igual que E. Hosten sigue el sistema pro-
puesto por Cayetano y aceptaclo por casi todos los moralistas pos-

teriores, y, naturalmente, sus conclusiones prácticas podrían en-

contrarse en casi todos los manttales modernos de moral.
Jombart, después cle recorrer brevemente la historia del des-

canso dominicalstt y .1" examilrar la naturaleza de las obras servi-
les y libeiales, según el pensamiento de los modernos,536 se refiere
al movimiento recientemente inaugurado por algunos articulistas,
y termina, ploponiendo algunas conclusiones prácticas.s3?

Ante todo, Jombart no patrocina, en toda su amplitud, las

nuevas ideas, pero ta.mpoco se muestra muy opuesto a ellas; más

bien parece mirarias con simpatía. Por eso cree qtre este movimien-
1;o reciente producirá su fruto en el futuro, cuando los autores de

los nuevos manuales de moral se learl obligados a revisar el campo
de las obras serviles y liberales y a ampliar el de éstas últimas, re'
cluciendo, naturalmente, el de las ilícitas y serviles. Efectivamente,
las razones y argumentos en que se fr-rndan los moralistas, para
prohibir o declarar ilícitas y serviles ciertas obras y actividades
manrrales, se le antojan a nuestrqs contemporáneos sutilez.øs tabí'
nicas. ¿No llegará un clía er'ì q-Lle se consideren lícitas y liberales
todas esas obras y actividades ligeras, qtte los manuales cle moral
clasifican ordinariamente entre las serviles? Sea de ello lo que

fuere, al presente no poclemos atenernos î esas soluciones futrrras
o posibles, siuo que <lebemos cumplir la ley, tal crral se interpreta
en la actuaiiclacl sls

535 Véase Jom¡¡rsr 8, Le travaíl du dintanche: RevCanttnRel 7 (l93tl
27-34.

536 Art, cit., pag.58-64.
53'I Art. cit., pag.99-102.
538 ,,Les tendances actuelles influerout sans doute sttr l'ar¡enir. Peut-

ôtre les auteurs de théologie rnorale seront-ils amenés à réviser les catégo'

t'ies cl'oeuvres, permise,s ou tléfendues, qur'ils lranscrivent dcpuis des siècles,

et à en faire passer quelques-unes, de catactère íntermédiairc, de la dernière

calégorie ¿ans ta première. Pourquoi écrivent-ils qu'il est perntis de brocler,

r¡ais pas cle tricoter ni cle faire cle la tapisserie? Des telles distinctions font
facilement à nos contemporains l'impression de ressembler tln pell trop à des

subtilìtés rabbiniques. Ne vienclra-t-il pas un Jour où I'on iugera permis tous

les travaux vraiment légers, en particulier ceu1 dç I'aiguille? Il nc nous cst

6 Arch Teoloran .92 U9ã9)
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A estas normas se atiene pruclenteme'te Jombart, al deter'ri-
nar la na-turaleza y licitud de piertas obras incierl.as o ligerarirente
serviles. Y, naturalmente, Ilega a las mismas concltrsiones de los
modernos manuales de moral, si bien rrende a apropiarse las cc,ir-
clusiones más amplias y benignas. por lo demás, ro q,r"."*os dejar
de sèñalar que, en la determinación del carácter áe estas obras,
atiende algo al finis operantis y demás circunstancias externas.sse
Lo que nos sorprende es que las conclusiones benignas de Jombart
las proponía ya Juan Azor en el siglo 16.

En conclusión, E. Jombart, a pesar de mirar con simpatía la
tendencia moderna, n(, le presta ningún apoyo, porque pienser que
n^ Lo llo^oá^ +^Å^-,!^ ^l +:-*-^- -l r r r r .¡rvóqsv Luqevr"r sr rrerrrpu ue qesprenqerse cgl slstema y doÇ_
trina tradicionales.

ll, Nuevo Ímpulso a favor de las nuevas ideas

- -sumario.-l. Actitucr moderada de E. J. Mahoney. - 2. Actitucl cle L.L. MacReavy. - 3. Doctrina ¿e Þ. ÈerG. 
'

Las nuevas ideas se van abriendo camino. por eso, no obstantela resistencia o mitigación que Hosten y Jombart preten.lieron
oponerles, inmediatamente aperecieron nuevos y decididos defen-
sores de la ntreva corriente. Entre ellos podemos presentar a
E. J. Mahoney, a L. L. MacReavy y a p. Berrte.

l. Actitud nodcrada de E. J. Mahoney

Mahoney comieriza str estudio, haciendo un examen breve, pero
interesante, sobre la ley clel descanso dominical en la actualiciad,

pas permis de nous comporter aujourcl'hui d'après ces solutions futures oupcssibles. Nous avons à observer la loi telle qu,elle est comprise nmintenant;
pcut-être cependant les tendances actuelles et les adoucissèments escomptés
pcrur I'avenir nous Ðermettent-ils, Ià où la doctrìne classiqne n,est pas absolu.'ment ferme, des solutions un peu plus bénignes. Ler procéãé paraît admissible
en cette matière oir la loi naturelle n'entre pas en jeu>: Art cit., pag,l}}.

539 véase art. cit., pag.100ss. Et articulista sé refiere explicitamente a
la escritura, a mano y a máquina, al bordado, tapicería y otrãs tr.abajos de
aguja, a la proyección de películas cinematográficas, á h confección cle
flores artificiales y olros objetos semejantes, al repqjado de cobre, etc,
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Después de examinar y proponer el fin <le esta l"y,uno pasa a estu-
diar la naturaleza de la obra servil y liberal.sal Y comienza reco-
giendo la noción que proponen, desde antiguo, la mayor parte de
los moralistas. Efectivamente, son serviles aquellas obras, que
se ejecutan mediante el esfuerzo prevalente del cuerpo y sirven de
provecho aI mismo. y, en el pa.sado, se encow.endqban ordínøria-
mente a los siervos; por el conlrario, son liberales aquellas obras,
en que se emplean princípalmente las fuerTas del espíritu, en orden
aI provecho y utilidad del misnto, y, en otro tiempo, eran,conside*
radas como propias de los hombres libres.sa2 Por lo d-emás, el ca-

rácter servil o liberal de las obras depencle de su misma natura-
leza, es decir, del finis operis; el finis operantis y las clemás cir'
cunstancias txternas son totalmente incapaces de transformar el
carâctet de las obras, que entran ciertarnenle dentro de la cate-
goría de serviles o de liberales.sa3

Esta es la enseñanza comun y tradicional, y a ella hay que ate-
nerse, mientras no se realice la reforma correspondiente, prevista
por algunos articulistas, y aunque la disciplina actual se preste a
rluchas objeciones, y sea campo abonado para la peor suerte de

casuística.

"This is the common intrepretation .. Until a change of
discipline, foreseen by some writers, is introduced, the clas-
sical distinction between servile and liberal work i-t most
certainly to be regarded as vital to a correct understanding
<¡f the law, even though it is open to certain obvíous obiec-
tions and is a fertile ground for the worst sort of casuis-
trY", 54

540 Véase Meno¡¡sv E. J,, Bondnten or free?: ClergRev 1(1931) 333'337,

541 Yéase art. cit., pag,337-342.

542 Yéase art. cit., pag.337.
543 oThe law, as we have it, is ttniversally understood to mean that

servile work is f<¡rbiclclen, btrt not liberal work, and the rnatter is to be re-

gardecl from the nature of the u.,ork (fittis opeñs) not from fhle motive. of the

t:.gent (finìs oparantis). If a given lype of labour is cleary servile and proli'
bited, lor exarnlrle, breaking stones, the. intention of the worker cloes not
n:ake it liberal cutcl permited, whether the motive is recreation, reducing

u,eígltt, fínancia!. gai'ti, CluistÌan ntortìfícation, or anlt other reason. Simi'
larly, if a give¡ occupation is clearly liberat and permitted it does not beco-

mt. set'yile attd prohÌbitecl owing to the fact that it is a nleuns of liVelihood

or'ìrecause it causes ìntense fatigt¡q,¡; [rt, cit., pag'338s'

544 Art, cit., Pag.339,



Esto no obsta, para que Mahoney abogue en favor de ra reforma
de la actual disciplina. Efectivamente, las mismas nociones de obra
servil y liberal no son ya aptas para determinar los linderos de am-
bos campos, por la sencilla razón cle que ra diferencia que existió,
en otro tiempo, entre los señores y los siervos no se puede poner
en parangón con Ia que existe actualmente entre el patrono y el
obrero.sas Por otra parte, el criterio tradicional empleårlo, para de-
tc"rminar el carácter servil o liberal de las obras, consideraclo en sí
mismo, no es ya suficiente ni adecuado y, por lo mismo, es necesa-
rio recurrir a la sana costumbte der pueblo cristiano, especìalmen-
le cuando se trata de obras dudosamente servíles, ¡ru q,rL a ella se
<lebe el precepto del descanso dominical.

<But this distinctio!, taken by it-self, is not altogether
ade-quate. It needs to be interpreted, nr'iiiiãítu' ¡" cases
which are doubtfully seruíre. byihe ,"^ ã"od-'-i'ornnd Chris-
tían custom which war r"iponsibre for tËã- ã*"".is of the
law>. 546

Más aún, la mentalidacl del pueblo cristiano no está plenamen-
te de acuerdo con la.s enseñanzas de los moralistas. Efeciivamente,
el pueblo cristiano, en general, cree que lo que !a lgledia prohibe,
o convendría que prohibiese, mecliante el precepto del descansr¡
dominical, es el ganar dínero por medio d.e ras àcupacíones ordi-
tmrías. Esta opinión, aun sin ser enteramente exacta, siempre ha
tenido sus defensores entre los teólogos antiguos y modeinos, y
actualmente no se puecle negar que va ganando terreno. por lo
demás, si se co'sider¿' el influjo gue ra cãstumbre ha ejercido en
el origen e interpretación de la ley, semejante opinión no puede
ser rechazada îìgcrantente. Mâs aú', muchc,s pienian q,," 

"riorrro,en vísperas de un cetmbio de disciplí.na sobre este particular.s4?

65 MIGUBLÁNGEL DB asPINÂI o. F. M. cAP. l9õ61

545 Art. cit., pag.338.
546 Art. cit., pag.339
547 <I think the fairly common popurar view is that what the churchfordicls on sunday is earnìng moniy 

-from 
one's usuar occupation, Thisview is not correct, of course, although it has not been rvithout adher.ents

among both ancient and tnodern iheologíans. But I do not thir-rk it can bc
denied that the opinion ís gaíning groutd. that this is what tl-re ch'rch r:,gftl
tc' forbìd. Bearing in mind the force of custom, in the genesis ancl inter-
pretation of the law, this view cannot tiglttly be reiectetf., and many holcl
that we are on the eve of .a change of disciptine in this respect> : Art. cít.,
¡tag.338.
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Modernamente, los teólogos reconocen que la costumbre cons-

tituye un eletmen.to importaî7tc en la determinación del carácter

servil cle las obras prt-rhibidas e.n días c1e fiesta. Efectivamente, el

juicio y ia estimación común de los fieles pueden intervenir y de-

cidir del carâcter servil o liberai de ciertas obras o actividades

rluevas ¡, cle los trabajos comunes o de naturaleza incie¡¿¿.s+ti [þs-
ra bien, ¿en qué se fijarán los fieles, para decidir del carácter ser-

vil o liberal de estas actividacles y ocupacic.rnes? Lo más notable

es -dice Mahoney- que la opinión del pueblo cristiano está in-

fluenciacla precisamente por aqueilos elementos casi olvidados por

la doctrina Lradicional, es decir, qlLe se fija en eI finis operantis
y dernás circunstancias externas, como el oficio, la profesión, la

fatiga, el pasatiempo, el afán de lucro, etc.

.,The remarkable thing is that the "I)oî, populi is influen-
ced by precisely those elements which the classical distinc-
tion tâlies leasi into account in determining servile work. It'
regards rvhether the work i; prolessional wo.rk or done by
an amateur, whether it is clone 't'or gøin or for amusement
and recreation, wheTer it causes much or little fatigue to
the workero. sae

pero no por eso deja de prestar la debida atención a los ele
rurentos tradicionales. Efectivamente, cuando se trata de obras con-

siclc'raclas siempre como serviles, se lijaú casi exclusivarnente en

los clementos recogidos en la definición tradicional; en cambio, si

se pone la cuestión sobre actiyidades y ocupaciones, cludosa o li-
gerarmente serviles, ¿no se fijará quizâ, principalmente, en eI finis
operantis y demás circunstancias externas? Por otra parte, tam-

poco se clebe forzar, al modo judío, la distinción entre las c¡bras

serviles y liberales, ya que se provocaría eI ridículo y el desprecio

cíe lu ley.si'û Por lo clemiis, cl pueblo cristiano siempre se ha fijado

548 Art. cit., Pa9.339.
549 Loc. cit.
550 oAt the samc time, clue regarcl is alrvays given to the substnnce of

tlrc clistirtctìon afteady discussecl in those cases r'vhich have been always

erceplecl as servíle work. The popular judgment never regards sîtoeìng

lnrsis, or plouglúng fietds, 6¡ ',arcrking heavy machinery, as anything but

sr.rvile ,rori, to be tolerated only for a grave reason. But examine,for exam-

ple, the flat rule that knitting is servile and embroidering liberal. I cloubt

ih*th". the sound Judgment of good Catholics rvould sanction a person
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en la circunstancia de obrar por rucro o sarario, ar determinar ralicitud de cierta clase de obras y ocupaciones.

; ((Yet the. popular judgement- has never ceased. to takeinto account the etement'o¡ workiii fåí'ihr;;, ä determi_ning rhe law-furness of ceríain lvpeJ ót *ãrr., ärrä it is sup_ported bv the great aurhorirv.íËãn"ái"i xiv,îirtr, iËe""ia; to one occupation at 1"ur1,,.5sr

- Más aún, algunos han creído ver cíerta especie de ìnjusticia enla interpretación cle la ley cler descanso, ya que parece oponerseal ìnterés lucrativo de ros trartajadores manucLres y favorecer aclases más cultas. que pueden ejercitar s' ocupa"ió" hb;;;;";rnirac al l¡r^-^ 552

A los moralistas toca corregir, impulsar y clirigir ra opinión clel

T::l]: ïtr,,iano; sin embargo, al examinar los mãnuales de moral,se llega a la sospecha 
-afirma ivlahoney- cie qtre sus autores schan preocupado siempre, quizâ un poco indignamente, de recogerel sano juicio de la buena pobración catórica, en vez 

'de 
øyudar y

favorecer la iormación der ¡¡rs¡16.5b3 lgtrarmente, 
"r, rrrgu, cre re-currir consta'temente a, la costumrrr.e, deberíar, 

"*pt"or" su juicio
¡' percepción en for*arla y en declarar que cierta clase cle obr¿rsson serviles o irberaies, en fnerza der finis operantis y a"rrra, 

"i.-cunsta.ncias externas. Efectivamente, serían serviles, si se ejecuta-sen por ofiao o con alún de rucro; en cambio, constituiría¡ verr-

earning money bv embroidering on snnclay, ir her tipetihood was obtainetlby embroidering ar the week, but it croes sãnction, or woulcl like L sanction,knittine on suncr.ay as a pctstime or rccrcatìot . îr, urrplvi"* ,rra cristinctionbetween servile and riberal work we must not forget ttrãi orir christian taw,r¡nlike that of the Jews, is a suppre one, ancr by ãnforcing irre ãistintion ina legalistic Jewish fashion *" oi" running a grave risk ot' bringing the rc¿vvitself_inta contempt>>i Art. cit., pag.339sl
551 Art. cit., pag.340s.
552 <It has arso been pointed out that the raw is orten wrongîy inci-dent, since it appears to oPereLte against the financiat intuiártr'o¡'the tnanuallabourer a.nd fclt-orr the rnore cutlurect crasses, painters, writers, musicians>.Art. ci.t., pag. 338.
553 <A study of the manuarists gives rise to the suspicion that trre m*

'al theorogia's have always. been trying, ìn a, rather tmdignified mannel,to catch up wit.' the sound judgmenr of a goocr carholic p;;"lá;iorr, insteadof helping and encouragin.g its formatíonu:. Art. cit., p"g. ¡+0. 
'---
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claderas obras lícitas y liberales,al realizarse fror aficíón o por pa: '

satiempo.ss
La exposición de E. J. Mahoney pcdría consiclerarse como la

ampliación del sistema propuesto por Juan Azor, en el siglo 1ó'

Efectivamente, À{ahoney piensa que, al menos en la actualidad, no

es lícito abandonar la doctrina traclicional, a pesar de las deficien-

cias que encierra. Sin embargo, cree que, al determinar el carácter '

s"rviio liberal de las obras, habría que atender más efica4mente

aI ímpedimento mayor o menor que semejantes obras pueden opo-

ner al lin det PrecePto. sss

La sana costumbre y el juicio o estimación de los buenos cris-

tianós se de-berían considerar, no como causas excusantes, sino,

rnás bien, como elementos que determinan el carâctet servil o li'
beral de las obras. Y su principal campo de influencia serían las

nuevas ocupaciones y actividades, Ias obras cle naturaleza incierta

o dudosa y las ligeramente serviles'

Finalmente, reconoce Mahoney que las circunstancias que inter'

vienen en Ia forrnación de la costumbre y clel juicio de los buenos '

cristianos, son aquellos elementos menospreciados por la doctrina

tradicional, es decir, el finis operantis y otras circunstancias como

el o.ficio o profesión, el cansancio y duración de la obra, etc. A

estos elementos, pues, deben atender diligentemente los moralistas,

554ol-e|ussupposethatinfiftyyears,timetheknittingctrstomemergec
Irlump¡tant. The theãlogians will then blanclly ancl '-rnblushingly declare that

it is ierrite work whicñ is permitted by custom. My feeling is that, instead

o'i fottowing on the neets of custom, they should use their iudgement and

ieicepilon fn t 
"tping 

to fortn it, and should decløre, as cfucumstances atise'

tt,rot i given typà of occipation is not includecl in the law which forbids

sertile work.,.In these und ritttilu. occupations, I thing the common chris-

tian ¡,,Og"ment would be that they are not rcally setvile work',unless done

Iri- ti,t"í*¡"t gain.If this is so, thð theological fraternity should be the lirst
to announce the good news, imstead of waiting to be confrolrted with the

ìo¡t o""o*ptì of á we[-established custom>: Art' cit" pag'342'

555 *The complete definition, therefore' of forbidden work must extend

a little further than the notion explained"' and should be expressed' per'

haps, somewhat like this: We are bòund to abstain from those servile works

which,inthe.o.,,,aj,,¿e"mentandcustomofChristians|areopposedto
ûrc purpose of the prL""f,t, which is to secure a weekly rest in orcler better

toserveGod...TherearepartsofEuropewhereknittingandcrochetwork,
r'tot clone for profit,i*-upp^'ou"a; andttrere are other parts of Europe where

(trtìstic errúroìdery, á""" t"' profit, is clisapproved>z Art' cit'' pag'34t'
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para formar le sana costumbre y el recto juicio de los eristianos clenuestros días.

2. Actltud de L. L. MacReavy

El nr¡evo movimiento recibe trn consicrerable refuerzo con las
enseñanzas y sugerencias propuestas por MacReavy. En su hermo-
so e interesante artfculo, 5ö6 MacReavy hace, en pri*". lugar, unabreve reseña de la evolución der descanso crominical, a ro rargo crela historia, y termina, proponienclo su criterio y, sugerencias entorno al nuevo movimiento. El contenido de este"estuãio es seme-jante al de Mahoney; ambos moralistas piensan y escriben conjuici. reposado y sereno, si bien MacReavv nos Darece mác rreni-
dido y avatuado.

MacReavy conoce perfectamente ra noción tradicional cle obraservil y liberal, y no desconoce los clefectos de q'e adolece; por esocree que hoy se debe proceder a su revisión y llegar a unâ nuevudefìnición. En esta,nueva definición, y para determlnar er carácterservil o liberal de las obras, no se deberia atender tanto a su clá-
-cìca naturalezct intrínseca, sino más bien a la estìmacìón comúny a Ia costumbre de los buenos e instruídos cristianor, á" ,,,u.r"ruque sólo aquello se retenga como prohibido y servil n.rå iu costurn-bre y el sano juicio clel puebro cristiano considerâ como tal.ss?Entre los clefectos de que adolece hoy cría la doctrina crásicasobre el clescanso dominical, se puede aducir, ante todo, la faltade concordancia perfecta e'tre rà noción de obra servil y liberalcon el concepto que se ha formado cle la misma el pueblo cristiano.Para corregir este defecto, ros manuares cre morar,- síenlpre cotßer_vadores, deberían adoptar o tomar en cuenta las múrtipres suge-

55ó 
^Trcnn¡vv 

L. L., servite work. L The evorution of the 
'resent 

sulx-cldy law. II. criticisms and. suggestiors: crergRev 9 (1935) 26geg4. 4s3466.557 ,The rime ha¡ come, we maintain, io" u ,ì_ptrárlic if',lru defirri-nilion of "serttile workrr, with far less stress o'the so-cafleer <íntrinsic na.-ture of the act" *so often an indefinabre quantity- and a great deal moreon what is, or ought to be, the decisive 
-deteniining 

factãr, namely,, thecommon estimation and contemporary custom of chrìsiian fálk... In other,lvorcls, when all is said ancl done, tliat and that only is *sert,íti, arñ for_bidden uthìch the auerage man hords to be menìar, and the ptrudent judge-
ment and custom of instructed christians ìnterprets o, o íioîo,tion o¡ t"lteStmday rest>i Art. cìt., pag,453s.
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rencias que las publicaciones perióclicas han ido sembrando, en lo
que llevamos de sig1o.558 Pero eI defecto más lamentable, quizâ,
radica en que los manuaies de moral parece consicleran como tncís
o menos serttiles todas las obras o actividades manuales. Tanto es
así que se ha enseñado y transmitido al pueblo la creencia de que
hay que clasificar entre las obras ser-viles todas las actividades y
ccupaciones, en que el cuerpo tiene mds parte que el espíritu. Fsta
definición clásica no se adapta ya ala mentalidad de nuestros tiem-
pos, debido a la evolución social e industnial, que se ha operado
en el mundo, y que ha venido a destruir la línea divisoria que exis-
tió, en otro tiempo, entre los señores y los siervos y, pcr lo misrno,
entre obras serviles y liberales.sse Esta transformación se observa,
prácticamente, en muchas activiclades y octrpaciones manuales, que
hoy se consideran, comÍlnmente, no como trabajos sen'iles, pero ni
siquiera como verdaderos trabajos. Estas ligeras actividades y ocu-
paciones manuales constituyen, más bien, una verdadera ,.ecrea-
ción, la ocupación lavorita del hornbre medio y su liberal pesa-
tiempo, de manera que las clistinciones filosóficas de los moralistas
no le harán descubrir en ellas nacla servil o iliberal.560

558 Art. cit., pag.454.
559 <The trouble is that the text-books, despite the flexibility of their

ntore modern ctefinitions, still seem to regard all manual actìvity es more
o" less servile, ancl the calechists still cling to the adage r,r'hich atiributes
ttll. occupations in which the boiiy plays a grectter part thtttt îhe mind, to the
ntenial class. TbaÍ. may have been njficiently tme in a bygone øge to serve
as a rough and ready rule, but itislccrtainly not true to-doy. Since.the classi-
ral definition rvas elaborated by theologians, the world has undergone a
rt¡dical clunge. There has intervened not only an inclustrial revolution oI
a kind such as to change tbe whole character of work in general, but a de-
nrocratic revolution, the restrlt of lvhich has been tlte practical disappea-
rcnce of tlrc clearly-drawn line which once existecl between the serving ancl
the servedo: Art. cit", pag.454s.

.5ó0 aA change in common estimation expresses itself normally in
ccmmon parlance: it has been so with rnanual activity. We no longer speak
of tlrcsc Tt\easurable handicrafts as tnonual l.abour: rve have fdund a neu,
natnc ar.cl style thern "|rcbbies"; and, juclging from the lnass of perioclical
Ìiteretur:e r,vhich floocls our modern bookstallsl. Antateur (,)-qrdeners, Amateur
lyVireless. Constructors, Atnateur Wood-carvers, Amateúr Leather-worlcers,
Artístic Needleworlcers, ancl so indefinitely, there are {'erv men ancl vromen
ir England to-day, who, r,r'hatever their claily toil, be it mechanical or cleri^
eal, have not sorl7e tna¡rLtttl hobby or ptvstrit with which to occupy their lei-
srrre horlrs... \,Vho will say that such occupations are menial tasks, or even
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Se ha operado, pues, un cambio muy notabie en torno a
la amplitud y al mismo concepto de trabajo. El pueblo, en
general, se ha adaptado a esta evolución social, modificando su
concepto de obra servil y liberal; porr el contrario, los ma-
nuales de moral mantienen todavía la noción vigente en el
siglo 17, antes de que se operase la gran evolución del rnundo
moderno.561 La lglesia, por su parte, no ha querido cambiar los
viejos términos servil y liberal; pero sería Ltn eror capital cott-
cluir de aquí que ella se opone a clar a dichos términos una inter-
pretaciórr diversa de la clásica y tradicional. Más aún, la lglesia es-
pera de los moraiistas, no sólo que los hagan ìnteligibles a la men-
taliclad moderna, srno también aplícables a las actividades 5i ocrl:
paciorres cie ios bucnos cristianos cie nuestro tiempo.

uThroughout all this revolutionary upheai in our indus-
irial system arrcl our social alliluclc tohanclicrafts, the Sun-
day law has maintained its age-old tenninology. But that
is the way of all larv, civil and ecclesiastical. and it would
be a cardinal error to conclude from conservatism of ter-
rninology to a desire on the part of the Church for conser-
vatism of practical application. The Church expects her
moralists to adapt a latv that was born and nurtured in
popular usage, to the honest popular conceptions of the
day. She expects them to make it not only inteíligible to
honest Christians, but applicable in honest Christian life>.562

Se impoire, pr.l¿s, la revisión de la noción de obra servil y libe-
lai y su accmodación a las condiciones y exigencias legítimas de
la rnentaliclad modcrna. Esta reforma o acomodación se realizaría,
según algunos, atendiendo más eficazmente al 'fìnis operantis, <t

mèjor, a la intencíón o afdn de lucro, en la determinación del ca-
rácter servil de las actividacles y ocupaciones humanas. La doctri-
na de los moralistas, a partir del siglo 1ó, les es ciertamente con-
traria; pero la opinión del pueblo cristiano parece estar con ellos.
Es cierto que los cristianos no incluyen en el concepto de obra

that they are tasks at all? They are the average nlan's recrealion, ltis liberul
pastime .. ; and all the philosophical distinctions of the moralisl will not
n¡ake him see anything servile or illiberal in their pursuril>:: Art. cit.,
pag. 456s.

561 Art. cit., pae.455.
562 Art, cit., pag.457.
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servil todas las ocupaciones emprendidas con miras a un lucro o
salario; pe{o no es menos cierto que tienden a considerar como li-
berales muchas obras y actividades recreatil'cs que, si se ejecutasen
con afdn de. lucro o salario, serían clasificadas, generalmente, entre
las obras serviles.563 Otros, en cambio, conservarían los viejos y
clásicos términos servil y liberal; pero exigirían una nueva y pre-
cisa demarcación de los iímites de sus respectivos campos. Estâ
nueva demarcación se habría de realizar, atendiendo diligentemen-
1e a las exigencias legítimas cle la vida moderna. Según esta terÞ
dencia, habría que clasificar entre las obras serviles todos los tra-
bajos profesionales, de oficio o asalariados, todas las actividades
impuestas por los patronos y señores a sus obreros y criados; pero,
en cambio, queclarían excluícias de la categoría de serviles todas
las actividades y ocupaciones desarrolladas pon propia iniciati.vct,
libre y desinteresadamente, ya que semejantes obras, en virtud del

finis operantis, adquieren el carácter de flecreación, distraccì.ón,
pasatíempo o deporte.s6a

Esta tendencia revolucionaria está más en armonía con la men-
talidad moderna que la doctrina clásica. Efectivamente, según el
concepto moderno, Iihre es aquéi que trabaja por su propia cuenta,
eI que es dueño de sí mismo, v no depende de otro en su trabajo;
por el cc.ntrario, siervo es todo empleado, todos los que están some-
tidos a urr patrón o señor, todos los que perciben un suelclo por su
actividacl, aunqLle ésta sea liberal. Sin embargo, eunque esta concep-
ción puede considerarse como sociológicamente justificada, no se
puede afirmar que haya recibido todavía la suficìente aprohaci.órt
teológica. Se trata, pues, cle ttn desideratum, que podría proponer-
se como con.sejo, pero no imponerse toclavía como precepto de la
Iglesia. Tampoco se puede decir que haya recibido el espaldarazo

5ó3 uThere are some who would aftect this modification by having
nrore regard to the presence or absence in an act of the motive of gain;
ancl though the manualist traditicn is against them, the weight of popular
cpinion is probably in tlrcir favour. Popular opinion does not indeed class
as nrenial all occupations undertaken with a yiew to gain or in rettLrn for
u wage, but it is certainly inclined to class as liberal many recretltional ac-

tittilies which, were they done for a wage, ø,ould be generally reckonecl
sc.rvi!e>>. Art. cit., pag.458.

5o4 Lcc. cit. Así se expresa, entre otros, el conociclo Pnornssrun ul
Gne¡¡n SÉ,rrrN¡rrne, Les jcrdins ouvriers et le dint¿tncfte: RevClergFranç 38
(1904) 3l5s not.1
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de la estimación común, debiclo quizâ a que los catecisrnos se han
resistido siempre a clar el apelativa de sert'il a las actividades y
ocupaciones no-manuales o liberales.soõ

Dc aquí han nacido, desgraciaclamente, en la mente del pueblo
cristiano dos noaofles diversas de obra servil: obra servil socioló-
gicø y obra servrl teológica. Aquí también tiene su fundamento la
críticct tìrada, que muchos cristianos dirigen contra la disciplina
del descanso dominical, tai como la explica la doctrina tradicùrial.
Por lo demás, hay qtre recor-rocer que, dado el carácter conservador
cle los manuales de moral, no podía haber sucedido de otro modo.

, .,.ft l-common estimation]..distinguishes, on this point,
Derween \!nar rs soctorogrcally and what is theolosicallv
servile. rt is unforrunate. that such a distinction ,h;;id Ëå
necessary, because it is precisery this unrealitv-t,thich mo..i
excites thc ordinar\¡ man to iriitated criticism;f ih;ì;;:
sent.disciqline; bui, given the conservatism oi text-book
theolog5r, there coulcJ be no other resu11rr. são --

MacReavy, es verdad, siente simpatía por esta nueva tendencia,
pero no la acepta en toda str amplitud. Efectivamente, el fini.s ttpe-
rantis y las demás circunstancias externas no gcrzarÍarr de una efi-
cacia absoluta y universal, es decir, no todas las obras y activida-
des manuales o serviles se convertirían en liberales, sino únicarnen-
le las ocupaciones sLtoves o ligeramente sert¡ile.s. De este modo, el
úoncepto de obra servil se reduciría a todas aquellas actividacles y
trabajos manuales o corporales que revisten, simultáneamente, el
carácter de obras m¿Ltcriul y lormalmente servlles, es decir, que-

5ó5 "There is this much to be saicl for what is at fìrst sight a revo-
It'tionary proposttl: the suggestecl classiûcation is certainly tnore in har-
ntony with present-day reality than that evolvecl by the mediaeval school-
men... But if this revised classification is sociologicatty justifiable, rhe fact
Lcmairrs that hitherto it has receÍved no sufficient theologicat backing. rt
ír; af most a desideratwn; and though priests might well counsel their
faithful to abstain on sunday ftom all t'veeli-day, .,,ocati.oneLi, obligatorl,
tosl<s, v"hether corporal or mental, they coulcl not impose strch a practice
z\:, a precept of Church. It has not yet received tlte baclcing of. common
estirnation, which, it seems to me, has been influencecl by the catechisms
at least to the extent of ¡tctt appl¡,ing tLrc tenn <<servilê>>, in its Sunday
s(nse, to non-ntanual occupations>: Macnrtvy L. L, Art. cil., pag, 458s.

566 Art. cit., pag.459.
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daría restringido a todas aquellas actividades y ocupaciones que
constituyen verdaderos trabajos, en contraposición con aquellas
otras obras y ocupaciones, que quizá son materialmpnte serviles,
pero formalmente no lo son, ni constituyen un yeráadero trabajo,
sino más bien un deporte, una diuersión, un pasatíempo.

<We see no serions obstacle to the limitation of the
term <<servile ''¡ork" to those marutal attd corporal task.s
rvhiclr, alike matería\ly and forntalllt, are really Mtorks, i. e.,
tcil, a.nd to the exception of those light m.unml ocarpa-
tnns which nmterìally perhaps are rt'ork, btrt fonnalîy are
neither work nor nteniaî, but the free man's recreation.,
Their waSrs of seeking recreation ma¡r not be those of the
theologian But the factremains that they clo not regarC
these líght occupations as u'ork: thev regarcl them as re-
cteatíon, and the5'ha^;e. a.rìg,ht that their sentiment in this
matter should receive the 'respect ol the theoiogian, an that
he should short' it in a practical manner by restricting his
interpretation of the ban to t!øse ,txrdensome foìl.s rvhich
from Moncla.v to Satur<lav, bincl them to earthly things and
Iteep them frc,m the corporrate r.r,orship of Godo ¡uz

Otra razón, qrle se podría aducir en favor del carácter liberal
de ciertas actividades manuales realizadas par aficìón, sería el de-

recho y necesiclacl de los cristianos a escoger su descanso y su re'
creo. Y no sirve objetar que los buenos cristianos los puederr en-

contrar en ocupaciones no manuales, porque, aclemás de que para
muchos estas ocupaciones slrponen un grande sacrificio, se les

exige un acto heroico, al obligarles a renunciar a la libertacl de
entretenerse con el eiercicio de ¡tequeñas abras manuøIes, en que
no aciertan a ver nada inconveniente o serrvil.sds Tampoco se puecle

567 Art. cìt., pag.465s.
568 "There is ample rea.son for such a step, apart from the public

opinion which already exists in its favour. Modern working conclitions
d-entond conccssions to lrcalthful recreation which 'rn'ould hale been alto-
gether superfltions in times goire by. The factory hands, cle.'rks, warehouse-
nen, shop assistants, miners... lVlany of them lactr not only the benefits
ol'prrrd a!r, but even of ltealtltful ¡tltysical exerci.se. For a great many modern
tvorkers nerpolts tension has taken the place cl' muscular fatigue, and if
tl,rey break clown in healtir, it is normally because o'l otterstrain ra.ther than
because of physical exhaustion. A recreation that rvill cìistract a man's tnincl,
ancl at the same time sootlre his jangled nerves, is an ìmperative. nadern
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enseñar razonablelnente qtre la cet¿sa otii vítandl no constituye una
razón stiliciente para permitir semejantes obras o pasatiem.pos t17$
nuales, porque, prácticamente, no se puede pedir que el cristiarro
dedique al culto divino todas las horas del día. Ahora bien, ¿qué
hará en el tiempo restante? ¿'No se le poclría permitir que ocuparn
lrarte rle su Íorzada ínactívìdad en entretenimientos ínot:entes 1, re-
creatívos, aunque fueran de carácter manual? pero, no sólo la ne-
cesidad de evitar la ociosidacl y de descansar de las fatigas sema-
nales aconsejan estas conce-ciones y recreaciones manuales, sino
aun la misma salud mental y corporal de no pocos trabajadores
moclernos. 56e i

Da¡^+*^É^r+^ -^ a---r . , trvr vLr* l'qLLe, u(, Pclrsçg LlLLc gsla tc.frugrlct¿l se prgsrg a mucnos
ni grandes abusos, porque el hombre medio sabe distin gair el tra-
bajo nunual de los pasatìempcts manuales, mejor que las obras
^^---:l^- -l- l^- -r,, r.t r ñserilIes cie ias t¡bl'as iiberates. ìle tocios morios, ios a'brrsos que pu-
dieran surgir no serían, seguramente, comparables con los que
podrían nacer de la doctrina tladicic¡nal. Además, no se puecre me-
nos de reconocer que, erl materia de inclusiria y pasatiemoos, he-
mos entrado en una era totalmente ntreva. b?0 Tampoco es justo
creer que senrejante teldencia procecle de un espírîtu \axista o de
una voluntad arbítratja, sino qtre más bien constituve Ia genuinn
ínterpretacíón de la ley, interpretación que se basa en el fin de îa
mísmø \ey y, sobre todo, en la cstintución der puebro crístiano. srL

necessìt.t,.. rt might be objectecl that the factory or office rvorker can fincl
this soothing recreation in outdoor sports and excursíons. P,ut not every
sunclay in the year is graced with suitable weather, and not all men find
pleausttrable distraction in games and walks... To tell him that his hobbv
is forbidden on Holy Days because, unlike his neighbour's, it ts maniaî and
sen¡ìIe, is to add ínsult to ínjury": Art. cit,, pag.4ó1s.

569 Art. cit., pag.462s.
5X0 nNor have we any reason to srlppose that such a concession woulcl

be universally and grossly abused. The average man is quite capable of
dìstittguishing his work front his hobby, much better, incleecl, than he is
of. distinguishing serviîe work from lìberal work. Ãnd., in any case, the
abuses would not be such as are likely to ¡:esult from thc present disci-
pline. We have to remember that in matter of recreation, as in the matter
of indu.stry, we are living in an entírely new et&>>: Art. cit., pag.463.

571 <It is, therefore, no spirít of lax.itl . but rather a genuine regarcl f<tr
the yrimary end and obiect of Sunday observance, whicll impels us, in
common wìth many other stuclents of this problem, to exchtrlc from thc
tnlìon. ol forbidden servile work øll purely reçreøtionøl qcliyíties, be they
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Y, aunque semejanl.e tendencia no ha alcanzado la suficiente
aprobación tle k-¡s teólogos 5' de la estimãción común, sin embargo,

el pueblo cristiano siente la necesidad de llegar a Llna nueva in-
terpretación clel precepto del clescanso <lominical. Por eso, *q.unque

el pueblo cristlano obedece a este precepto, conforme lo interpreta
la doctrina traclicional, lo hace siempre con cierta repugnancia y
yesistencia.

ustill, if the average Christian is sufficiently faithful to
hi.s catechism to group only rnanual works ttncler the ternt

.rservilerr, in its Sunday sense, he is v"e feel sure, honestîy and
sìnce.rely disinclined, in the face of modern conditions, /o in.
c|ude all inrmual occupatìons under this category.,.In a word,
he drarvs a clear line hetween manual work that is a trade
and ta:;k, ancl light mantLal actiuity thàt is a hobby and re-
creation;and if he refrains from this latter on a holy day,
it is in uneasy obedience to what, he feels, is an unreasona-
ble lav¡r,, 572

De todo esto se deduce, no sólo la conveniencia, sino también
la necesidad de la reforma J, acomoclación clel sistema tradicio-
¡¿1. szs MacReavy, fundánclose en la distinción que existe, actual-
mente, entre trabajo mcLnual y deporte tnanual, y teniendo en cuen-
1a la yoguedad e intprecisión de la línea que marca los lincleros
dc las obras scrviles y liberales, cree que el moralista tiene, sin
más, títulos suficientes para proceder a la revisión y acomodación
de la doctrina clásica sobre el descanso dominical, si bien reconoce

t¿ore mental, such as embroidery, or more tnanual, such as knitting. Nor
is it a mere arbìtrary excîusion bAsed on t},:re "finis praec:epti": 't is- a dcrli-
berate judgment which has the bacleing, in ever"increasing measurer, ol
comnron estimation as expressed in lhe"m.ores popttli": Art cit,, p4g,464.

572 Art. cit., pag.459s.

573 <Allowance made tor Gallic hyperbole, it rem¿tins true that thc
Irtrrrclay law is a problent, ancl moreover, a proble'n claiuting an early
sctluiion": A/t. cit., pa9.269. Con la "Gallic hyperbole> el autor hace alu-
sjón a ciertas exageraciones en que incttrren el conocido Professeur dr:
Grant Séminaire y el recordado Vieux Professeur et Missionnaire al cles"

rribir las incerticltunbres, embarazos, arbitrariedades y contradiccioncs que
.su. descubren en los manuales cle moral. Véase IJN Pp"orrssrun nn Gn¡rnn SÉntr'

tr¡lRr.. L¿:s iardins ouvriers et le dimanche; F.:ev ClergFranç 38 (1904) 313-317;

f:s Vrslx Pncp¡.;snun Er Mrssr0r.iN¡rRn, Dr I'oeuyre servilc: RevClergFranç
39 0eo4) 194-t98,
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Ia dificultad que ello encierra para el moralista particular. 5?a

Aclemás, no hay que perder de vista q'e no se trata de una ley
líia e inmutable, sino más bien cle ,na lcv uit,a y díntimíca, cuyo
fin principal es dedicar 'n día dc la semana al curto divino.

"Flere is no. question-of objetive right and wrong, rvhich
Içnorvs no distinòtion of time ancl pläce, but a li;í"g-;;d
euoîvíng law which seeks to ensure ïhat ón one day ofr"åriof the week God shall be properrv honouhed anä reived.It is essentially a case in which the morarist should seek
1o k3ga- abreast 9f t-he times, and it is arso otté in whi"tr,by fairly genere'l 

'a.clmission,'he 
has hítherto -fàiied to do

5O>.579

Por otra parte, hay que reconocer que, en otros ticmpos, se
1:rohibfan las obras y actividades manuales, porqlre efectir¡amen-
i.l, distraían ai cristiano del culto dirrino; en cambio, en la
actualidad, no son ¡ra las ocupaciones manuales lo que retiene al
cristiano alejado de la iglesia v de! culto. Más aúrn, ra prohibi-
ción de esteis nequeñas activiclades v ocupacioìles In;rr.ruales, eie-
cutarlas por c'lìciórt, slrìrìe al pc,bre cristiano en una forzacla'inac-
tiviclad y ociosidad, o Ie indtrce a arejarse de Ia igresia, para c,cu.
par Ia mavor parte clel cìía en ejercicios v octrpaciones menos ino_
centes y honestos que las obras manuales de afición. El peligro
para la santificación cle los días de fiesta no se esconde 

"n 
1ur p"-

queñas o grandes actividades manuales, prohibidas ya -por Ia legis-
a .tlación civil, sino qlre se halla más bien en los espectáculos, diver-
siones y placeres del rnunclo moclerno, para remediar esta triste
sittración, habría que retener al cristiano cerca de su casa y de la

s74 olt is for the moralist to take account of this honcst and well-
fcunded popular sentiment, and to adapt his expositíon, of the sunday law
to meet ìts iust requiriments,' for the surest way to kill obedience is to
exact it without showing reasonable consideration for present-day facts and
ciifficulties... The difficulty, for the indivictual moralist, is to catch tt1t,
v;ithout incurring the charge of abandoning tradition, and introducing into
a text-bor¡k what lmL' not yet got beyond tlrc stage of a tentati,,-e suggcstíorr
h perioclical literuture. still, the suggested distinction between manual ta.sk
Ln.d marüal hobbies has, one feels, been hazarded often enough now to cleserve
text-book recognition, aircl the tine ol demarcation bettueen <<serviler> and the
<hberalo is sufficiently vague to allow the moralist all the necessctry freedom":
l\,{¡cnravy L, L, Art cìt,, pag.460,

575 Loc. cit.
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iglesia, propon¡éndole entretenimientos, ocupaciones y recreos más
sencillos e inocentes, aunqLle, siguiendo los criterios de la doctri-
na tradicir.rnal, hubiera que clasificarlos entre las obras ser"viles.576

En conclusión, se impone la adaptación cle la doctrina clásica
sobre el descanso dominical, según las legítimas exigencias de los
tiempos.

Tratándose de una ley uiva, como lo es la que impone el cles

canso dominical, y atendiendo a la necesidad de adaptación de, la
misma, el moralista tendría, sin más, títulos suficierttes para em-
prender la tarea de marcar los linderos de las obras serviles
y liberales.

En esta demarcación el moralista debería atender, no tanto a
!a clásica naturaleza intrínseca, cuanto a la estimación comúlx y a
ia costumbre de los bnenos cristianos.

La dirección que sigue la estimación común y la costumbre, en

torno a nuestro problema, ha sido recogida por algunos articulis-
tas modernos, que proponen diversas sugerencias y proyectos. En
general, se puede afirmar que el finis operantis o afán de lucro y
las demás circunstancias externas ejercen un marcado influjo
sobre la naturaleza y licitud cle las obras, ejecutadas en días de

fiesta. Se pretende también que se consideren 'conto verdadera-
mente serviles, en general, todas las obras que constituyen un
verdadero trabajo, el propio oficio o profesión, todas las obras

1.'esadas y laboriosa-s. Por el contrario, se deberían retener comc)

liberales todas las obras y ocupaciones manuales,, que constittt-
yen un verdadero pasatiempo, un deporte, une verdadera obra de

dcscanso y afición.
Permitienclo estas ligeras y sanas actividades manuales, se

poclría retener más fácilmente al cristiano cerca de su casa y de

su iglesia, y con ello se facilitaría, seguramente, la consecución 'Je
los fines que se propone la ley del descanso dominícal.

3. Doctrlna de P. Berte

Al año siguiente cle haber publicado MacReavy su ponderadr.r

y sugestivo estudio sobre la natttraleza e historia del opus servil,:,

576 Art, cit., pag.4ó3s.

6 A¡'ch Teol(jtan .22 (t959) a
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el jesuíta P. Berte escribió en Nouvelle Revue Théologique s?? ul-t
tronito e interesante artículo sobre la misma materia. En este artí-
culo no abundan, como en el de MacReavy, las sugerencias teológico-
pastorales en tt¡rno a la adaptación de la doctrina sobre el des-
canso dominical; pero P. Berte se declara abiertamente a favor
del nuevo movimiento.

Los moralistas vienen enseñando tradicionalmente casi desde
lrace cuatro siglos, que la íntención o aftín de lucro y, en general,
<:l fínis operantis no tienen nada que ver en la determinación del
carácter servil o liberal de las obras, ejecutadas en día cle fiesta;
habría que atender, únicamente, a la nattrraleza intrínseca de la
misma obra. Y ésta sería ilícita y servil, si constitnye rearmente
rma obra manual , mecánìca o corporal, es clecir, si se ejecuta me-
diante el esfuerzo preponderante del cuerpo; por el contrario,
sería obra lícita y liberal, si, efectivamente, se realiza mecliante
el esfuerzo predominante del espíritu. sza

Esta no.ma o criterio de distinción de las obras serviles y ri-
'nerales resulta ya ìnepto y an.ticuado, puesto que ya no se puede
aplicar a muchas actir.idades J' ocupaciones modernas, ni es fácil
discernir el esfuerzo prevalente del cuerpo o clel espíritu, en rln
gran sector de obras v activiiades nlrevas. Además, el progresr>
social e indr¡strial ha veniclo a transformar el mismo sentido clel
trabajo manual v clel ejercicio cor.poral. Efectivamente, muchas
obras y actividades mrnuales consideradas en otro tiempo, indis.
cutiblemente, como scrviles, hoy no se tienen por tale,s, puesto
que significan y conslituven no un trabajo, sino más bien un de-
polte, im descanso, LrtTã distracción, un pasatiempg.stt

577 Véase BrnrE P., ,4 propos des oeuvres serviles. La ¡echerche du
gain infhæ-t-elle sur leur cîétermìnation?: NouvRevTheol ó3 (1936) 32-56.

578 Art. cit., pag.32.
579 oMais il semble que, de nos jours, les manifestations de plus en

I;lus diverses de l'activìtë luunaine échappent à cette traditionnelle distin-
<tíon. D'abord parce qu'il clevient de plus en plus difficile de discerncr la
part du corps de ceile de l'esprit dans les emplois actuels. Que I'on son-
ge seulement aux rnultiples moyens de transcrire, de reproduire un textc...
De plus, la révolution industrielle (conséquence clu machinisme) et l'évolu-
tion sociale ont tnodtt'ié la sígnification du trattail ntanueî. s'il était au-
trefois, presque toujours, ttn travail eu scns slrict, c'est-à-clire un travai.l
salarié, aujourd'hui il est assez souvent un repos, une distractjor¿: n'est-ce
pas le cas de I'employé de bureau qui, le soir, pour se détendre des fatigues
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Por eso el pueblo clistiano, al detcrminar el carácter sen'il o

liberal de nruchas obras, se fija, más en el fínis operantis y demás
circunstancias, quc elr srt clásica naturaleza intrínseca y en los
medios dc ejecución.

<L'opinion populaire. lorsqu'elle parle rrtravail", leit-elle
plus attention à la fin poursuivie (gain, salaíre ou profit),
qu'aux moyens intellecttrels ou corporels mis en oeuvre

. pour sa réalisation. Au contraire, elle emploie rarement ce
mot lorsqub les memes occupations matérielles n'ont
d'autre but que de délasser ot¿ d'atnuserz le mineur -qui,le dimanche,'soigne ses lleurs, se repose, tandis que I'hor-
ticulteur, Ie fleuriste trtr',aìllent >>. 58tl

Quizá también, por esta misma razón, algmos moralistas atien'
den, not'ablemente, a la costunrbre, en Ia determinación del carác-
ter servil o liberal de no pocas obras. Y, al adoptar esta actitud,
vienen a reconocer ímplícítarnente lo que han negado explícita-
tnente, Ira que el fínis operentís v <lemás circunstancias externa"s
ejercen un inllujo notable en la formación de la costumbre. s81

Y ¿qué pensar de estos do.^ conceptos y mentalidades contra-
puestos? Ante todo, conviene advertir qr.re Berté no pretende pro-
poner un criterio completo ni una noción precisa de obra servil
y liberal; se limita a investigar si el linìs operttntís, concretarnen-
te la intenciê,n lucratívø o recrcatíva, constituve el elemento esen-

cial de las obras serviles y liberales o, al menos, influye en la d+
terminación de su naturaleza y licitud. 582

En el desarrollo clel estrrclio de este problema, no se debe per-
der de vista gue la lglesia no hn aclelantaclo, nunca, la noción oficial
de obra servil y liberal, y que nunca ha rechazado ni aprobado
explícitamente, el sistema que retiene, como elemento constitutivo

de lø iournée, s'occupe dans son jardin? de I'ouvrier mécanicien qui, au

retour de l'atelier, met à profit ses connaissances ou son l:labilité paur

"brícoler" à son poste de 'I.'SF?>: Loc. cit.
580 Art. cit., pag.32s.

581 "Quelques moralistes ont pris conscience de ces difficultés. Au nom
de la coutume, ils essayent d'adapter à ce coutant d'opínion certaines dc

leurs clécisrons et tiennent compte de l'intention técréatíve ou luctatìve. Ce

fajsant, ils nient dans la pratique ce qu'ils ont affirmé en théorie, à savoir
que seule la nature de l'oeuvre iffiporthit pout 14 déterniner colnn'e serlile
Gu ,xon>>i Art. cít., Pag.33.

582 Véase loc. çit,
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cle dichas obras, la intención lu.crathta y recreatíva, etl una pala.bra,
eL finis ope"antis. Y, en mr.estros clías, el Código de Derecho Ca-
nónico se expresa de un modo indeterminado, que permitiría su
interpretación según los principios y criterios de ambos sistemas
opuestos. La solución debe, por consiguiente, llegarnos por la vía
del estudio histórico de lcs teólogos y canonistas. 583 Y ésta es la
vía emprendida por Berte.

Hasta el siglo 13 -afirma Berte- no existe una verdadera de.
finición de obra servil y liberal, ni tampoco se encuentra nada
que favorezca el influjo del 'finis operantís o intención lucrativa y
recreatíva sobre el carácter servil o liberal cle las obras, ejecuta-
das en días de fiesta. 584 Ya en el siglo 13, Berte se detiene en el

J^l-^-^-^--^:----, t ô ¡ F, Frsã.4u.trrl Lrtrr pL'lls¿llrrterlro Cle ùa[tuo lomas, "Dr pgnsamlenlo clel An-
gélico, a este respecto, es indetermìnad.o, ya que el Santo Doctor
no aprueba ni reprueba la teorÍa del finis operantìs y, por lo
*:-*^ , -_f -r'lllslrt(" sc l,l'csta a arlluas rnterprelacrones opuestas. No Se poclria,
pues, acusar de falsear el pensamiento del Angélico a quien pre.
tencliese interpretarlo segírn la teoría del finís operantis. sss þs1¿

583 <Mais le code, aboutissement cles décisions ecclésiastiques prises
au cours des âges et interprète de la pensée cle l'Église, Iaisse la qurestion
dans l'indéterminé.,. Mais que faut-il entendre par ces ,,oeuvres serviles",
quels en sont les éléments constìttttifs? Le code ne nous le dit pas et l,Église,
depuis les premiers siècles, ne s'est pas encore prononcé sur une délìnition
officíelle... Peut-on conclure cle ce silence que l'Église refuse de tenir compte
cans la détermination des oeuvres serviles de leur caractère tucratìf? ce
serait trop se hâter, car le fait est que la thèse du gain, élément formel dø
Ioeuvre servil, a déjà été soutenue.., sans qu'aucune corrclamnation nc l'in-
terdise. Bien plus un texte pontifical paraît même Ia confirmer. C'est le
fameux passage orì Benoît xIV... déclare que <inter opera sentilía piscatio
qLroquo recensenda est quotìescumque ad lucrum cxerceatur>>,,. pnisqrre l'Égli-
se n'a ni condamné ni approu,tté, explicitement la théorie du gain, force est
clonc de rechercher ce qu'en pense la théologie morale>: Art. cit., pag,33ss.

584 La aflrmación cle Berte, según Ia cual antes del siglo 13 no se
encuentran testimonios que favorezcan la leoría del finis operantis, pnecle
ter,'erse como ineracta, conforme a Io que clijirnos en otro lugat: Att. cit,.
pag.3.5s.

585 <Mais que pense saint Thomas de Ia théorie du gain? Cro,it-il que
l'élément fìnal, l'ìntention, ait quelque influence sur Ia détermination cle
I'oeuvre servile? on I'a déjà clit plus haut: saínt Tlrcmas n'en par.le ¡tas eL
dans ce silence cajetan a voulu voir une condamnation. Il importe de re-
nÌarquer, cepenclant, que, s'il n'en a pas parlé, nulle part aussi il ne I'a con-
damné: c'est donc une autorité trnuement négath:e... l\{ais peut-on dire qu,il
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teoría encontraría un apoyo mlrs claro y sólido en el seráfic.o {oc-

tor San Buenaventura. 586

A continuación, Berte hace un breve y rápido examen sobre el

pensamiento de Ricardo de Middleton y de algunos sumÍstas ante-

riores a Cayetano, todos ellos defensores decididos de la doctrina

del finìs operantis. Berte no sabe rlisimular sus simpatías hacia

esta cloctrina, que tiene tantos puntos de contacto con el movi-

miento moderno. ss? Por eso, al llegar a exponer el pensamiento

del c.arclenal dominico Cayetano, aclalicl del sistema contrario, no

puecle contener un lamento que revela s1 conformidacl con el prin-

cipio clel finis operantis:

oMais les heaux iours de cette théorie-sont passés. Erre
va disparaitre, du moins en principe>. 588

En el siglo 16, y especialmente por obra de Cayetano, tuvo ori-
gen la doctrina que ha llegado, casi ¿nva,ríabte, hasta nuestros dlas.

Este período constituye la parte más amplia del estudio de

Berte, 58s que dedica atención particular a las enseñanzas de Caye-

tano. El cardenal dominico, al rechazar la teoría del-finís operantìs
y fi3arse únicamente en la naturaleza íntrínseca de la obra y en su

linís operí.s, ha elaborado un sistema rígido, exclusivo, jurídico y
externo, adoptado por casi todos los moralistas posteriores. Hay
que reconocer gue la fórmula propuesta por Cayetano, erì su tiem-
po, correspondía en cierta medicla a la realidad; pero, con el correr
clel tiempo y debido principalmente a su mismo carácter rlgiclo,

excltsivo y externo, nO ha siclo capaz de acomodarse a las nuevas

y diversas actividades y ocupaciones, que han ido apareciendo, a

favor clel progreso social e industrial de los Írltinos tiempos. Estas

Aificultacles de aclaptación cle los principios y criterios propuestos

por Cayetano se pueCen apreciar en no pocos de sus seguidores,

especialmente a partir del siglo 17. seo

ait excl6 la division en éléments formel et matériel, qu'il ait nié que la fin
poursuwíe (et par conséquent l'ìdée de lucte) soit un caractère essentiel de

I'oer¡vre servile? Cela paraÎt moins sûr.'.>: Art. cit,, pag' 37s.

586 A:rt. cít., pag.38.

587 Yéase art. cit., Pag.38'41.
588 Art. cìt,, pag.41.

5S9 Véase ¿rt. cit,, pag.4l-50.

590 ..4 son époque il es;t vrai, cette formule rigide, exclusi^te, iuridique'
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E*tre los seguiclores próxinros clel cardenal dominico, el mora-
lista, en qtrien más palpablemente aparecen estas dificultades clc
aplicación y acomodación, es seguramente el jesuíta Juan Azr-¡r.
Efectivamenle, en la determinación dcl carácter servil o Jiberal clc
no pocos casos prácticos, recurre abiertamente a la teoría del linis
operantis. Por lo tanto 

-concluye Berte- el gran profesor clel co-
legio Romano falta a la lógica. al no nÌantellerse fiel a sus princi-
pios. 5er creemos sinceramente 

-y en esto estamos completamente
de acuerdo con el articulista- que Azor se clió perfecta cuenta cle
las dificultacles que entrañaba, ya en su tiempo, el sistema de ca-
yetano; por eso precisarnente, )i con muy buen actrerdo, propuso
su acertada teoría acerca d.e las obras comunes, teoría que, a lo
qìrie pai:ece, l1o capió plenamente Eerte. En io que no estamos ab-
solutamente de acuerdo, es en la falta de \ógica que atribuye al
antiguo profesor del colegio Romano. Nosotros pensâmos 

-y cree-
mos hal¡erlo clerirusi.racio ampiiamente- que no se ie puede atribuir
la más mínima incoJrerencia con sus principios; más aún, creemos

n¿ent commode, conespondait encore à une certaine réalité: le travail manuel,
travail dg la semaine, était ordenné le plus souvent aux nécessités corporelles;
le travail intellectuel l'étant atx nécessités spirituelles. Mais cette formule
pour:rait-elle se plier aux nouuelles conceptions rlu travaìl q6e ferait naître
le progr'ès industriel? Pourrait-elle servir longtemps à discrimine.r ce qui, en
l'bomnre est mis an sert:ice du temporel, cle ce qui, au contraire, vise i
l'illurnìnation de l'esprit; c'était une autre question. Dès le xVII siècle en
eflect, le svstème comrnençait à souleverdes difficultés d,application Aussi,
certains auteurs, après avoir rejeté en principe ja notion du gain, vont y re.
venir porrr la solution des cas dilliciles ou d.outeux. Ils seront tolérants pour
Ies oeurres à but récréati't' ou d'honnête occupatiott, Ilt: seron sévères pour
Ies oeuvres qui ne seraient que l'exercice d'un ntétier, c'est-à-dire celles qui
sont accomplies "propter lucrutnrr: Art, cit,, pag.45s.

591 uun exemple: Az.or tient en théorie que les ceuvres serviies ne le
sont pas ,,ex intentione agentis, sed ex natura operìsr. Il se range aux côtés
de cajetan lcuiusl opinio est longe probabilior et vcrior, Mais dans la pra.
tique, il fait appel à la théorie du gaìn pour permettr€ or1 défendre la chasse,
lrr ptrche, l'écriture, la transcription. Même distinction à propos de l,appren-
tissuqe des øts ntécaniques: enseigner n'est pas servile; mais on ne peut en.
scigner les arts qu'en lcs pratiquant - fafuicarttlo t'it Íqber..t'era¡t-on oeuvre
st:rvile en rnaniant les outils? L'atrteur penche en faveur d'vne réponse néga-
ttre'. polltrs liberalia cyuam servilia censenlr,r. ce qui revient à ne pas tenir
ccmpte setrlement de Ia n¿ilrrre cle l'oeuv¡e accomplie, mais cncore clc la
fir: patu'sttivlc par l'oeuvre, ici I'instruction, Az,or a nrunqtté de logique,.. Bu.
senbaum va le lui reptocher en le rangeant parmi ses adversaires>: Art, cit.,
¡rag.4ó.
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que son pocos los moralistas que se mttestran más lógicos y cohe-

rentes que Azor en la aplicación cLe sus propios principios. 5e2

Además de Cayetano y Azor, Berte hace particular mención de

Suárez, Btrsenbaum y los Salmanticenses, y no se preocupa, a lo
largo de esta exposición, de disimular las simpatías que abriga

ltor el movimiento moderno. En efecto, en cuantas ocasiones se

le ofrecen no se olvida cle hacer ver que la argumentación de Cæ

yetano y sus seguidores no es efrcaz, y que los mismos adversarios

clel 'fínís operantìs no consigtten cleshacerse de su influjo, en la
cleteiminación del carácter servil o liberal de ciertas obras; más

aún, se esfotzarâ en descnbrir en esos mismos autores algún prin-
cipio o criterio, que pueda favorecer la teoría del fìnis operan-

1is. es3 En particular, se encara con Suárez , pata. hacerle compred'
cler qr,re La íntención de hrcto o salario, no es una mera circunsta.n-

cia íntencìonal y externa a la obra realizada, sino que, en realidad,
constittrye el elemento esencìttl y fotmal de la misma. Más aítn,

Rerte cree que el linis operantis viene a ser la concretización y tra-
ducción exacta del provecho espírìtual o corporal, propuesto por la
mayor parte de los moralistas como el elemento lormal y distintivo
de las obras serviles y liberales. Aquí radica el punto capital de

las clivergencias existentes entre la corriente traclicional y el mo-

vimiento moderno i para los partidarios cle aquélla, la intención
lttcratit¡a o r ecreativtu, elt una palabra, el 't'inis operantis es una

circunstancia extrínseca ala obra; para los modernos, en cambio,

constituye el elemento lormal de la misma. 5s

5g2 El buen nombre del profesor del antiguo colegio Romano nos obli-

91 a adoplar esta actitucl frente al jesr.rita P. tserte. Decimos que éste no

llegó a captar la teoría de Azor, aunq.ue reconocefilos qLle estuvo mtly cerca'

p,,iqr", de lo contrario, no le habría colocacl<l tan f/rcilmente entre los con'

iinuadores de CaVetano y, sobre toclo, no se habría aturdido al comprobar
qüe recrrre al fìnis operantis tratándose de obras comunes ni menos le habrla

acusado de fatta de tógica. También se puede advertir que Berte propone

eri.tre las nLrevas tendencias, la opinión cle que el fínis operantìs decide clel

carácter servil o tiberal cle las obras comunes, opinión cuyo origen parece

atribtrir a Berardi, Vermeersch y Tanqtrerey, sienclo así que Azot la enseñaba

ya a lìnes del siglo 1ó' Véase Bnnrr P., Att. cit', pag'50s'

593 Art. cit., Pag.42-50'
5g4 ul-ar position de Suarez est fondamentalement celle cle Cajetan...

l.ui¡nênre insiste sur le caractère intentionnel de ce <proptet lucrum,... ot
it senrble précisément que cette intention n'est pas exlrinsèqtrc à I'oeuv"e et

eltr,il n,y ä d'o".rut" servile que là oùr se trouve poursui"tie cette fìn maté'
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Y ¿a qué se debe este cambio de mentalidad? Berte cree que la
clave cle su explicación se encllentra en er poco aprecio con que
miraron los antiguos el elemento formal, de donde vinieron a ne-
garlo, y a co'siderar la intcncí<in o uf dn de lucro como una simple
circunstancia extrínseca o como un elemento ffìeramente inten-
cional.

<Mais à .force d'avoir , prescindé de l'élément formel,i plus ou moins sous-entc,ndti, on en est venu à I" nier, á
gro¡re que la.recherche .du. g,aht, qui en était la tra¿üit¡ori',était Ltn éIév¿ent extrinsèq,e, tìnc intention suraioutée
propre à I'opérant et inclc<pe-ndante de la fin propre á"
I'oeuvre et c'est pourquoi on I'a rejetée. res moiáli.tä 

"ãretinre't donc comme cléfinition ãe |oeuvre servile qüe
<ee¡ivre c',rporeíîe-méchaniqueo, normaiement liée à une hn
matérielle. Mais q.e cette liaison subsiste ou non, iG ;; sË;
préoccupaient pas. D'oir le divorce avec I'opinion populaire
qui, elle, met l'accent sur la /jzr tnntárie!!o ¡.tt-ttt¡utittie

, l'oeuvre accomplie n'étant qu''n moyen de r¿ãiir"i i;il;;: ;;i

Berte dedica las últimas páginas de su estudio al examen dei
movimiento moderno, y €tr ellas describe brevemente los propósi-
tos y sugerencias de los autores que lo patrocinan. 5e6 Está compie-
l.amente de acuerdo con los iniciaclores de este moviniento y, pc.r
su parte, pretende que la intención de lucro, es clecir, el ejercicio
del propìo ofício o pro-fesíón, debe ser consideraclo couro elemenro
constittttivo y formal de la obra servil. 5e7

Berte está convencido de tener a su fa'or la opinión del pueblo

rielle,.. ll s'agit bien d'une fin intrinsèque qui ne peut être séparée de l,optts
servile... Il semble que I'on touche ici à une d.es raisons principales de la
divergence existant entre les anciens et les modernes sur cette notion d,oeu-
vres serviles. Pour eux, l'argent, le salaire n'est qu'une aioute extrinsèque.
Pour nous au contraire, il n'est que la traduction cle cet é.\ément formetqu'est la recherche d'un bien temporel, du opour le corpso...o: Art. cit..,
pag.47s. Véase también, art. cit., pag.49s,

595 Art. cit,, pag.55.
596 Véase art. cit., pag,S0-56.
597 <Faurt-il encore rejeter comme inopérant, intttile, l'éIeiment ',gain',

ott ,,distractionr, la <fìn poursuivie>? Ne pourrait-on clonner une place, ians
la déternrination cles oeuvres serviles, à ce qui en est peut-être I'esentiel, à
savoir ce souci du temporel dont la traduction était <agere propter lrrcrumn,
<,tnercedis caLase,> et clont la traduction tnoclerne serai.t ,rl'exerciòe du métiero,
,rl'exercice de la professlorz>, c'est-arclire de ce lravail cle la semaine accompli
en rLrc du salctire ou du profit que l'on espere en retirer>, : Art. cit., pug.so.
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cristiano. Efectivamente, el sentimiento popular distingue el trabajo
dela clistracción,la ocupación asctlariada del pasatiempo o recreo, y,

consecuentemente, considera como ilícitas y serviles las obras y ac-

tiviclades propias del olicio y p,rofesión, las ocupaci:nes que cons-

tittryen el trabaio semanal, realizaclo con rniras a tn lucro o ior-
nal. Y es que semejantes actividades y ocupaciones sllponen o en-

gendran cierta dependencia y serrtidumbre. Por el contrario, debe-

iían considerarse como lícitas y liberales las obras y actividades

desarrolladas clesínteresadumente, por descønso, por entreteni-
miento, por afición, por deporfe, aunque se tratase deiob,ras mecáni-

cas o manuales. Y la razón es que semejantes activiclacles y ocupa-

cioncs no constituyen, ve rdadero s t r ab aios, ni engendran ninguna .s¿¡

jeción o serçidumbre, síno que tienden, única o principalmente, a

rela.jar y solûzer el cuerpo y el espíritu.5e6

Resumiendo: a) La fórmuJa y criterios propuestos por la cloc-

trina traclicional, en orden a la cleterminación de las obras serviles
y liberales, resultan ya ineptos ¡r anticuados para una mentalidarl
moderna.

b) El fìnis operanlls, considerado, durante algún tiempo, como

elemento constitutivo de las obras serviles y liberales, fue reproba-

clo por Cayetano y sus seguidores hasta nlrestros días. Sin ernbar-

go, estos mismos moralistas se ven obligados, en diversas ocasio-

nes, a recurrir explícita o implícitamente a dicho 'fínis operantis,
para determinar el carácter servil o liberal de ciertas obras'

c) El sentimiento popular está, actualmente, en desacuerdo con

la cloctrina tradicional, 5t favorece el mclvimiento moderno.
d) El 't'ìnis operantis, es decir, la intención lucrativa o distracti-

1,a, clebe consiclerarse como elemento constitutivo de las obras ser-

598 <Elle [l'opinion populairel clistingue le travait de l'occupa'
Iiott distrayante: Ie travaü, clestiné à la sustentalion clu corps (pro-

cnrée arrssi bien par la pelle qlle par la plume), ele I'occupation, du plaisit
destinés à son repos. Ici, point de servitucle, de necessité, mais liberté cle

l'esprit et de corps, qui se clétendent dans les ieux, le iardinage, les ouvrages

de brcderíe et de crochet ou même cle couture, le brícolage, la chaste, la
pîc\rc, les voyages, la lecture, etc..., occupations qui relèvent les unes dtr

l,espiit, les autres du corps. Là, au contraire, dependance, asservissement à

un'e besogne ou à un maÎtre, sottci obsérlant, encote que légitime, cl'urn profit
lc.mporel, et qui est tout aussi bien le fait du comptable, du dactylographe,

clu technicien, parfois même de I'artiste otr cle l'écrivain, que du manoeuvre,

du mécanicien ou du laboureur, : Art. cit., pag.55s.
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r,iles y liberales. La intención o afán de lucro se podría traclucir', en
la actralidacl, por el ejercicio del propio oficio o profesiótt, por la
e'jecución àel trahajo de la 

'emana, 
en orden cr una paga o jornal.

Estas r:cupaciones crean strjeción y servidumbre, en oposición a
ias actividacles recreativcts o di,;tractivas.

lll. Doctrina de fI. rTlichaud y su repercus¡ón

sunrario.-I. Doctrina de H. Michaud. - 2. Reacción contra Ias ense-
ñanzas dc H. Michaud. - 3. Un hermoso estudio de H. Michàud.

El movimiento rnoderno va ganando, claramente, consistencia y
c.rpansión. De nuevo volvemos a Francia, paraÌ oir voces nLlevas, que
claman y favorecen decidiclamente la moclernización del concepto
de obra òervil y liberal. Trataremos de recoger las ideas y sugeren-
cias presentadas por H. Michaud, que sigue la trayectoria trazad,a
por L'Ami du clergé y Revu.e du clergé.t'ançais, por Mahoney, Mac-
rteavy y Berte. EI estudio de H. Michaud, sin ser quizâ tan sugesr.ivo
(:onlo cl de NÍacReavy, tiene, sobre éste y sobre los demás articulis-
tas, la ventaja de ser más práctico, y de enderezar str csftrerz<¡ a la
elaboración clel sistema del nuevo movimiento. por lo demás, pocas
noveclacles !'iìûros a errcontrar en su interesante v bien pensado es-
tudio.see

. Doctrlnr de H. Mlchrud

H' Michaud, como todos.los defensores del movimierrto moder.
no, comienza poniendo de relieve la ineptitud de la noción y de los
criterios propuestos por la cloctrina traclicional para definir y dis-
linguir las obras serviles y liberales.

. 1,L'o-rgani¡a1ion moderne, le trar¡ail en équipes, la sol!
darité darrs I'obligation, orrt rend. vaines tet d¡it¡rit¡o"s-ctejadis . La notian du travctil servil semble périmée. o. mi

599 véase Mrcrr¡ur I{., Les oeuvres serviles ínterdites le dimanchc:
RevApol 62 (1936) 290-303. 462-473; rneM, Les oeuttres sertiles interctites Ie di-
ntanche (Post-scripttur): RevApol 64 (1937) 170-176,

ó00 Art. cít.: I(erApcl 62 (1936) 29t.
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De aquí plocede el clesacuerclo de los moralistas, al tr¿ttar de cla-

sificar las diversas c¡bras y actividades del cristiano en la categoría
cie las liberales o de las serviles, desacuerdo que crece y cam-

bia según el tiempo y los lugares. Por otra parte, ni siquiera la no-

ción clásica de obra servil responde a la intención del legislador,
gue no fue srn<¡ prohibir aquella.s obras y ocupaciones, qtle tienden
por su naturaleza a impedir la santificación del día del Señor. Más

aún, todo el mundo cr',pe que ni el término servil ni su contenido
se ajustan a las condicionei sociales del rr'.unclo moderno.60l

Pero el punto que molesta y duele profundamente a los
partidarios del nuevo movimiento, es el qlre se refiere al fìnis ope-

t.antís. Por eso se lamenta H. Michaucl de que el sistema tradicional
haya enseñado y enseñe, todavía, que ni la íntención recreati',-a ni
el afdn de lucro tienen nada que ver con el carácter servil o liberal
de ias obras, ejecutadas en días de fiesta, enseñanza que se halla
abiertamente en pugna con el sentido común de casi todos los bue-

nos e instruídos cristianos de nuestros días.

..La plupart des manuels enseignent encore que le gain,
lø réfti6ution, n'ont rien à voir avec la nature de l.'oeuvre.
'Meme f.aite gratis pro Deo, une oeuvre materielle reste servi-
le. Ils sont en contradìction avec le sens commun de bons et
pieux fidèles intelligents et éclairés . Si la question était
-posée officiellement de nos jottrs ils auraient cùnfte eux lu
quasi unanim.ìtérr. N2

Fundándose en esta mentalidad del pueblo cristiano, H. Mi.
chaud cree que se puede concluir que las obras m:aterìalmente ser-

viles cleben considerarse como lícitas y 'formalmente libetales, siem-
pre que se realicen desinteresadamente, por amor al atte, par dis'
tracción, por entretenimíento, por aficíón, Y tro constituyan un obs-

táctrlo al descanso, a la libertad y a la santificación del día del
Señor. ru

ó01 Yéase art. cii., pag.290s,301ss. I -"-F

602 Art. cit., pag.298s.

ó03 <Les travaux désintéressés sont pernris iø se lorsqu'ils ne constituent
pas un obstacle eu repos, à la détente, necessaires un iour par semaine, et
surtout à ta tibération de l'homme (corps et âme), à la sanctilication du di'
¡tu¿nche, Seront clonc permises des oeLlvres qui sont bien materielleruent de:;

t?ayau)c professionnels..., mais formellement des oeuttres d'Qrt, d'éthique ou

cte distràcüon, aimëes, désitées, cltét'ies par l'auteur...'t Art' cit': RevApol

64 (1937) 173. Véase también øtt. cìt.: RevApol 62 (1936) 291.
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Pero no se vaya a creer que la eficacia decisiva der linis opet (tn-
fis se extienda a toda clase de obras y trabajos nrøterialmente ser-
i¡iles; H. Michaucl, siguiendo el sentir del puebro cristiano, la ex-
tiencle a todos los trabajos lnenudos y ligeramenle servile.s. Así, po-
dría adoptarse, como criterio práctico para resolver muchos casos
concretos, aquella fórmula gráfica y qfortunada, según la cual se
cleberíarr consiclerar como iícitos y liberales todos aquellos traba-
jos y ocutpaciones que pueden reaîízarse en trøje de fiesta.

ul.e bon sens dit en effect... qu'une foule de menus tra_
vaurc manuels, faits librement et àu grand air, à ses heures
et à ses aises, sont une dìstraction, un exercice amusant, non
un travail ... Une formule heureuse: sont nerm.ìs 'l.e,.s trnt¡aur
qu'on peut'faire en habìts du dimanche.^..r.æE-

Efectivamente, ¿en qué argumentos se apoyan los moralistas,
para prohibir como ilícitos v serviles todos estos pequeños trab:"-
jos manuales, realizados desintcresadamente, por pasatiempo o por
afíción, siendo así que dejan pasar como lícitos y liberales los de,
portes, aun violentos, y tantas otras diversiones y ocupacioltes, que
clislraen del culto divino y alejan de la iglesia mucho más que aque-
llas ligeras e inocentes actividades manuales?605

El eslirerzo principal de H. Michaud se centra y se orden a a la.
determinación cle la noción moclerna cle obra servil y liberal, es-
fuerzo gue se manifiesta en cliversos intentos de definición y de cla-
sificación de las diversas actividades en una u otra categoría.G06 Hoy
día, se da el nombre de trabajo a toclo ejercicio de la actividad hu¡
nlana. Así, el juego, el deporte, las medltaciones filosóficas y poéti"
cas, la.ascesis, la oración, etc., se llaman trabajos. pero el pueblo
no se engaña; el pueblo, con su fino instinto, sabe apreciar y clis-
tinguir todas estas actir,idacles, y las designa con el nombre de dis-
lracciones, entretenintientos, rcflexiones, oracìón, etc, En cambio,
reserva y aplica el apelativo de trabaio a las tareas habítuales cJe lq
senTcrn(t, al gana-pnu, al trctbajo normal y obîigatorio, al desempe-
ño del olicio semanal o de la propia prolesion en orclen a la con"
secución de un sak¿rio o ionw.î. Estas son las activiclades que me-
recen el nonrbre de trabajo, las que realmente oprimen el cuer-

604 ht, cit; RevApol 62 (19]6) 299,
ó05 Art. cit., pag.300.
606 Véase art. clr; RevApol 62 (1936) 291s. 468s; 64 (1937) 17,1s.
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po y el espír¡tu, en contraposición con las obras intelectuales, mo
rales y religiosets, que son obras liberales y liberacloras: por éstas

el hombre se decllca al servicio de Dios, por aquóllas se pone al

servicio cle su semejante. Esto es, finalmente, lo que prohibe la le-
gislación civil,60? y lo que con más razón debería prohibir la le-
gislación eclesi ástica.6o8

Y siguienclo en su empeño de reforrmar la doctrina tradicio-
nal y de elaborar el sistema del nuevo movimiento, [tr. Michaud
no octrlta su antipatia por los viejos términos servii y liberal. Ãn-

te todo, supuesto que el término servil es malsonanteïÙs, se debe-

607 Más adelante, nos detendremos a examinar el'contenido'de la ley
civil española. Permítasenos, sin embargo, transcribir lc' qtre riice Martínez
Pereiro, comentando dicha legislación: uEn primer lugar, se prohibe en do'

mingo totlo trabaio material, es decir, aquél que supone el empleo de la ac'

'tividad humana, en que predornina el ejercicio de las facultades físicas... Pelo

la vigente Ley de Descanso Dominical extiencle Ia prohibición aun al trabaio
ìntelectuctl, q4e se haga por cuentcL aiena,.. Para clue no haya dudas sobre el

sentido de la expresión trabaio por cuenta aiena, la propia Ley dice que es

ei que se realiza por orden de otra per-onL, sin más beneficio para el que

lo prestr que el sueldo o rc.ntuneraaión que perciberrt ManrlNnz Prnuno IVI',

Legislación sobre descanso dominical ordenacla y anotada nor .., Inspectar
General de Trubalo,Vicesecretarío de la LT.N' de A.C'$. Prólogo del Excmo' t
Rvdmo. Señor Ara¡bispo Printado, Madrid 1951, pag.35ss', num'ós'9'

ó08 <La notion du travail servil semble périmée, Le ttattaìl accoutumé,

le métìer, le gagne-paín, I'ex,ercice n.ormal et obligé de la profession, voilá ce

c¡ui est aujourd'hui interclit par la \oi cittile, ce qtri a fortiori devrait l'être
par ta loi religìeuse...,: Mrcr.rauo H., art. cíf.: RevApol ó2 (1936) 291s. "Le
i,r.ai travail proprement dit est I'exercice du métier de la semaìne, accompli

en vue dtt salaite... C'est la cr:nception qui devient autolisée par le consen"

t(,ment presque unanitne des clocteurso: IDËM, art. cit.: RevApol 64 (1937) l7l
not.1.

609 Véase el texto de la nota sigui.ente. Véase tarnhión l\îantot'Fl . I.,
s. Attgttstin et la fin dc la culture antique, Paris 1938, pag.2l1-235. Chenu, a

su vez, Se expresa en los términos siguientes: uUne e:tpression curieuse clu

latin médiéval vient illustrer de son ìmage brutale une certaine conception

clcr l'i¡te ligence et cle la hiérarchie des oeuvres humaines' En un temps oit

l c,n exalte 
-bren 

et mal- la dignité dt: travail et de ses rnétiers, nolls sonl.

rnes plus sensibles à un vocabulaire otr se réflechit candidement, en pleinc

Chrrltienté mécliévale, Ie ttúpris antique pour Ie travaíl servìl' et pour I'òtt'
ttìer.,.: Crr¡l.tu M. D., Alts "mecaniques" et oeuvres serviles" RevScPhil
Theol 29 (1940) 313. Y más adelante añade: <C'est c¿ núme discrédíl qui, dans

une autre langue, celle des théologiens, rend raison d'une expression courante

cheZ les casuistes en traìn de cléterminer le <travail> interclit pendant les jours

consacrés atr Seigneur: ce sont les opera servílía, qui clétournent de la li'
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ría reducir slr uso y reservarlo a los círculos teológicos: al fin
es un término técníco cargaclo de historia. En segundo lugar, el
caráct:r servil o liberal cle las obras hay que hacerlo clepencler
ya, esencìaImente, no cle sti naturaleza mat-erial, sino de la inten-
ción o fìnís operanlis. Finalmcnte, ningtrna obra desin.teresa.da o
hecha directamente por Dios, es decir, ninguna obra religiosa de-
bería clasificarse entre las obras irícitas o serviles en sí mismas.6r0
De este modo, se evitaría toda esa complicada disti'ción cle obras
materiales, espirituales, serviles, liberales, comunes, etc., y se re-
cftrciría el uso o abuso de las e,lcepciones, excusas v dispensas, es-
pecialmente cuanclo se trata dc obras materiales, exigiàas por el
culto diviro.61l sin er'bargo, r1o se \¡enga de aq'í a Jorr"luir q.r"
H. Micharrci pretenda favorecer toclas estas obras v activiclacles rea-
hzaclas desínteresadamentc, por un motito religioso, por fursto otficîón y pot' pasatiempo o recreo; la verdad 

", 
qrr"-r".omiiencla

ia abstención de t.das las obras proÊanas qu" ,iel"n realizarse
entre semana, à fin cie que el cristiano oueda declicarse más cum-
plidamente al scrvicio clivino.6u

*ra- **nt requise pour le culte: oeuvres de serfs, cle getts qui. trc sout
I;as líbres d'esprit ni cle corps...>: Art. cìt., pag.3li.-El jesîita Jorio ha se-
fialaclo recientementc entre las tenrlencicts wßves que han brc¡tado en c:l
campo de la moral y del derecho, la cle revisar algunos términos co..o <<opera.
servílìa>, oche secondo alatni suona offe:a in regirne denzocraticoo: Jonro T.,
Morale e diritto in ltalia nclla príma metà elcl secolo ttigesìmo (1900-1950):
ScuolCatt t0 (L952) 409.

610 "Nous avo's formulé trois précisions 
'ouvelles: 

l.o Le terme d,oert.
ttres sentiles, scandaleux pour les fidèles, mais techníquc, sera réservé aux
se:uls théologiens; 2." Letrr qualité, cle seryiles dépend ãésormais essentiellc-
fltcnt, norr de la melórialité, mais de l'intention: ex fine operantís. 3.o Tout¿
oeuvre détintéressé.e cu faite directement pour Dieu, clonc toute oeLrvrc,
relígíeuse ne saurait être ìn se défenduc Ie climanche>: Mlclr,lun H,, Art. cit:
Irev Apol 64 (1937) 175,

611 <Au lieu donc dc distinguer entre ocuvles matérielles, intellcctuelles
et spirittrelles, scrviles, libérales, privées et "forenses',, et de faire rentr.er les
nombreux travaux matéric:ls qu'exigc le service clivin dans la caté.gorie per-
tt"ite par la porte basse dc l'exception, ou dans le fourre-tout pêlømêle des
oíüvres comftu4t2es, nous formriìerons har¿lineni: le cljmanche étant le jour
drr Seigneur... tout ce qui a trait directement à son service, est permis in
se... In sc, parce qu"lr faut 'cenir ccÍmpte... du scandale des faiblàs, quì nc
comprendraient pas, par exemple, l'irtention surnaturelle tlc celui qui
ttacerait wx parlete autottr d'utte chapell¿ un dimanche, ou qui en achèvt:-
raìt les sctúTttures ce jour-là, n'ayant pas cl'autre der librço : &rt, cit., pag.l7l.

612 Loc, cit,
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Del nuevo plan y sistema trazado por H. Michaud stlrge, a po-

co que se reflexione, Llna dificultad gue no conviene pasar en si-

lencio. Efectivamente, siendo eI finis operantis el elemento esen'

cial de las obras serviles y liberales, y tratándose de un elernento
que no se nranifiesta sino mediatamente en la obra realizacla, ¿có-
irro llegar a discernir las actividades, que constituyen un tterdade-

ro trabajo, cle las ocupaciones, que sin'en de dìstrøct:ión y r¿ntrc-

ienhníento? Esta dificultad, seria y real, no se le ha escapado a

H. Michaud, quien propone, como clavp cle iolución de los casos

dudosos, el examen y cor'.sideración de la intención, clel inte-rés,

del contraste, de las consecuencias sociales v familiares y de la
r:osttrmbre en torno a la obra.

oIl est interdit cle trariailler les <limanches et fetes d'obli-
gation. Par tr¿waìl on entend les oeuttres accountnzécs de
la professiort qu'on excrce durant la semaine. Pour juger si
ceitaines oeuvres quri sont matéríellcment dcs travaux, doi'
vent etre classées formellement trot:aux ou distractìons,,il
convient de consicleter f intention,l'íntéret, le contr"aste les
conséquences lamìlíales et socíales et Ia cotttttme,..>>.8r1

H. Michaud termila stt estuclio, presentando un esquema o clra-

dro sinóptico, en qlre aparecen las obras prohibidas y permitidas
según el sistema clel movimiento moderno. Este cuadro sinóptico,
aun sin ser suficientemente claro y definido en algunos de sus tér'
nrinos, él mismo se recomienda por su simpliciclad y sencillez. Por
razón de su rnterés, como intento de sistematización, lo reproduci-
mos textualmente:

1) <Il est défenclu le climanche de truttailler, i. e. les
oelrvres qui astreígnent otr qui abaissent: professionnelle.;,
r:ontma?xdées, astreignctnles, obstacle.s à I'assistance à la mes'
se, an repos du corps, à la paix cle I'ame. A'fortiori,les cett-
\/res mallvaises: servir Satan.

613 Art. cit.: RevApol 62 (1936) 468. Nos ha cattsado sorprese comprobat'
cue alguuros articulistas no han leído exactamente el texto de Michaucl que

acabamos de citar. Así, ,4. Mancini le hace decir que el car'ácter servil o li
bcral dc las obras clepencle... "dell'interesse del contral/o>: MÀNcrNt A., Deltc
opcre servili proibite nei giorní festivi: Pal Cler 17 (1938) 315. Y a continua-
ción añade: <Forse è anche necessaria una virgola f.ra dell'interesse e del con'
tratto: Loc. cit. Otra revista italiana hace un breve resumen clel artículo de

Irlicharrd, y le atribuye el mismo defeclo: <dell'interesse de! cmtratto>, sin
coma: PerIMun 13 (1938) 62'6'629.
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-. -2) Sont permis Ie dimanche le repos, les r,zîations fami-líales et sociales, et les oeuvres qui übèrenr l,ame et le
cgrps--: de relìgìon, de clístractíon, dè détente, de chañté spi._
rituelle. Et aussi: de secours urgent, de nec'essité soci:alà) A
fottiori" les oeuvres clir.ectement n.-1,r. u 6.¡.614

Ahora para completar el plan del nuevo movimiento. sólo falta-
ría proponer una norma o criterio a que atenerse en Ia determina-
ción de la materia grave y leve de las infraccionesr del precepto del
descanso festivo. H. Michaud cree que no es tan fácil cometer peca-
do mortal en'esta matc'ria. Ante todo, lavieia y cómoda norma. de ras
dos horas de trabaio servil ya ha caducado. por lo dcmás¡, piensa
que se cometería pecado mortal, únicamente si el trabajo se rea-
lizara por desprecio clel prcccpto, o si de é! se originers un obsttá,
núo delìberado a la santificación del día de fiesta o, finalmente,
un serìo escdndalo para los fieles cristianos. Por eso mismo cree
H. Micharrd oue, en !a predicación 5' s¡ !a enseñanz¿ ð,cl catecisr,-,c,
se debería insistir principalmente sobre e7 precepto positívo, es
decir, sobre la santificación del día de fiesta y sobre el aspecto
moral de las clistracciones v pasatiempos.ors

2, Reacclón contrr tas ensefianzas de H. Mlchaud

Sumarlo. - A. Mancini. - A. Meunier.

Este valioso y ponderado estudio de H. Michaud no recibió
en toclas partes la mislr,a benévola acogida. En ltalia apareció muy
pronto rm breve artículo, cuyo autor se opone decididamente al
movimiento moderno y, más directamente, a las sugerencias y pre-
tensiones de H. Michaud.ô16

614 Mrcstuo H, Art. r.;¡... RevApol 64 (193?) 175s.
615 <soulignons les conclusions si pertinentes du p. Brouillarcl: L,e

péché contre le repos clu clirnanche est en fait, actuellement, très difficile
à saisir' l'ancìetute règle, si commode à formuler, des rleux heures de travaìl
serpile quì constitrtent la faitte grate..., (est périmée). Le péché grave,. i
notre sens, n'existera que s'il y a mépris du commandement ou obstacle
uilibéré à Ia sanctification du dimanche, ou encore scandale setieux... Dans
la prédication et I'enseignement de Ia doctrlne, I'insistance devra porter surr
tcut .çrrr la sarrctilicatiott du dimanchc et sitr le caractère moral des distrac-
tr)ns...>>i Arl. cì.t., pag, 174s.

616 Véase M¡Ncr¡¡r À., Delle opere scrvili proìbite nei giorni festivi:
Fal cler 17 (1938) 315-319. Mancini se refiere, en este breve artículo, a un es-
trrdio a¡rarecido en Revue Apologétique, sin dar a conocer el nombre clel
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A. Mânclnl

Ante tod<¡, no podemos menos cle significar la sorpresa que nos

han causado algunas afirmaciones de A' Mancini, por las que se re'
vela no muy bien informaclo sobre el movimiento moclerno ni so'

bre los teólogos que lo palrocinan. Efectivamente, parece haber'
se enterado de la e-xistencia cle este movimiento por las alusiones

que a é1 hace H. Michalrd en srt ponderado estudio; por eso Man.

cini no se decide a dar f'e a tales alusiones, y llega a admitir iaj

sospecha de que el mencionaclo articulista (H' Michaucl) se ha pîr''-

raliZada a sí mísmo. Mancini, pues, -lc confiesa palaclinamente*
ignora quiénes son los teólogos que patrocinan el nuevo movimien-
to; pero sabe con absoltrta certeza que, si realmente existen, esfrÍø

equívocados.617
Y están e,quivocados, sencillamente, porque no hay razón que

justifique las prete¡siones e inuovaciones cle este movimiento. Àde-

más, no se debe olvidar que nos hallamos ante ttn ìus condítum et

scríptum y no ante un ius condendupt et consuetudínatium. Por
lo demás, el esttrdio histórico sobre la noción y conteniclo del opus

.servìIe y líberale puede, ciertamente, ayudar a interpretar y encua-

clrar la ley escríta, m& non bísognø esãgerare îa portata. Idéntica
actittrd hay que adoptar ante el sentir clel pueblo cristiano. Por, con-

siguiente, mientras ¡o llegue Ia reforina jurídica, que anhelan y
proponen los particlarics del movimiento moderno, no se debcn

c;ambiar, sust¿rnclalrnente, los términos ftlndamentales ni el conte-

rrido de la ley,618

¿rutor ni el volumen o año de la revista; pero no nos cabe ]a menoi' ducla

dc qrre se trata clel esl.udio de Michaud.
617 <Egli fMichaucl'l ascrive tale opinione ai teologi mr>derni. Quali

però siano questi TT. noi non sappiamo; certo che sarebbero nel f also; ma

noi crecliamo che l'Articolista, che sarà un Teologo Moralista, abbia solo
pluraliZZato se stesto...>tz Art. cít., pag.318. Y poco más adelante añade:
o...dobbiamo di nuovo clire che rtoi ignoriønto ct quali AA. egli fMichaudl
ecenni...,>: Loc. cit. Tiene quizá razón Mancini, al sospechar que H. MichauC

no es un titulado Teólogo Canonista; pero lo cierto es que sLrs icleas, a la
vuelta de muy pocos años, venclrán a ser recogidas y patrocinadas substan-

cialmente por su homónimo y clecano cle la Facultacl cle Derecho Canónico

cic Lión, M. Michaucl.
ó18 o.,.Non possiamo tuttavia lasciare di uotare come da tutto quello

clre abbiam cletto riesca giustifícatø Ia legge della Chiesa, e invece appariscano

ben ingiustificate le ínnavaZioní che sÌ vorrebbero introdotte in essa>: Arf.

cit., pag.3l9. Véanse también las páginas 315s'

7 ÀrchTeoloran 22 (19ã9)



Esta actitucl equivocada de algunos teólogos modernos nac,a

-según Ma^cini- de que no distirrguen convenientemente, ni con-'
c:eden el debido valon al fin d.e la ley y su ideal y a la sustanciø
de Ia mìsma, determinada e ímpuesta por eI mìsmo îegísîad.or.eß

Mancini, pues, se opone decidiclarnente a las pretensiones del
movimiento moderno, porqlre las considera injustificadas y, sobre
todo, porque cree que la ley escrita rechaza, necesariamente, la.s
innovaciones, que proponen los partidarios de dicho movimiento.
sin embargo, l\r[anci'i se muesrra bastante amplio y co'rprensivo
dentro de la doctrina tradicional.æo

Una actitud mu-v semejante a la de Ma-ncini fue ".;;:i:;contemporáneamente, por Meunier ante el movimiento moderno,
si bien no se muestra tan intolerante como aquéI. Meunier mira,
hasta cierto punto, co' sinrpatía. la- re.,.,isión y lccmcclación dc la
doctrina tradicional sobre la .rbra servil, p"ró ,ro se atrevc a sus-
cribir, plenamente, la actitucl de H. Michaud y MacReavy. Así, con
mucha prudencia, escoge para sí una postura moderadu *,ry ,"-
mejante a la que adoptó recientemente E. Íombart.62r

Meunier no descclnoce las enseñanzas de la historia sobre es-
ta cuestión.622 Por eso, fundándose en esas enseñanzas y en el ori-
gen mismo cìel descanso dominical, cre.e qtre el pr"""pin de abte-
nerse d-e las obras serviles debe estudiarse e interpretarse, a la
luz clel pr:cqpto positivo hacia el c'ar está orclenadå, y en el cual
encuentra su principal funr:lamento.

<Le précept de I'abstention du travail le climanche, doit
se comprenclre à Ia l.untière du rlevoir positif ae sancíl¡iiã-. tion, clont il dépend. . . r.ozl

Por otra parte, tampoco se debe perder de vista que la lglesia,
al imponer ia abstención de las obras serviles, ," prop.rro también

9E MICUSL,INGBL DR BSPINAI. O, fI. M, CAP. te86l

619 Art. cit., pag.3ló.
620 Yéase art. clf., pag.316ss.
621 véase Met¡NrrR 4., La sanctification cht d.i,tctrtclæ: RevEcclt ieg 30

(1938-1,939) 77-91.
622 Véase art cil., especialmente pag,g3s.
623 Art, cìt., pag.8l.
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cteat c¿erta atmóslera de expartsìon y de alegrfa, cual comespon'
cle al clía del Señor.62a I

Por lo demás, Meunier reconoce, sinceramente la dificultacl
de formular una definición, que responda al concepto cle obra ser'
vil y liberal. De aquí que los ntanuales moclernos cle moral se con-

tenten, ordinariamente, con una clefinición rnás o menos vaga e
imprecisa, que ciertamente no es suficiente por sí sola para re-

coger y discernir todas Jas obras serviles y iiberales.825

El movimiento modþrno ntira, principahnente, a re-.olvgr es"

tas dificultades; pero en él pueden apreciarse dos tenclenci¿rs o

corrientes principales: una, nrcderada, fundamentalmente confor'
me con la doctrina tradicional, y otra, extrcmísta t radìcal, que

tiencle a elal¡orar e implantar un sistema cnteral?tente nller)o en

torno al concepto ..le obra servil v liberal. Esta tendencia extre-
místa ofrece no pocas sugerencias interesantes, y su orientación
está más en conforrnidad que la doctrina traclicional con respecto
al origen y al espírÍtu clel clescanso dominical. Pero s,: trata nada
má.s que de simpies sugerencias, va que ni siquiera los partidarios
de este mnvirr:ientr) están acordes sobrc el criterio que se debe

adoptar en la determinación dc las obras serviles y liberales. Por
consiguiente -concluye 

Meuni€:r- en el actual estaclo cle cosas

sería temerar io apartarse de las enseñanzas y criterios del siste-

ma tradicional.626
Metrnier, pues, atrnque reconoce los buenos y sanos deseos que

animan a los partidarios clel nuevo movimiento, no cree prudente ni
oportuno abandonar las enseñanzas tradicionales. Por lo demás, su

plan 
-segírn 

1o hemos indicaclo anteriormente- es mtly semejatrte

al que propusieron y adoptaron, algunos años antes, Jombart y Hos-

ten. Efectivamente, las pequeñas ocupaciones manttales, clesarrolla-

clas a modo de pasaticnlpo o recreo, no deben consiclerarse como ilí-
citas y serviles, si¡cl más bien como lícitas y liberales. Pero esta in-
novación no debe extenderse, en modo alguno, a las activicfades y

octrpaciones, notablemente pesaclas o francamente serviles.e?

6¿4 *Mais en outre, par la loi du repos, l'É'glise se propose de créer

Lme atnTosphère de détente, de ioíe, qui convient au Jour du Seigneur, et
qrri est nécessaire pour que la masse cles hommes puissent se dégager des

préoccupations matérielles et songer à leur âme".>: Art. cit., pag'84'

625 Art.cit., pag.8Ss.

626 Art. cit., pag.91 N.B.
627 Art, çit., pag.88,
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Y no se objete ¿r esta Iigera innovación que ya hay olros muchos
medios liberales a que recurrir, para evitar la ociãsidad y tomar

'na honesta recreación, porque no parece j'sta ni razonablc la
actitud que se ha observado con respecto a estas ligeras ocupa-
ciones manuales. Efectivamente, una rápicla y ,or,r"iu mirar-la r
la,realidad l'rasta para convencerse de que, mientras que los mo-
ralistas se resisten tenazmente a pennitir esas honestas e inoce'-
tes ocupacior,.es ma'uales, se rmrestran poco equitativos al permi-tir otras activiclacles v ocupaciones, q'izá no tan marruales, pe-
ro ciertamente inenos honestas e inocentes. L,a concesión cle es-
tas ligeras ob'as rranuales, serì que elras se orclenen a evitar la
ociosìdad, sea qlie se realicen por p:tsariempo o recreo, se debe 

'r:--- - l---:¡.u.,¡rrrçËr y aurulülr srernpre, sl no comc algo nornlctl, al t:lenos conìo
un maî menor,628

3. Un hermoso estudlo de M. Mtchaud

En 1947, se celebró en Lión el Segunclo congreso rle Littrrgia ¡rPastoral con intervención de releva'tes figurai de ambos cleros.
Los estudios giraron en torno a Le joer du Seig,teùr, y los princi-
pales de clichos estudios fuero' recogicros y p'blicaias, al año si.
guiente, en un lrrsmo vo]umen.6zg por el momento, nos interesa ílni-
camente el hermoso trabajo del canónigo M. Michaud, a quien ncr
hay que identificar con el H. Michaud, a quien ya conocemos.630 El
canónigo M. Michaud sale, clecidiclamente, cn favor de las ensc
ñanzas propuestas por su jrourónim,r. p.r lo ck'más, las icreas cle
ambos son substancialmente l¿rs mismas, si bien el estudio del ca-
nónigo reviste rm matiz algo más jurídico ¡l mocleraclo.

A'te todo, ncs place constatar q'e el prrnsamiento cle M. Mi-
chancl corr respecio al canol t i248 no coincicle con el de Jombart y
Mancini. Efectivamente, el concepto cle obra servil y liberal no es

623 A/t. cit., pag.88s.
629 Este volumen lleva por título Le jour du Seígneur... Ly'tt 17_22

septembre 1947, Paris 1948. El artículo de M Michaud, dJl q.r" iro, vamcs e
ocupar aquí, lleva por tíl.ulo Les oeuvres serviles y se extiencle cle la página
199 a le 239.

ó30 Aunque Delhaye iclentifica a ambos autores, sabemos con seguridad
que H. Àlichaud y M. Michaud son clos sacerclotes y escritores distintos:
Véase Drrrrayn Prr., Le repos clomínical: AmClerg 6g (195g) 234.
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fijo y estático. Por eso invita M. Michaud, rc:spetrrttsamente, a los
moralistas a fijar su afención en el sentir del pueblo cristiano y.en
la intención o finis operanti.;, al determinar el carácter servil o libe
ral de las obras ejectrtadas en días dc fiesta. Y los moralistas no
tienen qué temer siguienclo csta invitación, puesto que, en el men-
cicn¿rclo canon 7248, la Iglesia ha clejaclo delilteradamente sin de-
terminar el concepto de obra servil y liberal, 5l, rutflcâ; a Io largo de
la historia, ha resuelto si la intención de lucro o salario, es clecir, el
linís operantís, debe reconocerse o no .como elemento constitu-
tivo de dichas obras. Por esta parte, pues, el moralista r:s libre de
adoptar y seguir cualquiera cle las clos opiniones.

"On invite donc respec.ttretrsernent les moralistes à etre
beaucoup ¡rlus sensibles au jugenrcnt po¡tulaire, qu'ils ne pa-
raissent I'avoir été depuis trois siècles. Plusieurs... -par des
voies détournées- réinl'roduisent î' íntention et le profit
dans la quahfication cle l'oeuvre servile. On souhaite qu'ils
le fassent d'une nnnière out¡erte. Ils seront .dans une uole
sure,appuyés par une tr(idition sufffsante, par la coutume
actuelle, par le chan¿entent suryenu dans l'état social de l'è-
re industrielle, et, enfin, par le silence de |Eglise. Car, la
questíon est libre. Dans le canon 1248, !'Eglíse a volontaíre-
ment laissé la solution dans l'índéterminé. Elle n'a pas dit
si le salaire ou le prolit intervenaient, ou non, clans la dé-
termination de l'oeuvre servile>.631

Se ha dicho, cr)n den¡¿ìsiacl¡r frecuencia, que obra servil es aqué-
Ila en que el cuerpo tiene más parte que el espírilu. Pero es necesa-
rio nc olvidar que, ()n- todo traba,jo intelectual, interviene el cuer-
po, y mlrchas vcces éste se ejercita mils en los ejercicios del es,
píritu que en las faenas del campo. Es, pues, vana e ilusoria la
Iínea de demarcación, trazada entre las obras cor¡rorales y espi-
rituales o liberales.ut' Ya, en el pasado, se advirtió esta dificul-

631 Mrcrraun M, Les oeurres servíles: Le iour du Seìgnetr, pag.234.
632 uNous avons appris, dans notre enfance: On entend pal oeut)res

sirviîes celîes ol,t Ie corps a plus de part que l'esprit. Il serait curieux de re-
chercher à quelle époque s'est introduite une telle définition. Elle ne doit
pas remcnter bien haut dans lel passé, car elle,repose sur Ltne dístìnction toute
cartésienne qui n'est guère conforme au concept du "composé humain" des
grands scolastiques.,. Il n'exìste pas de travail íntellectttel sans travaíl dt¿

cqrps, et souvent le corps s'use davantage dans les travàux de I'esprit que
dans les travaux des champs..., mais la recherche d'une ligne de démorcatìotr
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tact, y por eso se recurría al clictamen de la costumbre; pero hoy,
con la aparición de tantas y ttrn .¡ariad¿rs activiclades, se viene a
concluir que es imposibìe Íormular una del'inición propia y pre-
cisa de obra servil y libr:ral, porque el cr,,ncepto filosófico está com-
pletarnente gastado, y no se acomoda a las exigencias de nltr.stros
lienrpo:;.

<tDans le passé, c'était souvent chose embarrassante, et
force était bien -pour certains travaux- de s'en rappor-
ter à la coutume. Que clire aujourcl'hui, en présence des
multiples et nouvelles activités très complexesèt de l'intro-
duction de machines que le travaiileur se borne à surveiller?
Il y a un fait qui parait clécisif : C'est I'impossibilité de de-
linir..l'oeuurp-, servìîe- en.soirr. Ie le r|:,pète, on -s'étttit esse.yé
à ramener le concept <historique> d'oeul¡re seruile à un con-
cept phíîosophique¡ Sans méconnaitre les résultats de cet ef-, tort, on pcut estimer que l'ana.lyse de l'oer-rvre servile a don-
né tout ce qu'ii éiait permis <i'en attencire et que c'est cians
cl'autres voies qu'il convient cle pousser la recherche. Il'faut' revenir au ,rconcept h¿storique,,. . .,ats

Por eso, no pocos moralistas contemporáneos son cle parecer
ciue muchas de las variadas formas' cle trabajo, que han aparecido
modernamente, merced a la industrialización y evolución social, no
caben dentro de los viejos moldes de obras serviles y liberales. 63a

Para llegar a un concepto exacto de obra servil y liberal, el mo-
ralista debería esforzarse por captar la costumbre ttiva del pueblo
cristiano. Y decimos costurn.bre. víva. potque quizá no se ha aten-
dido suficientemente a esta delicacla tarea, y porquc no puede con-
siderarse como víva la costumbre, transmitida pìadosanxente e im.
puesta artìficíalmente, aun por los mismos manuales de moral.
También habría que atender, cuidadosamente, al alnm o lin del pre-
cepto, elemento que quizá se ha descuiclado en el pasado, y que,
por lo demás, proyecta tanta luz sobre el mismo precepto. 835 Fi-

du corps et de I'esprit, clans l'action, est vaine, car elle n'exíste pøs, A pro
prement parler, ttne définìton de l'oeuvre servile 

-i'entends une ttraie déÍì-
nition- est impossible>: Art. cít., pag,2ll.

ó33 Art. cit., pag.231s.

634 Att. cit., pag.2l7s.
ó35 <<Moralistes et casuìstes ont, dans l'applicatíon de la loì, ut rôle

prépondé.rant... Ce théologien ne se substítue pas à I'Egtise. Ce n'est pas
lui quL a fait la loi. Il interprète la coutume, et c'est le côté Ie plus délicøt de
son rôle. Car, il faut le dire; il y a coutume et coutume. Il y a la collttttne
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nalmente, habría que reconocer que la ley del clescanso dominical
es una ley meramente eclesi{s1lç¿. 0r0

Supuestos ya estos principios, M. Michaud propone algunas su-
gerencias y conclusiones interesantes. En primer lugar, se debe
estimar como una regla de oro, valedera en todo tiempo, aquella
sentencia del Divino Maestro: no se ha hecho el hombre para' el
sdbado, sino el sábado para e! hombre. Es decir, que, frente a in-
tereses superiores, cede siempre la ley del descanso. 637 Y, dando
un paso más, trata de fijar el criterio que se podría emplear, para
determinar las obras serviles y liberales. M. Michaud presenta una
doble vía: la primera, más en consonancia con la doctrina tradi-
cional, consistiría en clasificar las diversas acciones humanas en
tabaios pesados, obras comunes y obras liberaîes; la segunda más
propia del movimiento modernù, consistiría Qn cleclarar ilícitas y
serviles todas las obras y actividades, que no estén autorizadas por
la necesidad o por Ia costumbre. M. Michaud prefiere esta segun
cia vía o criterio, ya que la p,rimera, aun ofrecienclo un cièrto valor
de comodidad, no responde a las exigencias,'ni del concepto moder-
no del trabajo, ni del fin del precepto, ni do la noción histórica de
cbra servil.$8

Y, atendiendo más concretamente al alma o fin del precepto,
M. Michaud advierte que la preocupacíón y el afrin de lucro y di-
nero sotr quizâ los principales obstáculos que se oponen al fin'de
la ley; y, por lo mismo, los trabajos asalariødos y los ejecutados
por oficio o profesión constituyen, en nuestros dias, o deberían
constituir, el verdadero trabajo ilícito y servil. No se puede, pues,
prescinclir del finis operantis, si se quiere atender al finis praecepti,
en la determinación del carácter servil o liberal de las obras y
actividades humanas. A esta misma conclusión se llega, exami-
nando Ia costumbre c estiwtacìón clel pueblo cristiano. Efectiva-

<<ltitetnte>¡, et la coutume <I;tresqu,'>>, celle que trop souvent se sont pieuse-
n.ent transmise les manuels, veritables citernes, qui ne laissent rien perdre.
La coutume ne prend-elie pas alors un caractère artificiel et mâme figé?
Finalerrient, le moraliste devra se référer à l'ârue du précepte, tottiours sous'
jacente, toujours en filigrane clans sa recherche. Dans le passó, l'a-t'il toujours
fait? et cl'une manière suffisante? Il est permis pa.r't'ois el'en dotúerrr: Art' cit.,
pag.2l2s. i

ó3ó Art. cìt., pag.218.
637 Art. c¿t., pag.230s,
638 Art, c¡t., pag.Z3l
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mente, a pesar de no coincidir con la cloctrina de los lnanuales de
moral, los buenos cristianos, adelantándose a los moralistas, pien-
san que el trabajo liberal pt'ofesìonal, ejecutado con miras al \ucro
a ganancia, es contrario al espíritu de la ley; en cambio, no porìen
en cltrda que un trabajo físico moderado, desarrollado por alición
o por pasatíenepo y recreo, no constituye un verdader.o trabajo
senril, sino más bien un entretenimiento y un deporte. 63e A esto
hay que añadir que los moralistas no han siclo quizá tan opuestos,
como se ha creído, a la aclmisión de esas circunstancias en la cle-
terminación del caúrcter servil o liberal de las obras, 6a0 y que la
rnayor parte de los fieles las considera como elementos clecisivos
o imprescindibles, âunque se someten, ciertamerlte con dissr-rsto. a.

la doctrina tradicional. 6a1

639 <Il semble plus effir:ace de confronter, d'abord, le travailleui' et son
oeuvre avec la fin de laloi.Le repos du dimanche est un ntoyen pour une fin
plus haut:. L'É,glise a voulu sttpprirner les obstacles ernpêchant ce jour d'être
Le <iour s¿tcré,r, le ujour du Sei.gneur"... Quels sont \es obsto.cles? Léon XIII
répond: les labetrrs et les sotrcis cle la vie quoticlienne. Les mots sont pesés:
,,coniuncta cum religione, quies sevocctt ltominetn a l.aboribus negatüsqui'
vítae quotidianaerr... Or, n'y a-t-il pas une nnalogie assez é,troite enhe te

serf C'autrefois et le salarié d'aujourd'hui?... En seconcl lieu, il faut con-
fronter le travail de I'homme avec la couttrnle chrétienne. L'Église a une
conception sociale de la religion. EIle ne peut, ni elle ne veut, se limiter au
plan indiriduel. En cela, I'Êg|ise est <peuple>... Il est des moralistes, un peu,
commc <les grammairiens: ils enregistren lc bon usage, ils ne le font pas,
sinon indirectenrent. Il ne faut donc pas étonner s'ils paraitsent parfois
êlre ett retard sur l'opinion chrétienne, s'iLs sentblent durs d'oreille. Les bons
fidèles n'ont pas attenclu nos manuels pour juger, cí'un instinct très sû,r,
qtrc le travail professionnel accornpli le dimanche, pour un prolit¡ n'était
pøs clar,ts I'esprit de la loí, Et à l'inverse, ils n'hésitaient pas à penser qu'arr
travail phyxque npderé n'est, plus un travai! déferúu quand il est fait dans un
aessein de técréation et de dëlassement, C'est, as*n'é.ntent, un <sporl>,...>:
Art. cit., pag.232s,

640 Art, cit., pag.2l4s.
641 ol'ai voulu connaître 

-sans direå, I'avance la doctrine que nolls
nommeroils officiette- l'opinion des fidèles... Sur une centaine de réponses,
écrites ou orales, l'écrasante majorité estime qu'avant cle défendre un ttayall
rnúnlrcl, il faut examiner f intention et le gain. Si ce travail est accompli
pour se dëtendre, on le permettrait volontiers, clans des limites modèrëes.
Si, au contraire, le salaire intervìent, même l'oeuvre libérale est considérée
ccnrme travail dëfendu. Ainsi, I'opinion considère pltts I'intentiott du üat¡aíl
et le salaire, que lø nature du travail accontpli. Je clemancle si cet íntlinct
g,opulaire nc reioittt pas I'intention de l'Eglise, aux origines, lorsqu'elle a
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Es, pues, innegable que el canónigo M. Michatrd trata de intro-
ducirr la preocupación y af cin de'lucro, el olicio y la profesión, en una
palabra, eL finis operantis, entre los elementos cleterminantes d.el

carácter servil o liberal de las obras, ejecutadas en días de fiesta;
pero no se puede poner en duda que la efica-cia qtre atribuye a esas

circunstancias no es ttniversal, ya que no se extiencle a los trabajos
pesados y gravemente serviles. Por otra parte, tampoco se podrían

prohibir corrio ilícitos y serviles los trabajos pltramente intelec-

tuales, aunqlle se realizaserì. por encafgo u oficio o en ¡-ista de un

Iucro o recoînpensq; peÍo, eso sí, sería muy recomendctále que se

evitaran, en homenaje al clía del señor. e? Efectivamente, la tra-

clición que los permite es clemasiaclo ftterte -v arraigada, como para

consiclerarlos iiícitos y serviles, sin una intervención cle la lglesia.

Además, con la prohibición de ios trabajos intelectuales de olicio

se caería, seguramentc, en incleseables distinciones rabfnicas' 6a3

Finalme¡te, ante cesos complejos o dudosos, es decir, en pre-

sencia de casos que no pueclen solucionarse fácilmente mediante

el criterio qr-re M. Mich¿iud acaba cle proponer, se recomienda que

los moralistas rccurran a la c.ostutnbre vivtt del pueblo cristiano

Ir, en particular, que tomen seriamente.en consicleración la reali-

clad de la vida obrera. i j

irrslitué le repos dominical, certes, ces hommes et ces femmes, qui tous sont

cles travailleurs, s'inclinent devant les solutions présentées comme étant

celles de la théologie reçue, mais ils en éprouvent E.telque étonnement et

mîme quelque malaisse...>: Art. cit', pag' 2I6s'

642 Esta recomenclación del canónigo Michaucl fué recogida entre las

concltrsiones ciel cougreso oNous demanclons qu'au lilte de conseìl et not'"

tle prccttpte, les travartx professiorutels reputés intellectuels soint évités le

dirnärrchåu: Conclusiotts duCongrès de Lyon: I'e iour du Seignettr' pag'376'

64\ MrcrrAu¡ M., Ar!. cir., pag. 235s: <La défense absolue des gtcs tra'

r)(jttr ctgricoles ou mécaniques ne serait êire remise en question. . Le pro-

blr\me l" pot" pour les travaux à la fois pro't'essionnels et dé'nomlnþ; <'purc-

ment inteilectuelsr,, par convention cle langage. Ces travaux, accomplis po,r
tttt s:úaire... ou pour tnz ptofit..,, ne paraissetxt pas pottvoiyêtre c\é'iendt'ts,

ccmme 
""ituinr 

théologiens I'ont proposé. La tradition, qui les permct, est

t¡op forte pour qu'on puisse faire un tête-a-queue complet sctns que |'Êglise

,"'pronon"'". Ar, eltc nò s'est pas pro|LottÇée. Et second argument, qui paraÎt

rron rnoins <lécisif : Interdire, sous peine cte péché, l'oe'ut're professiotmelle,

ielrutée stricternent intellectuelle, serait nous jeter dans les chicanes d'utt

ne-o-talm¡túisme qlre nous répudions totalement. Cornment distinguer le tra-

vail ¿le la simple réflexion?..., Møis autre clrcse est le précepte, autte chose

le canscil. Insistons, plus que par le passé... srt l'esprít dc la loì.,,":
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<Quant aux oeuvr€s serviles_interdites par I'Eglise, nous
fc¡rmulons le voeu que les morarisres 

"onr,ittÀniTJ;ñi;"*sible la coutume iivqnte et qu'ils tiennent tómpte avec
grand soin des réalités de tayie ouvrière *r, .* qiri ôoncerne
le.s occupations de détenter,, 6o¿

Y es que ia cioctrina tradicionai, al prohibir en general todas
ias obras manuales, ha coartado excesivamente el 

"u*po 
de las dis-

tracciones y recreos más propios de la clase obrera, ya que es
perfectamente natural y comprensible que los obreros encuentren
sus mejores entretenimientos en obras y ocupaciones manuales,
tonradas por deporte o afición ]dénlica actitud habría qtre adoptar
aÍrte no pocos ligeros trabajos femeninos, que no constilu5'cu el
propio oficio o profesiórz, sino que se reaLizan más bien por gusto
y entretenimiento. Es verdad que esta norma podría dar pie a qLre
la madre de familia abusase, dedicando el clía del señor a ciertos
lrabajos domésticos, pero también hay que reconocer que, ordina-
damente, cxiste suficiente caus¿ì excusante para su ejeoución. 6a5

A los moralistas corresponde ajustar ¡/ conformar los casos con-
cretos con la ley, atendicnclo a las circunstancias y evitando las
soluciones dcmasiado abstractas y universales; pero M. Michaud
cree que los rnoralistas rnodenìos se han portado, en esta cuestión,
con excesiv,a tùnidez ! reserr)u.

. .<Le casuiste, lui, recevant la loi, s'efforcera d,y ajuster
les cas concrets. Il ne_ construira pas une ucasuiítiqí.rc en
cege>>, je veux dire, arbitraire ou trop autonome. IL êvitera

644 Conclusions du Congrès de Lyon: Le iour clu Seiþneur, pag. 375s.
Esta recomendación, dirigida a los moralistas, constitu)€ una de las c<¡nclu-
siorres, a que condujo el ponderado estudio de M. Mrcr¡,run: Art. cit,pag.23ít.

645 <<Pour les cas clouteu:r..., guc les moralistes vcuillent bien cousulter
de plus pròs la coutume vivante; qu'ils soient notamment ¡:lus au raú des
téal.ités de la vie ouvrière. Ici j'inclinerais beaucoup à cléfendre les trattau.i
FtoÍessionnels, ei, en revanche, à permettre les tral'aux ntodérés de distrac-
tion, ce que le moncle ouvrier appelle bricoler. c'est sa faç<ln à lui de se clé-
tcndre clu travail cl'usine... Il faut compl'endre... vivons-nons solrs l.ouis XIV
ou en 1947? De nrême, les íravaux, tégers lénùtàzs -pourvu, bien entendu,
c¡tr'ils ne soient pas l'exercice de I, profession- devraient être permis... La
nécessité sufflt d'ordinaire à le justifier... Je le sais, le problème n'est pas
aisé potrr la mère de famille, dans la classe ouvrière. si elle travaillc en
uerne, sorl dimanche risquc cl'être eurployé à cles travaux ¿fe tnénage et de
couttu'e qui ne seront pas la detente .souhaitée>: Art, cit., pag.236s.
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Aparte las nrlmerosas v acertaclas sugerencias qlte propone

M. Michaud en su interesante estudio, se puecle clecir que el plan

por él trazado, aun no perfectamente definiclo, viene a constituir

ia ampliació' y modernización del que propuso el jesuíta Juan

Azor, !a en el iiglo 1ó. Por 1o clemás, si se ccmpara el estudio del

canónigo M. Michaucl con el de su homónimo H. Michaud, no se

ilega Jdescublir entre ambos divergencias notables, especialmen-

te si se atiende a sus aplicaciones prácticas. En el terreno de los

principios, se puede advertir que H. Michaud atribuye al linis ope'

ì,antis, al olicio y a la propía ptofesión rrn influj6 cle mayor exten-"

sión y eficacia; en cambio, M. Michaud insiste con mayor ahinco en

ia cisntmbre de los cristianos y en el alma o fin del precepto,
pero cluizá estas divergencias son más aparentes que reales, ya

que el mismo M. Michaucl reconoce que el finis opertnttis, el ofi-

åío, etc., influyen cc'sider.ablenrente en el fin clel precepto y en la

{ormación de la costumbre.

Nooóx DE oBRr sÉnvil, FÑ oRúÉilf ¡i ¡Éscdxso DoMtNIcÄt ß1

le péril des solutiotts-"éIégøtttes>>,.du cus <<en sol'' En un
mdt, peut-etre y a-til eu, autrefois, quelques excès' Mais
ãåiuttti"ti guère"de notre !emp9. on peut estímer, en eÍfec.t,

l"it- 1 ¿li¿il t i, q u' au¡ o cu' d', hí ú,. mo r àl is t e s e t c asuist es -d u
moíns en notre møtière- font þlutot pret'we de timidité' 646

lV. Ellmovimiento moderno en Holanda

Surnario.-1. Doctrina cle J' A. De Goeij.-2' Reacción.cle-J' J' Loeff con-

t.o îät"ð"Åõ¡aniaï d"'l:"À-D.; Coãii. - i. puntualización 4e .l.at enseñan-

ååî ääi'ir. ne-õõ"iJ. 
"'¿:'f;apõinj-¿e ri pãsición clc De Goeij: N. Appel.

Las icleas del movimiento moclerno, no sólo van gananclo con-

""istencia, al ser propugnaclas por nuevos autores, sino que también

van gänando t"..*rro, al extenderse y divulgarse por uue\ras regio-

,,.r. iu* páginas sig'ientes las declicaremos a describir la acogida

clispensada in Hola.ncla al movimiento moderno. También en IIo-

landa encontraremos quienes crean que Ia tendencia moderna es

inaceptable, por oponerse directamente al canon 1248. Efectiva-

mentà, el año 1940 publicó J. A. De Goeij un estudio encuadrado

dentro del movimiento moderno, que dió pie, para que J' J' Loeff

646 Ar1. cit,, Pag.213
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reaccionase, sosteniendo que la doctrina cle clicho movimiento está
abiertamente en pugna con el Derecho Caltónico. 64?

t. Dectrlna de J. A. De Coeli

El estudi<¡ de De Goeii, sin ser tan atrevido y valiente como el
delProfes,seur deGrand séntínaire o el de H. Miðhaud, merece con-
tarse entre los que aboga' por ra reforma v acomocración de ra
cloctrina tradrcional y, especialmente, cle la noción cle obra servily liberal. Por io demás, De Goeij considera exageracla la doctrina
-que él cree encontrar en algunos partidarios clel movimiento
mnrlor-^- 648.^^,'.- l^ .-..^f ¿^l^- l- r_ ùr..riq' ¡d \,rral LUU¿1' las o'ras y a.trvrdacles, feali_
zadas con íntención o afán de lucro, serían siempre ilícitas y ser.
viles, y, por el contrario, todas las obras y ocupaciones, ejercita_
¡lao ^nu ^I;^iÅ"^ .--^-¿: ^,-- -- -eso vv' @rLwLvrL u pvr LturØLlerflpu, serlan srempre lrcrtas y liberâ-
les' Esta tesis no se puede, en manera alguna, ud-itia ni enseñar,
si no se recorta, y se le aplican algunas considerrables limitacio-
nes. Efectivamente, los trabajos y ocupaciones liberales, aungue
se ejerciten por ofício o con afán de lucro, no pierden generalmen-
te su caráctc'r liberal; corlelativamente, existen algunos trabajos
y actividades serviles que, aunque se desarronen poi pasatietn?o o
por afición, retienen todavía el carácter de obras ilícitas y ser.
viles. 64e

El sistema clel movimiento moderno resurta, pues, exagerado
e inaceptable, si sus teólogos pretenden que el linis operantis sea
el criterio único y exclusirrt, para determinar el carácter servil o
liberal de todas las obras ejecutaclas en día de fiesta. 650 gin srn-

647 véase Dr Gorr¡ J. A, zondagsr¿¿s.r.' NedKathsrem 40 (1940) 299-299;
\onv, Zondagsrust: StuclCath 17, (1941) 345-354; Lopr.r J. .l ., De Zonda.gsrust:
StuclCath 17 (1941) 145-160; Itrlr, Ons standpunt: StuclCath 17 (1gq1,) pog. fS+r,

648 Entre los particlarios del movimiento rnoclerno no conocemos nin-
guno que propugne la tesis extremista a que se refiere De Goeii, si bien
tcnemos que reconocer que algunos de ellos, a veces, emplean expresiones,
que explican el juicio que De Goeij se ha formado del movimiento mo-
cierno. Por eso, cuando De Goeij cerlsura en str estuclio el movimiento mo-
clerno, sus censuras deben atribuirse solamente a las exageraciones que él
cree clescubrir en algunos clefensores del mismo movimiento.

649 Dn Gonr¡ J. A., Zondagsrust: NedKathSrem 40 (1940) 290.293.
ó50 <Het voorafgaande diende als bewijs, dat het finis operanri.r bi.i

de beoorclelillg van t,et opus servile geenszins verwaarlooscl mag r,'u'orden. De
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bargo, el mismo De Goeij leconoce que el finis operantis se mues-
tra conro una cualiclad o elemento esencia/, cuanclo se trata de de-
ternrinar el concepto del operuri setviliter, si bien constituye una
circunstancia accídental del operarì en sll acepción or¿linaria. 651

Al examinar ia exposición de De Gocij se tropieza con una idea
que le caracl.eriza y distingue cie la mayor parte de los modernos
moralistas que le han prececliclo. Efectivamente, los prornotores
del movimielrto moder:ro prescinclen, casi absoltrtamcnte, del øs-
pecto iurídico cn la elaboración cle su plan, unos, pol.gue creen,
quizâ instintivam.lntc, que el Código de Derecho Canónico les es
fartorable, otros, porque creen que sus eirseñanzas no se acomoclan
rii se rigen según los principios cle la legislación vige-.nte. Todos
ellos, en general, tienden a claborar y f<irmular un nuevo plan, que
se acomodaría mejor a las circunstancias y exigencias cle los tiem-
pos actrrales, y que convendría lo adoptase el Có<ligo, supuesto que
fuese realmente contrario. Y es que este plan, si no es realmente
el que contiene el Código cle Derecho Canónico, cLebería seü:, seglt-
ramente, el que se prescribiese en la actualidad.

En cambio, la reforrna y acomoclación que patrocina De Gocij,
es, no sólo teológica y socialmente aceptable, sino también iurídi-
catnente.legal, ya que se basa en los mismos principios del f)erecho
Canónico. Ante todo, hay que admitir que la lglesia nunca ha pro-
puesto, auténtica y oficialmente, la noción teológica o jurídica de
obra servil y liberal; por consiguiente, el canon 1248, que impone
la abstención cle las obras serviles, clebe interpretarse a la iuz dc
los principios ordinarios de interpretación: en primer términc, cl
'fìn de Ia ley; en segnndo lugar, puesto que se trata de un derechu
consuetuclinario, Ia costutnbre y e,stímación común; y, finalmente,
la opinión de los teólogos. Ahora bien, siendo así que nuestro prc-
blema recae sobre una materia. de clerecho consuetudinario, es ol¡li-
gado considerar como principio princeps la costumbre y la estiina-

nieurvere opvatting gaat echler te ver, als zij het finis operantis toi. het
enige c,:iteriutn proclameert, Immer, zoals boven reeds wer<l r,ermeÌcl, niet
alles wat op Zondag verricht wordt otn geld te verdienen, is verboden, noch
ook alles, wat men voor zijn geÌloegen op Zondag verricht, is geoorloofclo:
Art. eit., pag.296s.

ó51 oMen zou ook kunnen zeggen: al is debedoeling waarmee men
werkt, accidenteel ten opzichte van het operari in het algemeen gctTotnen,

indien men het begríp operarì serviliter wil omschrijven, clttn cluiclt het
finis operanlfs een essentielc eig.crtsclnp aan>: /r/. cit., pag.291.
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ción común, 652 Por cltra parte, no se puecle negar que la intención
o linis operantis ejerce un influjo preponclcrante sobre la estima-
ción común.

,rDe aestitnutio contntar¿is hecht echter een leer grote
betekenis aan de bedoeîing, waarmee een r,r.erk gescliiedt,
zelfs zo, dat de gewone Christen zich ergert als hii,een z. g.
opus liberale voor geld op Zondag ziet geschieden, Een
eeuwenlange catechese is nièt in staat gebleken, de opvatting
van de mensen op dit punt te veranderenu. 053

Por consiguiente, n,r se puecle, en manera algnna, prescindir ilel
línis operantís, al cleterminar el carácter servil o liberal de las
obras, ejecutadas en día de fiesta. Aclemás, tampoco se puecle decir.
que semejante tesis sea opuesta a las enseñanzas de los teólogos,
porque, no sólo fué algún tiempo aceptada comúnmente, sino que
los mismos modernos ma-nrt-ales de mora.! la -¡an recogiendo paula-
tinamente. Más aúrn, los mismos teólogos que, en teoria y en prin-
cipio, rechazan enérgicamente Ia eficacia del finìs operantis, re-
curren a él en la solución de no pocos casos prácticos. 654

Finalmente,no se puede extender, ilimitadamente, el influjo del
finís operantís a toda clase de obras serviles y liberales, porque no
lo exige, ni Ia opinión general de los teólogos, ni la costumbre y
estimación común de los fieles cristianos, ni tampoco el alma o lìn
de la ley.6n ,

2. . Reacclólr de J. J. Loeff contra las enseñanzas de J. A. De Goelf

Este estuclio, prudente y moderado dentro del movimiento mo-
derno, en que De Goeli no ha conseguido exponer claramente sus
ideas 5' determinar con precisión los elementos constitutivos de las
obras serviles y liberales, clió pie para un estudio más jurídico,
en que J. J. Loeff reacciona clecidiclamente, y expone su pensamien-

652 Art, cít., pag, 294s,
653 Art. cìt., pag. 294.
654 <Tenslotte, deze opvalting is niet nieuw: ze heeft gedurende vele

eeuwen haar vooryechters gehad en u'erd in practíscìre gevallen meeryna-
len toegepast door degenen, die haar theoretisch verwierpen>: Art. cit.,
png. 291. Véase también art. cít., pag. 295s,

ó5.5 Art, c¡t\ pag. 29\s,
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to sobre la misma materia, no muy en consonancia con la doctrina
expuesta por De Goeij. oso

En su estudio, Loeff se propone juzgar la doctrina cle De Goeij,
según los principios clel Córìig,:r de Derecho Canónico, y ver en qué
meclida se podría-n aceptar ¡r aplicar sus conclusiones en la solu-
ción de los casos concretos y ordinarios, 65? Sobre la primera cu€s.
1.ión, es decir, sobre la legitimidad canónica del movimiento mo-
derno, Loeff emite un juicio francamente desfavorable: la interpre-
tación de los modernos es inaceptable, puesto que se opone clara.
mente al canon 1248. Efectivamente, el canon 1248 debe interprc-
tarse a la luz de los cánones I8, 20 y 29. Atendiendo al contenido
del canon 18, se concluye que la prohibición de las obras serviles
clebe entenderse secundutn propríam ¡terborum sígnificationem.
Ahora bien, ya que el Código de Derecho Canónico no determina el
contenido o significado cle los términos servíl y líberal, éste clebe ex.
traerse, según lo exigen los cánones 20 y 29, a communi constanti-
(Iue .sententía doctorunt, y mediante la interpretación propuesta
por la costumbre. Por lo demás, el concepto de obra servil y libe-
ral, que tuvo en su mente el legislador, no fué sino el que se ha
venido enseñando, tradicional y unánimemente, a lo largo de los
tres últimos siglos, es decir, el que se acepta.ba, comúnmente, en
el tiempo en que el legislaclor promulgó su ley. 68

Con respecto al segundo puntb, a saber, con respecto a la acep-
tabilidad y aplicabilidad de las conclusiones de De Goeij, piensa
Loefi que son bastante reduciclas. En efecto, el fínis operantís no
proporciona suficiente base, para distinguir las obras serviles y
liberales. 65e Por otra parte, la ley referente al descanso domÍnical
se clirige, no sólo a los individurrs, en particular, sino también a los
indivicluos, en cuanto forman la socieclad. Ahora bien, ¡ra qú* r.
trata de una ley de carácter público o social, debe conceclérsele
certeza y uniformídad, cosa qlre no le pueclen comunicar el 'finis
operantis, ni la estimación común de los fieles. 660 Además, los

656 Véase LcìBrn Í. J., De Zondagsrust.' StudCath 17 (1941) 145-160

657 Art. cit., pag. 146s.

ó53 Art. cít,, pag. 147-151.

ó59 Art. cit., pag. 151ss.
óó0 uWil een wet goed zijn, dan moet zij ook socìaal zijn,.. Dit gelclt

toch eeker ook voor de l'.'et cìer Zondagsviering, waan'an de abstinentia ah
c¡teribus servilibus op de éérste plaats een socialen k¿lnr heeft. De lvet
rrroet daarom zekerheid en eenheid van ha¡delen rvaarborgen. Dit is de die-
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transgresores de esta ley es necesario que puedan ser castigados.
Ahora bien, la doctrina propuesta por De Goeij destruye. prácti-i
camente el carácter penal de esta ley, al adoptar como criterio y
como elemento constitutivo de las obras serviles y liberales, una
circunstancia interna y subjetiva, a saber, la intención o lítús ope-
rsn¡is,6öL

Finalmente, cree Loeff quc la solución de este problema debe
venir cle una reforma o interpretación auténtica y oficial del con.
cepto de obra servil v liberal; y si esta deseada interpretación tar-
dase, los juristas tendrían,que decidirse a desarrollar su contenido,
restringienclo el ámbito de las obras serviles. En la realización de
este esfuerzo, los juristas deberían atender de modo especial a la
pctintnrì¡ln nntntin rlpl ntrphl^ rricfinnn 6@

$vr l,svv¡v

¡. Puntuatlzaclón de tas eflseñrlrzas de J. A. de Goeii

A estas observaciones y objeciones propuestas por Loeff al es-

tudio de De Goeij, respondió éste muy pronto, repitiendo y preci-
sando slrs ideas y 5q clisconformidad con la argumentación dc
Loeff. 663

Y comienza, recordanclo lo que ya había expuesto anteriormen-
te, a saber, que las obras liberales continúan siendo siempre lícr-
tas ¡r liberales, sea cu.al fuere el linis operantis o intención con que
se ejecuten. Pero no sucede lo mismo con las obras serviles,
puesto que el carácter servil o liberal cle algunas cle ellas depenr-

cle de la estimación común y del linís operantis. Otras, en cam-
bio, permanecen invariablemente serviles, como sucede con las que
se realizan por ofícìo o prot'esión, o perturban eî orden y la traw
quílídad o, finalmente, se ejecutan púbîicamen¡e. 86a

pere grond, waarom de wetgevêrs en juristen van alle tijcien er steeds
lruiverig voor geweest zijn, in cle vorming van het rechtsleven rekening tu

horrden met interne., subiectiette factoren>: Att. cit., pag 153.
()()I Art. cit., pag. 154s.

'3ú2 Art. cit,, pag. 159s.

663 Véase Dn Goer¡ J. A, Zondagsr¿¿cl.' StudCath 17 (1941) 345-354.

664 <óók het firtis operanlis geldt als criterium voor het bepalen vatr
opíts servile, maar gecnszins als uitsluitend criterium. hnrners opera libe.
ralia, or¡k indien ze om geldeliik voordeel verricht rvorden, blijven geoor'
loqfcl I de perso<-rnlijkc becloeling blijft hiet'bij cltrs bttiten hesclrotntirtg.
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Y no se puede decir que esta doctrina se opongll al fin de la
ley, ya que se trata de una ley consuetudinaria, en la que juega

papel tan importante la estimación común. Tampoco se puede

sostener que esta doctrina sea totalmente nuel)a., puesto que son

muchos los que se, sirven de ella, al menos en la solución de los
casos prácticos, y algunos han llegado a adoptarla en principio.
Menos aún se puede afirmar que el criterio adoptado pof es,ta

doctrina sea subietivo, ya que el elemento principal es siempre
obietívo, a saber, la misma naturaleza de la obra ejecutada, y el

fínìs operantis no es más que un elemento secundario y subordi.
nado, gue se aplica a un determinado tipo de obras materiales
o serviles. 66 |

También cree De Goeij que el canon 1248 no se opone a las

enserianzas del movimiento moderno; en primer li'gar, porque no

es inverosímil que se trate de una ley que admite una evolución
dentro de sf misma; además, por lo menos es cierto que nos halla-
mos ante una ley consuetudinaria y que, po,r lo mismo, no se puede
prescindir de la estimación común, al descender a los casos prác-

1is9s. 666 Finalmente, tampoco se puede afirmar, ligeramente, que

el mencionado canon sea contrario a la inclusión del"!inìs operan-

lls entre los elementos constitutivos de las obras serviles y libe-
rales, ya que es indudable que lo admite, como elemento decisivo,
para un cierto tipo de obras llamadas intermeclias o comunes.

uZo maakt dus de intentie in soru'mige gevallen mede
uit of een opus servile in de zin van de r',¡et aanwezig is of
nieto. 6f,

Más aún, tratándose de una ley consuetudinaria, no se pue<Ìe

menos de considerar la costumbre como el principal principio de

lervolgcns als het opus corporale de gewone alledaagse beroepsarbeicl is,

dan biijft het onder het verbod van de wet vallen, ongeacht cle motieven
\vaarmee hct verricht wordt; lnet finb legìs eist clit..'>: Ärt. cit', pag' 345'

665 Art. cìt., pag. 346s.
(¡6(t (Wil dit nu zeggen, dal cventueel ieclere onttikkeling (clie natuur'

li¡k de substantie intact laat), hoe rationeel ove¡igens ook, floor clien tekst

ráecls van tevoïen is uitgesloten?.., We menen het te noeten betwijfelen'
gelijk cle auteur... het betwijfelde voor cle vastenwet: deze atrteur wertl
intttssen door het Concilie yan Mcchelen in zekeren, zin in het gelijk gestelcl':

Art. cit., pag. 348.

667 Art, cít., pag. 349.

E ÀrthTsoloran 82 (19119)
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interpretaciófi Ahora bien, no se puede negar que ra costumbre
se funda notablemente en la estimacíón contún, y que sobre ésta
ejerce, modernamente al menos, un influjo decisivo er fi.nis ope-
rantís, 6æ

La principal dificultad que opone Loeff al movimiento moder-
no, representado por De Goeii, consiste en qrle el concepto de obra
servil y liberal es'fiio e ínvaríable, desde que el canon l24g adoptó
la noción, que han veniclo enseñando, unánime y tradicionalmente,
los moralistas de los tres últimos siglos. De Goeij responde, muy
atinadamente, que no hay motivo para exageïar y creer en la una.
nimidad y uniformidad de pensamiento entre los moralistas de los
Íres lilfimnc ciolne Àrlenl4c fn'Ino .oll^o ^l*i+^- l^ ^^^+..*L-^ -r^4u¡tllrç¡t r4 LUùLulllLrIç Llç
los cristianos, al menos como principio complementario de inter-
pretación del carácter servil o liberal de las obras, ejecutaclas en
rlías dc ficcfa V n^ cê rlo?.o ^l',ij. l^ ^^^+,.*L*^ J- l^^ .c-t--svvv vry¡s4r Tuv ¡q lr/ùLutllurç Ltç r\,ù llglEs
cristianos ha obligado constantemente a los teólogos a ruevâs con.
cesiones y aun a aclmitir incoherencias con respecto a los princi-
pios por ellos propuestos. 6ôe

De Goeij, pues, no encuentra en el canon 1248 ninguna objeción
seria contra la doctrina que él ha defenclido.

Y pasando ahora a las cbjeciones dirigidas por Loeff contra la
practicidad de sus enseñanzas, llega a idéntica conclusión. Efectiva-
mente, estas objeciones, a saber, la carencia o privación de cer-
teza, uniformidad y punibiliclad cle la ley en el sistema de De Goeij,
carecen de fuerza demostrativa, ya que este sistema no frustra ni
destruye Ia certeza, uniformidad y carácter punitivo de la ley del
clescanso dominical. Y no destruye estas cualidades o propieda<les
de Ia ley, porque el criterio principal de di-stinción de las obra¡¡
serviles ¡i liberales continúa siendo su propia naturaleza, ya que

ó68 <Het gaat hier toch juist over een corspronkelijk ger.voonterecht,
waarbij de aestimatio communís en de consuetudo zo'n belangriike rol heb-
ben gespeeld. wel zou volgens L, de aestimatío tot taak hebben in concreto
ann te geven, welke werken opera servilia zijn, De zin van o¡tera servilia
staat wel vast, maar niet cle inhoud of de toepassing. flus clan aanvaardt
merr dc' aestimatio en impliciet de intentio agenüs tryel íncottcreto als crite-
ritLttt, docJa ín abstracto zou inen haar moeten a.fivijzen. Is cliTlÏet een
meten met twee maten? worclt hier Iangs een achtercleur niet binnenge-
haald wat eerst met verontwaardiging werd buiten geworpen) : Att. cit.,
pag. 351.

669 Art, eít., pag. 349s.
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eI linis operanlís se aplica sólo a las obras serviles gue no se eie-

cutan por oficio ni con publícidad, ni perturban el orden y tran-
quílìdad propios clel día del Seiror. 6?0

Por lo demás, piensa De Goeij que las divergencias que le se-

paran de Loeff, son quizá más aparentes y teóricas que prácticas
y reales. Efectivamente, De Goeij propone principios que se apli-
can, regular e inmediatamente, a la vida prárctica; Loeff, en cam-

bio, mantiene prrincipios teóricos que la jurisprudencia deberá

aplicar e interpretat, cum aequìtate canoníca, atendie¡do a la esti'
macíón común {el pueblo cristiano. Quizâ Loeff no se ha clado

cuenta de g.ue, al hacer esta concesión, aprueba ya en principio Ia

rloctrina que él condena, y viene a incurrir en una cîerta incoheren,

cía, a saber, la de creer que el jurista puede permallecer fiel al

canon 1248, sirviéndose en su interpretación de la estímación común

que, en su propia opinión, no se puecle conciliar con el contenido

cie dïcho canon.6n
En conclusión, las objeciones y dificultades opuestas por Loêff

al sistema de De Goeij no son insttperables; más aún, quedan en

pie la aceptabilidad jurídica y la aplicabilidad práctica de esta

cloctrina, que constituye una tendencia moderada dentro del movi-

miento moderno. frz

o 
,, En apoyo de ta poslclón de De Goelf: N' Appet

Después de un largo silencio de más de üres lustros, el jesuíta

N. Àppet vino a terciar en esta interesante discusión científica, de-

6'10 Art. cít., pag. 352s.

671 Art. cít., Pag. 353.

672 A la réplica de J. A. cle Goeij responclió brevemente J. J. Loeff.

ponienclo punto final a esta interesante discusión. En esta breve respttesta'

Locn sostLne que, si bien puede ser aceptada la teoría <1e De Goeii según

los principios áe algunas ciencias, es inadmisible clescle el punto de 
'ista

de lìrs principios canónicos. Þìsta es, pues, la parte c1ébil del sistema cic

De Goelj. y, puesto que éste se apoya a veces en Ia ley civil, le recuerda

q,re ni "t o¡jåto ni lop principios de é,sta coinciclen con los de la ley eclt:

siástic¿¡. Finalmente, ràpiicanao a la afirmación de De Goeij, según la cual

las cLvergencias que separan a ambos son más teóricas que prácticas, sos'

tiene quã cuando las divergencias teóricas son notables, no pueden menos

i" ,".fo igualmente las conclusiones prácticas: Loupr L J., Ons standpunt'

StuctCath 17 (1941) 35¿s.
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clarándose, decidiclamente, cÌe parte cre la opinión presentada por
De Goeij. oza

Appel comienza, describiendo la noción de obra servil, y deter-
minanclo sus elementos constitutivos. segr.'rn el sistema de cayetrr-
no, suárez y san Alfonso, en una palabra, según la doctrina tradi-
cional. Frente a esta cloctrina r" h^ levantadã moclernamente una
fuerte oposición, que pretencle que el fínís operantís y otras cir-
cunstancias deben consiclerarsc como elementos influy,entes y aun
decisi'¡os en la determinación del carácter servil o [båral de cierta
categoría de obras. Más aún, algunos quert{an qud se considerasen
como elementos constitul'ivos y específicos de toda clase de obras
se^'iles y liberales. Frente a estas dos corrientes opuestas, e,s clecir,
frente a la doctrina tradicional y ra de ros moclernos, De Goeij
propuso un sistema intermedio, que Appel no tiene inconveniente
en recoger y aprobar. o7¿ 

i

siguiendo esta opinión, moderada dentro del movimiento mo-
{"fo,Appel, al igual que De Goeij, pretencle que el fíni.s operantis
debe adoptarse con o criferio de clistinción de las oúras sérviles y
liberales; pero teniendo siempre en cuenta qlre no se trata cle un
criterio únìco ni exclusivo. Efectivamente, tratándose cle obras que
son ciertamente materíalíter liberales, la intencìón o aftín cte ltrcro
no las transformaría en ilícitas y formalmente serviíes, sino qne
éstas conservarían todavía su carácter liberral. En cambio, si se
trata de obras corporales o manuales , materialìter serviles, htay que
reconocer que el 't'inis operantís, es decir, la íntencìón de divertirse
y recrealse honestamente las transforma en lícitas y formalítcr
liberales, pero a condición de que semejantes ocupaciânes no des-
truyan ni causen ningún perjuicio notable a la esfera domìnical. a¡s

La esfera domínical, en unión con el fínìs operanfis, constituye,
pues, el criterio para descubrir qué obras corporales son verdacle-
ramente sewiles, y cuáles, por el contrario, liberales. pero, por
otra parte, aunque el fino instinto del pueblo cristiano lo capta,
no es fácil clefinir ni cleterminar el contenido del concepto de
esfera domínical. sin embargo, creemos gue rlo nos apartam.s de
la mente de Appel, si afirnramos q.ue forman esta esfera domini-

671

674

67t

Véase Appnr N, Zondagsrzsl.. NedKathStem 54 (195S) l3l_140.
Art. cit,, pag. 133s.
Art. cít., pag. 134.
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cal el conjunto de exigencias y finalidades que encierra la recta.

santificación del clía del Señor. 076

Por lo demás, atendiendo al sistema eccnómico-social moder-

no, se podrían señalar como obras, que perjudican o destruyen la
esfera dominical, las sctividad.es que miran a la producción, or-
ganización y administración, si bien éstas dos últimas son menos

materiales. 6'/? Y es que estas actividades constitttyen el secloir de

obras materiales que el instinto del pucblo cristiano capta y se.

ñala como claramente opuestas a la esfera dominical. De aquí se

desprencle que el eleme¡to constitutivo de las obras serviles es

primariamente un elemento objetivo, ya que el finis operantis no

ejerce ningún influjo sobre esta categoría de obras serviles. frB

pero, aunque sobre estas obras serviles no ejercen ningírn in.
flujo el linìs operantìs y las demás circunstancias externas, el sis-

tema económico-social rnoderno ha creado un seûtor de obras nue'

vas, cuyo carácter depende del -fini's operøntís, según que éste per-
judique o favorerya a la esfera dominical. Además, el linís operail-

i¿, "o 
sólo influye favorable o desf¿rvorablemente en la esfera do-

mìníca\, sino que determina también el modo externo de ejecutar

este sector de obras intermedias. De aquí se llega, finalmente, a la
conclusión de que el criterio del finis opetantis, no es meramente

subjetivo e interno, sino qug ofrece una suficiente base obietivo y

externa. 67e i

- * -Orr. cit,, Pag. l34s'
677 Art. cit., Pag. l35ss.
678 <...Het zijn deze, zo sterk doot de materie gelekende eectoren vaÍr

l¡et economisch leven, clie door het christenvolk spontaan worclen gellanneh

t¡.it het beeld ttan de zondag, omdat ze storend welken op cle sfeer l'Î'n cleze

clag. Het opus :erviîe blijft cl¡s primair een obiectief iets, een concreet

en in het oog vallencl verschijnsel': Art' r:it', pag. 137'

679 .Hier kan inderdaad de bedoeling (bv. men wil zich ontspannen)

een verandering teweeg brengen in de obicctieve aard van een bepaalde

Leziglreid. Het recreatie-m.otìef blijft niet geheel onzichtbaar, maar kan zicil

ook openbaren in de uitwendige vorm van de bezigheicl... onlspanningsbe-

zigheclen zijn niet alleen door de ontspanningsintentie onderscheiden van de

olruro t"ruilìa, maar ook door hun uitwendige verscitiiningsvorm. Dat wil
dus zcggen dat zowel de intentie als de gestalte verartflerd eii¿... Juist in

dit overgangsgebìed neemt de persoonlíike bedoeling zích te ontspannen

datgene weg uit cle objectieve situatie wat de zondagssfeer zorr verstoren'

En alle¿n ìn dat oùergangggebied is deze omvorming van de situatie moge-

lijk>: Art. cít,, pag. L38,
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En conclusión, se puede afirrnar que las enseñanzas cle N. Appely dq J.A. De Goeij constituyen una tendencia moderada dentro del
movimie'to moderno y una ligera ampliación del sistema pro-
ptresto por Azor en el siglo ló.

El finis operantis ejerce un influjo decisivo sobre un sector de
obras corporales, pero no aparece suficientemente determinada la
amplitud de dicho sector.

Entre las novedades que presentan los teólogos holandeses, ade..
más de su preocupación por justificar canónicamente su tendencia
moderna, se puede señalar la introducción de ra esfera dominicar
como criterio para distinguir las ob,ras permitidas y prohibidas en
el día del Señor.

Aunque Appel recorioce y afirma que el pueblo cristiano captâ,
^^-i i-^¿.!--r:--^,-- , t.,.sr r¡rùrrulrvarilen[e, eI contenrdo de esta esfera domìnìcal, sin enr_
bargo, sería deseable una aclaración y determinación más perfecta
del concepto y contenido que se esconden bajo ,"rrr"¡urr*" ex-
--^-: 

!,-
Pt rs¡ul¡.

Finalmente, a pesar de que sus estudios brillan por su modera-
ción, hay que reconocer que Apper y De Goeij han contribuído a
consolidar el movimiento moderno y a darle una cierta justifica-
ción canónica.

V. Nuevos dclensores del movlmienlo moderno

sumarlo. - 1. Pensamiento cle J. Sanders. .2. {-sp!-raciones de argunosnroralistas..- 3. pensamie_nto_de GraiioiJõãnanil àãíä;õ;äT Jäsé Siri. _4. Pensamientode Franz X. pettirsch v áe-Þt.-Oefirãvô.--^*

La cuestión del descanso dominical o, más concretamente, del
concepto de obra servil, constituye innegablemente rmo de los
problemas mo'ales más enojos's y de mayor actualidad, como se
desprencle del examen cle los auto,res modernos que vamos pre-
sentanclo. La bibliografía sobre el movimiento moãerno es abun-
dantísima; por eso precisamente no pretendemos realizar lln es-
iudio histórico exhau*ctivrJ de este movimiento. Sin embargo, antes
de poner fin a este recorrido histórico, vamos a dinigir una mira-
da a otras regiones y a otros autores más recientes.
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1. Pen¡amlento tle J. Sanders

EI hermoso estudio sobre el opus servile, publicado por el je'

suíta J. Sanders, en The clergy monthly,6æ está dividido en dos

partes principales. En la primera, hace un rápido recorrido sobre

iu ob.u ,"rvii, a lo largo cle la historia; lástima que pase de soslayo

sobre los teólogos y sumistas de los siglos 14 y 15; es particulan-

mente interesante y acertado su juicio e interpretación sobre las en-

señanzas cle los modernos manuales de moral. ffil La seg¡rnda parte,

orclenada a demostrar la inadaptación de la interpretación de| opus

servíle, comienza con un bneve examen de las enseñanzas del movi-

miento moderno, ose y termina con una rápida exposición del es-

tacio de la cuestión en la India. 683

COmo nosotros hemos reconrido cletenidamente todo ese cami-

no, vamos a prescinclir cle exponer las ideas y observaciones pro-

puestas por Sanders en su parte histórica'
Ante tcdo, sanders es un partidario decidido del movimientcr

moclerno y, como tal, pone bien cle manifiesto que los tiempos mo-

dernos han carnbiado radicalmente las condiciones sociales, las cir'-

Çunstancias y el mismo concepto de trabajo; por eso prrecisamen-

te se lamentâ de clue los modernos manuales de moral manten¡1an

todavíflos principios y criterios empleados, hace siglos, para dis-

cernir las obras serviles y liberales, y de que se contenten con reh

.og"t y dar pon buenas las enseñanzas propuestas por sus prede-

cesores. 681

Ynosetratadeimpugnarlaprescripcióndelcanonl2r4S,sino
rinicamente la interpr"tuðiOtt impuesta por juristas y moralistas

sobreclichocanon.'Y".q'-'"todoelmundocreeyselamentade

680VéaseSlx¡nnsJ.,operøsert¡iliø:ClergMontlrl0(1946.1941)145.
1ó0. 181-192.

681 Art, cít., Pag. 14S160'

682 Att. cìt., Pag. 181-185'

ó83 Art. cit., Pag. 185-192'

684 Art. cit', p;;. 1¡1 : nsocial conditions' circumstances of work' the

.,"O"fi"ãpifã" tf iãUo,rr, have contpletely changer1 in "nc¡¿ern times, yet

these textbooks continue io cletermine servile works l¡.v crìterìa thct øpplied

li cotñitìons existing cryes 4go' Many modern authors are scercelv morc

up to clare rhan St.'Aipïonsrls in hii treatise written in 1785 (9th edit')'

In this as in severai oirr"'. points, moralists have been content wlt¡' relyìnq,
-i* 

ti" iuc,l.gment of rheir pìeclecessors, trowing in here ancl there a minor

modific¿tionbecausesomenewcluestionhascroppedup".
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gue esta interpretación no se acomocla a las exigencias de los tiem_pos modennos. 
:

i (The world-oveï, it is being felt that these theories of
' the text-books and'their 

"o""r-"rio"t^;;"';;;;;ore acraptedto our tim.e, Nobody obiects to the raw as ¡t iinds ;;;"1;ãin the Codes,, but frorn varioLrs quarters *" h"un strong,; criticism of. the- way in rvhich tirar'lãw-ii-¡àìij'i,t"rpi"iãã
i .'.' in the lext-books . 

-,). 
685

El domingo, día del señor, es un d.ía santo, un día de fiesta, un
día de descanso; pero ¿se sigue de aqrrí qtre deben tenerse comoprohibidas todas las obras manuales, en que el cuerpo tiene más
parte clue el espíritu, simplemente porque así se enseñó en tiempos
-^^^J^^'ì . f,r- - .--l -,,.ù<ruuùÍ ¿r\u sçr'rA qutza mäs contorrne con la ley eclesiástica per-
mitir estas ligeras ocupaciones manuares, qne no impicre' er curto
divino, ni se oponen al verdadero descanso, y que aytrdarían a con-
",^-l:- ^l l^---:,,vsr.L* sr uuurulgu en.ult clla cle hesta y sana alegría?

r' (Sunday is the day of the Lorcr, ancr as of old it must
\e ø d3t^o! ior .*"4 ,ít relt, à h;r;'d;i'qåää'niua;i. -iì,;ù

does it folloy th_aq pêople'must "be rôruiã¿ã"'7tt ,ír"""ài' occupations -ín whích the body takes more iait thnn th,esour, even if these occupationí ¿ã 
"ãt i;i,;ã"i'tñm in trreservice of God ror impede a joyfur r"ri, .ii.r-t¡rty b""a"r"

centuries ago. _these works were performed ô"iv uv ..*vants? one might ask r,r,hether in faci it r,vo'ld 
"ãï 

u" ,i"u;;ro the law of the churcrr if people *"r" uilo,i "l t" ¿" i"i_toìlsome manual work thar is riailv ,;;;;1;;,* tlr"¡, oi,rai-nary,temporal occupatknts a'cl does not hínclei tlr" *aï"iification of the sg¡day, wourcr that not herp :o makc theholy day also really a holidar¡?u. 6so

Por otra parte, los moralistas que patrocinan el movimiento rno-
rierno van más adelante, y proponen otros elementos o facto,res co-
mo influyentes o determinantes del carácter servil o liberal de las
cibras, ejecutadas en días de fiesta. Efectivamente, algunos insisten
sobre el finís aperantís, es decir, sobrd la íntencíón oá¡an de lucro;
otros, en cambio, preferirían que se reconocieran, como criterio
ç¡rincipal., la estímacíón común 5, Ia costum.bre.lst

685 Art. cít., pag.
686 Art. cìt., pag.
ó87 Loc. cit.

181s.

182.



[ð09I M'cróN DE oBRA sBnur, EN oRDÉN ÀL D8scÂñso DQilÎINrcÀL ttt

Con respecto al motivo o uldn tle lucto 1t gananciø, dice muy
acertadarriente Sanders que, aunque los autores de los manuales

cle moral lo rechazan explícitamente, como elemento o criterio de

distinción, recurren a é1 frecuentemente, y lo admiten fraudulen-
tantente, para clecidin si ciertas obras deben clasificarse entre las

serviles o liberales. Los particlarios del movimiento moclerno no se

contentan con esto, y pretenden que sea propttesto abiertamente
corno trn elemento determinante, ya que lu codicía y el aldn d:z

lucro son los factores que convierten al hombre en sieruo y es'

clavo de los negocios temporales.6ss

Algo muy semejanle octtlïe con la costumbre y con la estitna'

ción común, qlJe los manuales cle moral aplican, co¡1lo criterio,
únicamente en los casos dudosos, mientras en los clemás casos

las consideran como una simple excusa o como motivo cle una

exención local. Perc' esto tampoco satisface a algunos moralis.tas

modernos, que desearían se les atribuyera un influjo más amplio
y explícito y se las reconociers conlo la manifestación del conte-

nido actual de la obra servil.6se

Por lo demás, esta tendencia mocle'rna no procede de tln de-

seo cle noveclad ni de un espírittl laxista, que empuja a criticar
las enseñanzas de los manuales de moral sobre las obras prohi-

bidas o se¡:vrles; sino qtle surge de la existencia de gn problema

real qtre reclarna constantemente una solución.oJr

En la Indìa 
-reconoce 

J. Sanders- las clificultacles provenien-

ó88 <Tlrc motive of gøín. -explicìtly 
excluded by the manualists as a

criterion- is not celdo¡n surceptitioøsly brought in, even by them, to decitle

whether certain works are to be included or not in the list of forbiclden

scrr¡ile works. But the critics of the manualist theory would ìike it to be

brotrglrt in openly as a determining factor, becattse it is really the quest lor
ga.in 

-ct.ryídify- 
more than any other element, that makes a man the

iurr'n,rt and slave of temporal pursuits. O'Neill exaggerates r,'uhen he sug-

gests that all modern writers take position, but that is cet tainll' th.e posi'

tic'n of several authors who in these last years have examined the applica'

tion oF the law in concreto>: Loc. cit'
ó89 <Custom and common opinion, as rve ltave seen, have been taken

ir¡to ¡ccount by the manualists as c, criterion, bui. onh {ot douhtful cases.

In other cases they have been admitted not as a criterion bnt merely as

an etause of as ø reuson for local exemptíon from th.e geneml law. Some

crities would like to see them introdwced more generall\' and explicìtly as

an ínterpretatíon of what are nowadøys seruíle work,: Loc. cit.
690 Art. cít., Pag. 185.
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tes cle la falta de adaptación no son tan grandes como en occiden-
te; sin enr.bargo, la interpretación traclicional der opus servile, prcr
puesta por los manuales, difícilmente prrecle aplicarse a la obliga-
ción, todavía en vigor, del canon 1248. por eso, si los sacerdotes
insistcn cn esa interpretación, atunenterr.án grandemente los peca-
dos fornnles, y, si guardan simplemente silencio, continuará el es-
cdndalo de los fieles.ast

Para remediar esta situación en la India, sanders propone la
necesidacl de adaptar la interpretación del opu.s sert,ìIe a las exi-
gencias de los tiempos modernos y de uníformar esa interpreta-
ción en toda la Jndia. 6e2

No se pretende, pues, la supresión clel canon 124g, ni una exen_
ción particular para la India, sino una interpretación razonable,
funciada en ei sano juicio cie ios católicos, para no tener que ad-
mitir que la mayor parte están excusados del cumplimiento de la
ley' se sugiere, además, que los obispos prcpongan una interpre-
iación actuaî y uniforme. por Io demás, ras dificultacles que po-
drían surgir, por raz.ón de las diversas opiniones de los fiãles,- se
solucionarían fácilmente mediante una instrucción uniforme. 6eB

Pcrr otra parte, el legislador nunca ha definiclo, olicialmente,
el opus servile, y el código cle Derecho canónico anuncia | ,,con-
suetudo est optùna legum interpres>> (can. 2g). por lo tanto, esta
acomodación uo supondría un¿ì nue\¡a ley, ni siquiera un cambio
en la misma. Además, ¿desea alguien una ley nueva o una muta.
ción en la misma?

<Is it not ,ratþer a chønge ín the interpretatíon of the< lall-' which depencls on ctrstom?> 6e4

Finalmente, esta nuetr'a interpretación o acomodaciðn clel opørs
servìle es canórricamente aceptable, entre otras razones, por su se-
mejanza con la ley del ayuno eclesiástico.

,- <<For a similar law there is a orecedent that seems to. have secured unhtersal approval,^ namely the interpreta-
tion given by the Belgian Ilierarchy in the matter of
fastíngr>. 6es

691 Art. cít., pag. 186

692 Yéase art. cit., pag, 186.189.

693 Art. cit., pá.q. 189s.

694 Art. cit,, pag. 190.

695 Art. cìt,, pag, 191,
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Efectivamente, en el Concilío provincial de Malinas, celebraclo

el año 1937 , el episcopado belga prropuso su rnterpretación del ayu-

no eclesiástico, según la cual en la observancla clel ayr-rno se clebe-

ría atencler, lìo a la cantidad absoluta, traclicionalmente propuesta

por los moralistas, sino a una cnntidud relativa, que permita a cacla

uno cumplir convenientemente con las obligacio¡es del plopio es-

taclo u oficio. De este modo se mantendtia la esencia del ayuno, 'y

se evitarían aquellas interpretaciones, que harían ¡rr'ácticamente im-
posible su observancia. 6ffi

En conclusión, Sanders, fijándose en las grancles analogías de

las leyes del descanso y del ayuno, sugiere que el episcopado cle

la India proponga, con respecto al descanso dominical, una inter-
p,retación similar a la que adoptó el episcopado belga sobre el

ayuno eclesiástico r

2. Asplraclones de alguno¡ moralietrs

sumario.-J. sanders, - 
L'Ami clu clergé.---< E. Mahoney.- A.Eberle.-

Geralcl Kelly.

El jesuíta J. Sanders y, antes que é1, varios articulisl;;i:t;
nos pretenden, según hemos indicado oportunamente, que deben

considerarse como lícitas y liberales ciertas obras y ccupaciones

manuales no pesadas o ligeramente serviles. En su luga,r hemos

ido determinanclo algunas de estas obras u ocupaciones ligeras.

696 Art, cit,, pag. 191s. Véase también WurEus Sr, De tnutatìonibus

in clisltositionibus Buttae quadtagesimalis: collBrug 40 t.1940) 76.

Los dos puntos, en que queda resumida ta nneva interpretación clel

all¡rro eclesiástico propuesta por el epìscopado belga, están redaç^taclos en

lás siguientes términos: 1) uEae ne proponantur legis interpretationes, quae

eíttsdltt essentiam ìmmutent, sed neque eae eius obse¡'antiam re'ddanl

permtútls prøctìce impossibilenr.,' modus humanus ser'.'ancli legem suadertur,

potius quart pleriqui declarentur ø lege ímmunes,>. 2) <Generatim unictti-

lue ticetit tantqm cibi quantitatem sumere qu(tnta cuique necessat|a es!

ad çitandain inclíspositìoiem quoe ìpsum ímpedìat, quomintts o¡Íìcía sta'

tus convenienter a'clìmplere raleat>>" Acta et decrela concíliì Ptoúnciaîis

!4ecnlini.ensis quinti, Mechliniae 1938, pag' 47s'
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L'Aml du êl.rgó
L'Amí du clergé ha vuelto a ocuparse de este probrema, fiján-

dose concretarnent^e en algunos pequeños trabajos de jardinerä y
en ciertas labores femeninas, como el bordado o ,""urnãdo y el en-
caje o puntrlla' con respecto ar borcracro y recamado, ,:ree L,Ami
que los moralistas, aun antiguos, se han mostrado favorables, por
tratarse de obras u ocupaciones preferentemente artísticas; por eso
su estudio y su preocupación se centra principalmente en los pe_
queños trabajos de jardineria (te hricolage) y en las lab,r,es cle en-
cáje o puntilla (le crochet). para resolver el carácter y licitud cle
estas obras, L'Ami recurre, como a factor clecisivo, a las costum-
bres de los diversos lugares, que frecuentemente las 4dmiten,
como ocupaciones de entretenùníento 3t descanso. Má.s aún, L,Ami
reconoce que estas laudables costumbres van o deberían ir en au_
mento. Pero esta solución no es teóricamente tan clara como sería
cle clesear. En efecto, L'Ami no determina si cstas ligeras obr.a.s ma-
nuales se admiten y apnreban, porque la costumbrJ 1", ha conver-
ticlo en liberales o, más bien, porque viene a constitui r un motiyo
exu¿sante para su ejecución. 6si

E. Mahoney
También el cauónigo E. Mahoney se ha ocupado expresamente

de algnrnas labores femeninas, como la malla ¡, "t "n.o¡" 
o puntilla

(krtittíng, crochet). Mahoney expone brevemente la opir:ión tradi-
cional, transmitida por los manuales; según los criterios cle esta
doctrina, estas ligeras labores femeninai constituyen vercladeras
obras senriles, ya que son prevalentemente manuales, y miran más
al provecho del cuerpo que al del espírittr. perrr, al "*iti. un juicicr
sobre estas obras en concreto, habría que atencler también a la cos-
tumbre, dispensa v epiqueya. 6es A esta cloctrina se podrían oponer
no pocas dificultades, que Mahoney resume en estos términos:

<The objections are that it encourages form.arism inSunday observance; thas îhe reasons justif¡ring dispen_
sarion or. epikeia are often ext.remeîv at¡¡tcuti ;ã dl;;u;;,
and are introduced rnechanícall1, ar.1c| ;;r;;¡¡;";í"úy-;; ;legalístíc devìce for avaìdíng an' awkwn ¿ íiüol'¡""; and

697 véase el artículo pettt-on faíre du bricologe,. de la braderie, d,
uochet, etc. le dìmanche?: AmClerg 57 (1946) 156s.

ó98 MaHoNEy E. J., rs kníttíng servíre work?: crergRev 2g (r94?) 166s.
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tlrat it ís bad 'Íor Christìan díscipline to have lalvs rvhich
are st easily dísregarded, giving the impression that eccle-
siastical auíhority -tttlces a-thinþ awav with one hand and
gíves ít back with the other>,.6ee

La opinion de los modernos, en cambio, atiencle y se frja prin'
cipalmente en eI juício o estimacìon común de los cristiancs, en

el finìs operantis y en el ølrna o tin del precepto. 7N

En conclusión, si se adopta la tendencia moclerna, las labores

de encaje o puntilla, realizadas por pasatietnpo, no constituirían

verdadera obra servil ¡r, consigtrientemente, se evitaría el rectlrso

a la excusa, dispensa o epiqueva. Por el contrario, si se mantiene

la opiniórr tradicional, Mahone¡r piensa que el problema del en'

caje o puntilla se rcsolverá con el corr.:r del tiempo, ya qtre la dis'
pensa à epiqueya llegarán a ser tan conTufles ! otnit,ersnles que los

moralistas se verán obligaclos a enseñar qge semeja.ntes labut'es

son serviles, por su misma natutaleza, pero líCitøs Po'y" la cos'

tt¡mbre' ToL ' o. Ebêrr.

Muy semejante parece ser el pensamiento de A. Eberle sobre

este tipo cle c¡bras manuales ligeras. Es verdad que el preceptc ç{o-

¡ninical obliga bajo pecado, pero no se debe exagerarr ni accntltar

lariscúcamente sv rigor y gravedad. Efectivamente, deben tenerse

".rr¡o 
prohibidas, antc toclo, las obras y actilidades pesadas, cla-

,r^,ortnrå, y perturbacloras, ell una palabra, Ias que so1¡ prepondc'

rÕntetnetúe co,rporales, y suponen una profanación clel clía dei

Señor', así corno las activiclades y trabajos que impiden el recogi-

rnicnto interno religioso, y se oponen al lin re.ligioso'morul del

dontbtgo. 702 
i

699 Art. cit., Pae. 167.

700 Art. cit., pag. 1ó7s.

701 (If this approach to the subject is accepteÓ, .lle decisitln can

easily given that k;itting as a pastimø is not servile work, ancl there will
then bã no occasion lor a dispelsatiott or for epikeia. If it is uot acceptecl,

we thi¡r that, even on the traditional lines of approach, the knitting pro"

blem rvill ¡olve itself in c<.¡urse of time: its sanctir.¡n by clispensation or epi'
keia will become so cotll.nxon ønd universal that the r'r'riters will cleclare

it to be servile work indeed, but iustificd by ctEtonl>>: at't. cit,. pttg. 1ó8.

702 EnsRr.e Ã,, [Jnsere christliche sonntagsfeier; TheolPraktQuart 105

(t957) 122.
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Gêråtd Kelty
Más interesantes y arriesgadas que ras aspiraciones de L,Arni duclergë, del canónigo Mahoney y de Eberr*, *r ra, ,.rg"r".rcias pro-

l-'uestas por el jesuíta Geralcl Kelly.zoa En primer lq-gar, reconoce
l(ell¡r que en la cuestión del oøts servile, arìgr-rar q.r"ä'er probre-
nra clel mendacitutz, los 

'roralistas moderrro, ,-ro o.iltu' str disgus-to con la doctrina tradicional o, por mejor decir, con ras enseñan-
zas atribuidas a los autores de los mantrales de moral. y se trata
de un problema estudiacJo, frecuente y ampliamente, en las revistas
eclesíasticas', clesde comienzos cle siglá; pero, no obstante los nume-
rosos artículos publicaclos en cliversas lenguas, el opus sen¡ile re-
tl,l"êcnnf â fr.rl^.'í^ "- *,.^Ll ^.-- - - ., . .- r. r .ts.v,v'!. rvu.rvr4 Lrrr lJrLrulçura uulllpticaclo v racttclloso.r(,r

Por lo demás, Kelly no puede menos de manifestar acrmiración
y extrañeza, al comprobar que los articulistas moclerncrs son tími-
rl^o r' --.'J^*+^^ 1^-^¿- '-r - ,çr\"ú J PrLlLtçrrLçù,'.rsl¿t rilr cxtterrlo, qlle no se atrevgn a urgir un
cambio en la ley que prohibe las obras serviles, y se contentan con
p'ropgner una interpretación del opus servile, más practicable y aco-
moclacla a nuestros tiernpos, Kellv riucla que esta ìolución llegue a
disipar o remediar los quebraderos cle cabeza cle los moralistas. Ade-
más -se pregunta Kelly- ¿exige acaso r¿r reverencia clebicla a la
legislación eclesiástica que no se proponga un cambio en la Le\,, o
que no se sugiera su ìnadaptacíón a nuestra complicada civilización
moderna? Más aírn; ¿sería temerario favorecer Ia opinión, según
la cual convendría reducír la obligación del precepto dominical
a su parte positiva, y convertir la negativa en una ntera exhorta-
e'ìón o con.scÌo?llí Kell¡', fundándose en que otras leyes eclesiál;

703 Krlry G., Current tlteology. Notes on moral theologt, 1947 : Theol
Stud 9 (1948) 105-108.

704 Art. cit., pag. 105.
705 oI have been very much impressed by the fact that Father sanclers

a¡rd <rthers who have written on this subject are efrtrenxely caret'ul to point
cut that they are not urging a change in the law forbidcling senile urork.
Perlreirs tlris will do away with att the lrcadaches,'yet I doubt it. Moreover,I tvtlnder if reverence for ecclesiastical legislation clemancls that we da¡e
not even suggest a change in the law. Might we not, rvithin the bounds of
reverence, suggest that the law itself is not adapted to our complic.atecl cì_
t;iliz.ation? woulcl it be temerarious to put lorth the opinion th;t it worrld
be befrer to confine stríct legíslatìon to the pasìtive side of rhe feast-datr
precept and to make the negative aspect merely exhortatorv or dírectìve?¡:
Art. cít., pag, 107s,
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ticas han sido abrogadas, o han stlfrido alguna mutación, cree que

se puede suge,rir la abrogación del precepto de abstenerse de las

obras serviles, de modo que quede reducido a un simple consejo,

semejante al que proponía el concilio de Laodícea Q6a?) en tor-

no al descanso dominical.Toô

S.PensamientodeGrazlosoCerlanlydelCardenalJoséSlrl

Grazioso cer¡anl

En septiembre de 1952, el Didascale.iorz de Milán organizó uua.

semana cle orientación pastoral sobre Il gionto del sìgnore, cuvos

traba.jos, encomenclaclos a relevantes y prestigiosas figuras de ant

bos cleros fueron publicados más tarcle, formando un solo volu-

men.?o? De los interesantísimos estuclios recogiclos en este volurnen,

uos interesa, por el momento, el que dedicó Grazioso ceriani al des-

c¿ìnso dorninical Y festivo.Tm

I-a letra o materialiclad de la ley, que prohibe las obras sen,iles,

encierra un ahna, un espíritu que, jttnto con la letra' forma el pre

cepto clel clescanso. Estãs dos elementos, letra y espíritu, tomados

,"paradu*ente, clan una idea incompleta clel precepto; en la sínte'

sis, en la unión armónica cle ambos elementos, se halla su plenitucl

5, .r-, p"rfe"cionamiento,T0e A esta al'ïnonía debe atender el moralista,

706 uOther Church laws have been changecl or abrogatecl; ancl I see

no irreverence in suggesting that tlne ptohibition of se.rvile work be abro'

gøted, and that in iti place we have an exhortatior¿ similar to thât of th<:

lotmcil of Laodiceø...>; Art. cff., pag' 108'

El texto literal a que se refiere Kelly, es el sigtrietrte: oNon oport(:t

christia¡os iudaizare et in sabbato vacare, sed operari eos in eadem die'

clominicanr praeferentes eidem cliei. si hoc eis placet, 1)acent tanquanl

chrìstiani...>: Brxrus s., cotccilia generalia et ¡trovirrcialia grøeco et lalittu'

Lutetiae Parisiorum 1ó3ó, tom. I pag' 300' Con ligeras variantes puecle en-

"Àiri.orr" 
este'mismo texto en Concitium Løoclicerutttt, can. 29: M¡Nsr I' D',

sacrorunt conciliorvun noya et atttplitsinta collectio, torn.2 coì.569.

707Véasellgtornodel'Signore...,Brescià,Morcellïana'1953'
708 Crnraxr G., II riporo fòstivo: Il gionto clel Signcre' pag' 136-162'

70g nI due elementi _letiera e spirito- presi ciascuno a sè sono in.

completi Lo spirito da sè solo è vago, inct-eterminato: la lettel'a rla sè sol;r

è vuãta .,:teriorità, è superficiale incornbro. Nclla sintesi è ìl loro completa-

mento, la loro vitalità... Alla sintesi clei due elementi cleve baclarei la teolo-

giapastorale.,.Inuoviproblemichesorgono,lenuot'eformestorichechc'
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mirando porque la letra no oprima er espíritu, ni pierda su corres-
ponclencia con el contenido esencial de Ia ley. Al mìsmo tiempo, cle-
be velar, para que no absorba el espÍritu la atención, de moclo que
pierda su aplieabilidad y su contacto con cl e.spacio y'con er tienrpo,
con lo actual y con lo concreto. Es crecir, el espiritu, ia esencia inmu-
table, clebe vivir y'ivificar ra materialictacl cle Ia ley, a través de los
tiempo5.?ro

Este es el quehacer propio cter m.rarista, en torno a la prohibi-
ció' de las obras serviles. Los moralistas, en veidacl, no hacen r¿r
ley; pero Ia interpretan, la encarnan e'j er ambiente histórico, y apri-
can su espíritu y contenido, conforrne a las necesidades y exigen-
cias del tiempo y del espacio.?rl pero ..han cumpliclo clebictam(ìnte
Ios moralistas este cometiclo? ceriani cree que no lo han realizaclo
cumpliclamente:

- osipuò dire senza ofie'dere rlessuno --la verità 
'o'deve offendere mai -che l'irrsegnamento crei *oruririi ,rã,

fu sempre pro:ltg a questo lavõro dericato-å là*pr"rto-7¿
ap plícalíone, di ìnt er þ ret a7ìone, cl¿ ¡ niai jnz¡orro 

"-. 
ttz

Por esta razón, y debido a los progresos y a la situació' políti-
co-social de los tiempos modernos, es lícito conjeturar que ia le¡,
clel descanso dominical se halla en vísperas de una revisión, qul
nrantenclrá todo su contenido cscncìal. Efectivamente, c¡n el nnimo
cle muchos exlstc el anhelo cle que los moralistas se dien más pro-
fundamente en las exigencias de la persona humana, ."u q,r" *¡"r¡
za un ofício rnuru'ru|, sea qre se cledique a 

'na 
prolesión ìntelec-

si realiz,ano, esigono nuove soluzioni in cui lo spinto immutatrile cl,un¿r
leggc pr^nde consistenza e si <letermina concrctamente in Llna nuovA letterr¡pe'r la quale lo spirito continna Ia sua funzionc r¡i'ificatrice> , Arr. iit'.,
patg. 138.

710 Art. cit., pag. 140.
711 oFarò qualche osservazione alla posizione traclizionale. Il concetto

teologi.:o di opera serviie, se non tiene conto del clirna storico in c'i si in_
carna, minaccia di essere astratfo e, quindi , non vero: spirito separato ctal
corpo, idea non realizata nel tenrpo e nello spazio. I teologi rnoralisti non
costituiscono una legge, ma la interpretano, I'applicano allànrbiente in ctrisi incarna' ora, nell'applicazione, non è facile ccnoscers il costume, il crima
sociale in cui Ia legge prencle vita, e incarnare in esso Io spirito, I'a.nima,il con¡enuro interiore della legge,: Art. cit., pag. 150.

712 Art. c¡t., pag. l5l.
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tunl.lts Y es que la evolución profuncla Ce nuestros tierrtpos ha mo'
dificado el mismo concepto cle trabajo Y, Por otra parte, Ia noción

tradicional de opus servíle, ya anticuada, no recoge todo el espfritu
o contenido de Ia ley del descanso clominical, especialmente en

cuanto se refiere al afdn de lucro y aI desentpeño de| propìo ofìcio

o profesíón.
<Le condizioni attuali 

-industrialismo 
e evoluzione so-

ciale del proletariato- hanno assai modificato il concetto
ií íororo'cosicchè non selnbra che nel terntine e nel con-
cetto di cpera sen'ile -come 

è inteso dai moralisti- sia
, esaunto titto Io spíríto de1la leg.ge del ríposo. Infatti in

Ñ;; i) non-entra come elemento necessario la rícerca deî
guadugno, quindi, 2)- non-è ritenuto lavoro -proíbíto una

, Zttít'ìia prof:essíanale' liberale, fatta per íl guadagn6¡;.714

Ceriani piensa, al igual que el canónigo M. Michaud, que, si du-

rante el tiempo del régimen feudal no se atenclió al fínís operantis,

es decir, al saîarío, en la determinación del carácter servil o liberal

il¡: las rþras, fue debiclo a que en aqttellas circunstancias no se cono-

cía el salariado; pero de aquí no se debe concluir que se haya siem-

prc de prescinclir de semejante elemento, pues correríamos grave

ii"*gn de convertir el concepto hìstórico cle obra servil, es decir,

st¿ ioncretíZación tentparal, en una noción ínmt¿table y esencíal'

oAllora non esistev¿r il salariato: perciò no_nsi pr:teva

dire, per esempio: oè proib_ito ai salariøti di lavorare in
¡;iá,, oppüi"i nè proibito-lavorare in çísta deî salario,,.
Se . . i' 

"o" 
ìãi" *"iàta feudale i servi era.no anche meclici

ð Derlaeoghi, si può'ritenere probabile chc anch'essi non po*
;d;i"- ¿i ciomenica lavorare .. se dunque l'assenza del

termine tal"rlo- à determinare il lavoro proibito di domenica
è dovuta "i futio storico che non vi eia in quci clima so-

ãiufl ¡l tololiüõ, ciò vuol dire che tale assenza -dovuta
a una .nnii"ãårla 

-sioriãa- 
'on cleve -essere *sata per de'

ä"ii; l'opera- servile. No' si può trasformare un concetto

713 <Nell,attuale <¡rientamento politiceeconomico <lella democrazia, ia

leggc riel riposo festivo, ntantenenclo il suo sígnificatct essenziale, sta per

.,iti.. ,rno specie di revisione, un giudìzìo cuí assistianxo non senza preocc-tt

pazíaní: in iondo a molti inierrogãtivi, si chiede da molti che la legge del

f'iporo festivo, mântenendo tutto il suo contentltc¡ essenziale. sia ispirat:r

più profonclamente alle esigenze universali della persona umana, sia essrl

un lavortttore mtrnuale, sia-rtn lattoratore ìnt'zlîettuale>': Art' cìt" pat$' 141'

714 Art. cit., Pag. 151.

þ .àrahTeol0ran 22 (19ã9)
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storico in una definizione essenziare. un concertto storicomuta col clima storico in cui nasce ' ra-.tãã"i2i"""";;;;ì,-
ziale è immutabile. può darsi dunq,r" 

"t " 'î;il; ;iñ"sociale doni un concettt storìco nirot,o a¡ ià'r.ili'"r.r;-;;"
sìa ìl concetto dí opera. servìle,legato at ie-e¡tnL ilttãïi""."í*

Por lo tanto, se debe mantener intacto e inmutable el espír:ittr,
el contenido del descanso; pero no hay que olvidar que la leira, Ia
materialidad, la expresión externa, debe atenerse al ambiente his-
tórico, en que la ley se ha de encarïìar y aplicar. zre

Por otra parte, teniendo en cuenta que el código no determina
la naturaleza de la obra servil, 5', siendo así que los moralistas han
recalcado, quizâ excesivameinte, el elenrento materíal de la cÌefini-
ción clásica cle obra servil. y que han rlescr_ricla_¿lo notablernente el
e.lernento fonnal, es decir, la íntención de r¿rcro o ganancía.?r? es cla-
ro que se puede profundizar ¡r desarrollar el concepto traclicional
de obra sewil.?l8

715 Art. cìt,, pag. 145.
716 <si cleve tener presente 

-come è staro già detto da noi- che la
legg; eccle'iastica clel riposo festivo, se deve mãntenere l,elemento :.ntr:-
ritxe, íntnuttuoì.i,t (spirito della legge), è però soggela, nell,espressione sua este.
riotc, all'ambíente stot'íco ín cuì sí ìncarna (lettera della lc:gge)u z A,t. cít.,
pag. 151.

Este clefecto de aplicación al ambiente histórico puecle encontrarse,
segrin ceriani, en la doctrina de cayetano y sus segrridor€Si <rgs¡e¡¡chè la
¡nentalità teologica alle volte sí írrigídísce ru:llo sclrcma formale e mina*
cia ci perdere la concretezza storica. Il Gaetano.., afferma che non si può
caratteriz¿are I'opera servile con la nota specifica del gtraclagno: Ia rieer-
ca del guadagno può essere il fine clel lavoratore, ma non è il lìne infrin.
seco dell'opera servile. Ma ai tempi del Gaetano forse ancora non emer,
geva con chiarezza sufficiente per i teologi che il lavoro pattuito per con.
tratto era Lrn lavoro retribuito con salarìo e che perciò era intrinseca a tale
'¿rvcro 

-ínlellettuale e manuale- la nota dclla retríbLtzìone ?corcr,1ico.:
'I¿r'oro in fnnzione clegli interessi economici dell'rromoo: Art, cít., pag 147.

117 <Lo spirito 
-che è Íl fine interiore della leøge* entra e Ímbevedi sé Ia letiera... La legge venne determinandosi fino alte piir receu-ti affermazio'i dei moralisti, i qualÍ ripetono pirì o meno Io stes-

sc ccncetto. Noi possiamo constatare negli stucli dei moralisti che è soflo-
Itt'eato i'elemento materìale della definizione tomistica di opera ser.vile
(opera fatta col corpo) ed è messo forse un p,fin ontbra l,elen:")to fontutle,la finalità interiore dell'opera servile, d'ordine materiale, economico: Ia
messa in ombra arriva al punto di escludere ---€ome criterio per determi-
nare se un'opera è proibita o no- íl líne del guadagno, del luciort Art cit.,
pag. 155.

7r8 <,osserverò che piochè il codice (cn. f24g) non cletermina la na-
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Ceriani termina su estudio, proponiendo algunas conclusiones,

gue caen dentro del movimiento moderno:- 
l) En nuestros clías la expresión o\us setttìle carece de signi-

ficrdo; el obrero y artesano no trabajan ya, propiamente en favor

de un señOr o patrón, sino para sí mismos, en vistas a conseguir

un salario o jornal. Por otra parte, Ia expresión opL1s servìle' c6-

moda y técnica para el moralista, ha sido canonizacla pcrr el có-

digo, y no puede ser eliminada por autoriclacl cle los particttlares,

sin embargo, se le puede comunicar un nuevo significaclo, corres-

pondiente ã 1u. exþencias cle 
'uestros 

tiempos. Asf, poclrla de-

"irr" 
q.r" el opus iertile es ,rl'esercìzio del tmestiere settìtnanale

conpíuto ín vista del salnrío"'lrs
2) El sano juicio o estimación de los cristianos es un elemcn-

to inrlispensable, al que cleben atender los moralìstas, Pero quizá

ha llegaão ei tiempo <le continuar y desarrollar la doctrina traclì-

cional, reconociendo ya como ob,ra servil el eiercícìo de la pro'

pía profesìón, ernprenilíilo con míras al lucro o sala¡'ío. Es t'er'

dud'q,r" el trabajo mancral ofrece mayores inconvenìentes que el

clesempeño de'- propío ofícío o profesíón liheral; pero no se pue.

,1" negu" qtte las ,årorr", sustanciales' prxr las que aquél se prohi-

be, pireden aplicarse también al eiercicio del propío ofícïo' aun-

q.rr"'é.t" tenga carácter líberal'm Por otra parte' no es oporttrno

*rt" d;;*"a servile, non è proibito uno studío apptofondíto -che è anche

t'ttlosvìluppo-diunconcettocomunementeritenutofìnquicÌaimoralìsti.
..1. qr-rir",¿i è v,:rc che le legei devono essere intese secon<ìo Ie interpreta'

zionl degli autori approvati, i anche vero' ' ' che' nella cleterminazíone <lella

rattrra di opera r"*iì", v,i i, uno sttìluppo, clorruto alle csigenze clei tempin:

Arl. cit , Peg. 153.

7|googgiilvocaboloservilenonhapiunessuttsen'so:quandol'operai<r
e l,a.igiano tuuor*o presso un ilatore dí lavoto (non si dic:e piÌr padtone)'

n* fuãno un servizio, nel senso antico, verso il paclrone, ma lavorano peu

se s/r,.ssr,- per il salaiíá che è il mezzo cli sostentamento cle.lle persolla llma-

,_. n;"ria" parte il termine servíIe comodo nel suo lato tecnìco, è entrat<r

rrell,uso, è inserito net co¿ice, è usato dai catechismï. Non abbiamo l'auto'

rità di eliminare ta parola opLra servíle: tend¡utto almena a da¡¿ un sígni-

|'irnti oär"nte alle conciízìoní socíalí: ,,esercizÌo del mestíere' setti?nanal'e
'compìr,,t¡a ín vìsta del salarìo>: Art' cít', pag' 156'

izo <<certo, I'opinione degli uomini,.quanclo è ragionevolc è un ele.

meftto ìndispensabile, è la lctter.a nuola in cui lo spirito. I'essenza della

i.gg. p*n¿ä forma concreta. I moralisti ben attenti sanno questo e nc

tcngonoconto.ora,forsesipotrebbecontinuareasviluppareilpensierodi
s. ;i<r¡nmasu.. uffer,¡nand_o chc, secondo la logica del pensiero comune e
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insistir demasiado sobre el elemento material, poïque es fácil prever
q-ue los prrogresos constantes de ra técni"u uu' u lorr"grir que ros
obreros realicen sus trabajos con un esfueryo ,orporã 7n[nin16.7zr3) El fínìs o¡terantís viene ya considerándor" Ëo*u un eremen-to esencial de la obra servil y liberal,

o0iò che è considerato conte es.seyqìale nel lavoro proi_bito alla clomenica è ra rícerca del flne ecoiìo*i"o, mate-' ríale: la dístralí9ry9, ìt dipertíàento mod.erai; . i" quan_to distolgono rlal fine economico 
" .oll""áno lianima e non

impecliscono i doveri religiosi- possono essere elementi che' rendono lecíto il lavoro ¿o*"rr¡,þ1",,.2e2

Por consiguiente. las actividades, emprencl-idas de sint ercs ad an.r etr
te, por una honesta dîstraccîón o pasatîempo, por aficíón o por
antor al arte, no constituyen vordaderas obras serviles o ilíciias,
si realmente no se ononen al desca-nso del cuerpo y del espíritu ni
a la santificación del día del Señor.zz3

4) Los moralistas deberían tomar en consideración estas ob-
servaciones, a"firontando especialmente cl problema cle las activi-
clacles pro-fesionales .no ntanuctles, ya que, si materiahnente consi-
cleradas scrh obras liberales, es innegable gue formaîmenl¿ consti_
tuven verdaderas obras serviles. además, en las grandes fábricas
de nuestro tiempo, Ios trabajadores manuales y profesionales se
dirigen tan íntimamente unidos hacia la proclucción, que no sería

secondo io cpirito della legge, dattrebbe dìrse prt:ìbito alta d.omctúc,.t
c¡tche I'esercizìo della pro"fessione fatta ìn yista clel rltadqgrro (stipenditt
o salttrío). E'vero: il lavoro manuale, compiuto in domenicâ, presente in-
convenienti rnaggiori che non il lavoro prolessionale (impieg<1, str¡clio,
cc:c.)... Ttrttavf ir Ie ragioni sostanziali... , dístacco dalte linalità-d,-ord.¿ne et:.¡
t:otnico, sospensione dalla corsa al guadagno, tlall,ansía clella concorrenza...
valgono anche per i professiondsli. perciò formulo il voto i:he i rnoralisti,
contirru¿urdo il loro prezioso lavoro dottrinale, riempìano unu lacunø: ito.-
conúncino cioè a considerare la ¡trofessione, così come oggi è, come lar:oro,
came mezzo per raggiungere il fine economico clella ,^itct ttnTanT>: Art. cit,,
pag. 156s.

721 Art. cit., pag. 152.
722 Art. cit,, pag. l58s.
723 <I lavori dunque non interessati 

-nei quali entrano come elemen.ti kt lecita distraz,ione, il tlivertimento, l,arte- per sè non sono proibiti
alla clomenica purchè non costituiscano un ostacolo al riposo ctel ðorpo e
delle facoltà spirituali, non siano un limite alla santifìcâzione det giãrno
del Signore>: Art, cít,, pag, 159.
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acertado prohibir la actividad cle los unos, y permitir Ia cle los otros,
siendo así que todos trabajan, en orden a la producción y en'uis-
tus al saîario o iornal.?aa

Finalmente, Ceriani recuerda que sus concltrsiones y observa-
ciones no constiluyen una ley sino un pensamiento personal, a

favor del cual podría algún día pronunciarse la lglesia. Pero, mien-
tras la lglesia no se pronuncie, no es lícito imponer un pensamien-

to personal''z' 
Er card.nar ¡,osé srrl

Nos place grandemt'.nte pocler citar aquí, dentro clel inovimiento
moclerno, al Eminentísimo Cardenal Arzobispo de Génova, José Siri.
En primer lugar, el Eminentísimo Cardenal afirma que el clomin-
go, como dia de descanso, se halla en plena evolución.126 Y en tres
hreves puntos recoge aclmirablcmente los excesos capitales de esta
evolución.

1) La divagación diversivaha venido a sustituir al descanso re-
ligioso del cuerpo y del espíritu:

Dunque al concetto di riposo fisico e spiritutle si u¿ .sos-

tìtuendo pacilicarnente 
-qucsto è il tragico- il concctto de-

lla divagazione díversivt, che è generuhnente e,:citctnte e fa-
ticosarr.?2? ! t

2) La dispersión de los rvt.íernhros de la familia por el sran
¡ziundo moderno ha reemplazado a la vicla dominical en el seno de

la familia. Y esto no es el descanso d<¡minical, ni la unión en el

724 <Il morrlista deve affrontare airche !l problema del lattoro profes'
sianqle orgønìzzato in t¡ista del guadagno il quale, se, ntatermltnente, po'
trebbe dirsi opera liberale, è piìt formalmente operø servile, nel senso spie'
gzrto. L'rndustrializzazione degli affari, la vita commerciale d'oggi è una im.
ponentissima macchina che fabbrica la ricchezza a servizio clel fi.ne econo'

mico dell'uc¡mo: in questo congegno... entrano i lavoratori manuali e i la-

vtrratori profe.ssionali -dal direttote all'ultimo operaio, dal!'ingegnere al

Ittcctúno, dalt)attyocato cottsulente al professionista, impiegato, operc.io clte

chie.cleconsiglio-: tutti costoro lavorano per un unico fìne: il gtadagno, i
risultati positivi dell'industria, del comnrcrciot: Art, cit., pag. l(,1'.

725 Art, cit., Pag. 159.

726 Srru G., La dotrtenìca oggi: Il gìorno del Signore, pag. 4(M4.

727 Art. cit., pag. 42.
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hogar, ai calor de los afectos naturares, no'nales, pnr.os y sagra-
dos de la farnilia.?2s

3) El desca'so de todos los crisrianos se ha convertido ya en
el trabajo dominical de una parte, eon r¡istas a la comocticlãd, al
interés y a la drversión dq otra parte cle los cristianos:

<( Al conc.etto di un riposo uníiersale, cioè di tutt.i, si è.', 
?lmai pacifícamente sostituito il concetto che una parie de-
lla umanità in giorno di domenica lavori per tarciire il co-
modo, íl divertìmento e L'interesse dell'altrà pai¡er.rzs

Entre estr;s excesos inadmisibles, el carclenal siri clescubre 5r
scliala una ct¡rriente sana en torno al concepto cle obra servil. obras
-^*,:l^^ ^ :l¿,-:¿^^ --.--!--- .t r .. ' rùu¡vrrçr r-, r¡.ri/rLa:, ssrlarl, rlu solo ¡as acïlvlqaaes matgrlales y nla-
nuales, sino también aquellas actividades liberale.ç, que absorben
.el espíritu, y destruyen la sereniclacl propia dr:l día dcr señor.

<Se avete presente quello che è in futti i manuali di teolo-
gia rnorale e riandate i casi che vengono eccepiti delra lice!
tà irr giorno di domeniciì..., rri rendeleponto che non è ques-
tione di eliminare' nella mente della chiesa solumente il Ia-
voro manuale,.il lavoro maleriale e nmterialiTTante, ma è
que-stione di allontanare tutto quello che, pet la potenza. stes-
sa dell'affare, per il carqttere øgonistico çoI quaTe sì combat-
te negli affar.i, può essere,elemento, sia p'ur di natura più ele-
vata, intorpidante pørò la pace del giorno det Signòre>,zso

El carder,ral Siri señala con estas palabras el senticlo de la evo"
lución del concepto de obra servil.

4. Pen¡amlento dc Franz X. Pettirsch y Ph. Delhayc

Francl8êo Xavler pêtflrsch

La proiribición Ce ias obras serviles -ha sido siempre una cues-
tión diflcil y complicacla, que ha preocupado a los moralistas cle

728 <<Al concetto dì un ritorno ølla ttita in seno alla famiglia terrena si
saslituìsc.e iî concetto della piena dìspersione nella vita dal gran ntond.o,
lJ qnesto non è piir riposo... Ì,lon è ptù |'abbandono in seno alla famiglia,
ugli alfetti naturalí, normali, sacri, puri, efficaci, fecondì, rosserenantí, no!
E la disgregalione>t Art. cit., pag. 42s.

729 Art. cìt., pag. 43.
730 Art. eìt., pag. 40s.
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todos los tiempos;n31 pero, en nuestros días, clebiclo principalmen-

te a la evolución económico-social de los pueblos, el descanso clo-

minical ha venid<¡ a constituir un problema candente y de Iø mtí-

xinn actcialidad:

<Die Fragen um die Arbeitsruhe an Sonn- und Feiertagen
gehören hetite zu den brennendsten und uletuel!sten;'.732

Y es que el concepto y la fórmula tradicionales de obra o tra.

bajo servil (knechtliche Arbeìt) ofrecen no pocas dificultades, ya

que no responden a la mentaliclad ¡noclerna ni a la sitttación eco-

1'ió*i.o actual, ni reflejan exactamente la intención del legislador.

Sin embargo, no se puede prescindir completamente de ese con-

cepto y de esa fórmula, si bien es verdacl que poco se puede espe-

rar ya dr: cllos.733
pol. 

"ro 
el mismo Pettirsch, recogiendo una idea del teólogo

alemán Ruland, dice que no sería un disparate sustituir la fórmu-

la clásica de obra seryìl por otra expresión mds cristiana:

uEs wäre kein (Jnglücft, wenn es gelänge, aqch einmal
d"n Ã.t.dr.tõk d"r knãchttìóhen Arbeilf.alleñ zu lassen un'l
durch eínen chrìstlìchen zu ersetzen"'r3a

E insiste en qlle, en la práctica, en la catequesis y en las expli-

caciones pastorales, no se haga hincapié ni se atribuya excesivo va-

lor a la éxpresión y al concepto de obra servil.?s Así también se

731 Véase PrrrrnscH F., Aktuelle Probleme 'tm dí¿ SonntagsttÛte: 'fheol

PraktQuart 10ó (1958) 105-109.

732 Art. cít., Pag. 105.

733 <Wenn aber neben der Art det lcnechtlichen Arbeit auch manches

anrlere mitbestimmend ist, da'flrt wird díese Ûadítionelle Rttheformel noclt'

trOrt¡;¡";. Sie entspricht dann weder dern modernen f,enken noch wircl sie

ãer- he-¡tigen WirtJchaftslage gerecht noch isr sie imstancle, clen eigentti'

chen Wiilðn des GesetzgeUeis iicfrtig wiederzugeben. Dennoch soll auf die'

sen Ausdruck nìcltt gãtz ,erzictttet werden, zamal nicht in der Theologie'

da die echte Sonntagstreiiigung in einem sehr tiefen Sinn es mit der Freiheit

tzw. VersLlun.rng d"s Mãnsctren von heute zu tun hat' Doch soll man

aus den knechtlichen Arbeiten nicht alles erklären ¡"¡o\en und soll cler

Geschrchte dieser Formel gerecht werden>: Art' cit', pag' 108'

T:, ii i!; XåT,llft;n"" verkündigung (Kanzer unrl schnre) wird

man beçser tun, die Sache selbst zu umschreiben, den sinn der Sonntagsru'
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explica el que muchos teólogos mocie'nos y aun man:iales cle mc¡-ral se aparten del concepto formalÍstico tiaciicio::'rl, y prutendan
que, en la determinación del carácter servil o iibclal de ras obras,
hay que atender, además cle a la costumbre y a la naturaleza de
cada obra, a la intención o afán de lr*o, a ra estimación de los
buengs cristianos y a la circunstancìa de obrar por olicio o profe.
sìóm.136

El estudio de Pettirsch se ha realizado con 'n rnarcado afán
pastoral; por eso Pettirsch ha procuraclo recoger, en breves pun-
tos, los principios que deben regurar ra eirseñan za y ra práctica clel
descanso dominical:

1) El descanso dominical no tie'e en sí su razón de ser, sino
nrra aclá ^-Ä--^,{^ ^I ^,.,*-t:-: ^--. - r r r.yqe wriÊ uiuúiic¡Liii e¡i Çui¡¡pi¡mreilto cie obirgacrones y fines más eie_
vacos- Positiva.mente, podría formularse este precepto en los si-
guientes términos:

"En los días de fiesta, debe procurarse el cr.içtiano tien¡po, fuerza y clescanso para ros iines más 
"t"ua¿ó. 

¿;,;-;i--
da.: para sus obligacioñe-s tle criattr-ra, es ¿ecir, frãnrar y dar

, culto a Dios,, para la salvación cre sú alma, paiã-'satisfacer,
los deberes de su espíritu-, de la socied.ud y å" t" iã*ilã;

.. finalm-ente para un completo re.stablecimiõnto ãË s's fréi-
zasrr_737

2) El centro del clomi'go es la participación de todo el pue-
blo cristiano en la misa dominical. El descanso clebe procurar una
almósfera pública y privada, que sea propicia para esta partici-
pación.?38

he Carzutum und auf eine alles besagende Ktrlformel Zu ter?.ichten>,
Art. cìt., pag. 108. Y má.saclelante: <Auf den Begrift knechtticixe Arbeit wird
mnn itr der Praxis nicht allU,t ttiel Wert legen, C,atür Lrnl so rr,.ehr auf ejne
richtrge umschreibung des Ruhegebotes, sórveit es Lrm oie nefative sáil.
¡lchta ¡ ¿¡¡. cit,, Pag, 109.

736 Art. cit., pag. 108.
737 nDie christliche sonntagsruhe forclert nicht eitte Ruhe um der

Rtthe willen, sondern nur eine Ruhe im Dienste höherer Anfgalren, Das
entsprechende Gebot könnte das positiv ztrm AuscÌruck bringen, wenn man
etn'a sagte: <Am sonntag sollst ctu für clas Hbhere in deinem Leben, näm.lich l'e,r deine geschöpfliche Hauptpflicht, clie Gottesverehrung, für clein
seelenheil, für die Pfiege cles Geistes, der Gemeinschaft und der Familin
uncl endlich für eine allseitige Erholung, zeít, Kraf t und. Rttht, finclen¡: Art.
cir., pag. 109.

, 73ù Loc. cit.
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3) El descanso clominical y festivo tiene uu carácter prefe-

rentemente comunitario y social. Por eso, tln trabajo realizado

egoístícantenle, con alán de lucro o salario, es más opu.esto al des-

canso dominical que un trabajo emprendido en favor clel pró-

jimo.?3e I- 
4) Negativamente, podría clescribirse el precepto clel descan-

so: i 
'

' n En los días de fiesta, están prohibidos todos los traba-
jos corporales pesadqs y pa.rticularmente los trabajos rui''iotot, que suelen realizàrje durante la setnana, en orden ¿t

ã¡t""âr^ los medios y ganancias para las necesiclades cor-

fãral*s, como son loi t'abajos agrícolas, cc'mercialss e in-
dustriales . ".

Y aún se podría completar este principio, dicienclo clue en clo-

rningo están prohibidos tamþié¡ los trabajos profesionales no mu¡'

purlrlo, y rurdosoí si con ellos se continíran, sin motivo especial,

ias act¡i¿ctacles semanøles. Por el contrario, estarían permitidos

aqtrellos trabajos ligeros, que no se realizan, e¡ cumplimiento clel

propio oficio o profesión sema¡ral.?ac

Èntre estos lrabajos y actilidedes ligeros se pleden clasificar

ciertos trabajos temeninos cle aguja o sastrería, algunos pcqueños

trabajos y entretemmientos cle olicina y cle jardirtería, etc.741

5i En las instrucciones pastorales y catequísticas, se poclría

proponer este precepto en los siguientes términos: En los domin-

*or- t clías de fiesta, están prohibidos los trabajos crdinarios y

p.ru.ilo. cle la semana, empretÌdiclos para obtener un lucro o iot'-

nal o los nrcdios cle vicla. En catmbio, están permiticlos los traba-

739 Loc. cit.
740 (vel.boten sind an sonn- uncl Feiertagen ierte i,trperliclt tt'ti.ihe'

tctllen upd. beson(ers lauten Arbeiten, die ma¡ in der lUoche um des Le-

bcnsunterhalres uncl Verdienstes willen für leil¡liche Becltirfni-"se velrichtet,

wie landwirtschaftliche, handwerkliche, industrielle Arbeiten, soweit sie

njcht zur Verhütung schweren Schadens atrch am Sgnntag verrichtet wer'

clen müssen und unaufschiebbar sind. Wenn so die Art ocler Nattr der vet
botcncn Arbeit umschrieben ist, wírcl man fortfahren, class eine anclere'

nrcht so !ärmen¿le uncl schwere Berulsarbeit anr Sonntag auc[ verboten ist'

v'enn ohne weiteren Grund einfach elie Wocher'tagsatheit 'fortgesetzt würde.

Solche leichtere Arbeiten wären abet dann erlaubt, wettn sie nicht eìnføclz

atts dem gleichen Beweggrtmd wíe in der Alltngsberulsarbeít vteffìchtet weT-

don>' Art. cif., Pag. 109s.

7,41 Art. cit., Pag. 110. ,
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jos urgentes y todos los que son necesarios para el servicio de las
almas, de la familia, de los individuos y de la socieclad. lrlo estarÍan
prohrbidos los trabajos o actividades realizados por desccmso, por
pasatiempo, par gusto o afi.ciût o parq. la propia formación, si no
son realmenl'e perturbadores l:i ruidos,os. Finalmente, cometería
pecado grdlre el que trabajase muchas hc¡ras o también durante po-
co tiempo, pero escandalizand. al prójimo. Iguarmente. el que lra-
baja por desprecio de Dios o de la Iglesia, o dificulta grandemðnte
a sí mismo o a los demás en el cumplimiento de sus deberes religio-
sos. ?42

No queremos terminar sin poner de manifiesto cómo, en cier-
tas circunstancras, eI trabajo dominical puecle estar prohibido por
al nr^^^-+^ ,.^l^^:.4^+:^^ l^l J^---v¡ vrwvçl,rv çurçùrd.rlr.L(r Lre¡ qcscans() y por el qulnto precepto ctel
decólogo',a 

ph. Derhaye

contemporâneamente cou el artículo del jesuíta Franz pettirrsch,
apareció en L'Ami du clergé un amplio y bien trabajado estudio,
rlebido a la pluma de Ph. Delhaye. ?44 Está dividido en dos parres
principales; en la prirnera parte, de carácter eminentemente his-
tórico, Delhaye describe rápidamente la evolución clel descanso do-
minical a trraves de los siglos '?{r s¡ la segunda parte, somete a un
examen crítico las diversas concepciones del opus setvile, y ter-
mina, proponiendo sus principios y puntos de vista, en orden a la
santificación del ciomingo, por meclio del djescanso cristiano,,?a6

La evolución económico-social de los tiempos modemos ha crea-
do un sericl problema al descanso dominical, v especialmente a
los defensores clel sistema y doctrina traclicionales. p,¡r eso, tiene
razón Delhaye, al dudar de la actualidad de la clistinción de obras
senriles, comulles y liberales:

<On peut se demander si cette distinction est aussi clai-
r e auj ourd' hui qu' autref ois >.747i^

742
743
744

234. 241

745
746
747

Loc, cit.
Artí, cìt., pag. llis.
Véase DsrHAyn Pu., Le repos domìnìcal: AmCIerg 6g (195g) 225.

249.
Art, cit., pag. 225-234.
Ar!. ci¡., pag. 241-249.
A,t. cìt., pag.226.
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y es que las cliversas definiciones clásicas de otxa servil l-lo rers'

ponden a las exigencias de los tiempos moclernos. Efectiva¡nente, si

àecimos que obras serviles son aquélliß que realizøban' en otro

tiempo, las siervos, inmediatamente nos ponclráu ante la vista

un número crecrenle cle activid¿tcles modernas, çltle no tienen nacla

que ver con los trabajos cle los siervos. '¡48 El empleo cle las ¡náqui-

nas moderrlas se va éxtendienclo por todas partes, y permite reali-

zar, sin grandes esfuerzps físiccs o mtrsculares, las tareas pesaclas

q,r", 
"r, 

ãtro tiernpo, se encontenclaban a los brazos vigorosos de

numerosos stervos u obreros, Por otra parte, ias máquinas exigen

iilteiigencia y vigilancia, v sr manejo reclama frecuentemente la pre-

sencia d.e técnicos o especialistas,,es decir, la presencia de los hom-

bres libres de otro tiem¡:o.?as se ha formado tocio ttn munclo de

aciividades entre el siervo de otros tiempos y el técnico, especia-

iirr* o ingeniero de nuestros rlías. Ahora bien, ¿habría que decir

que semejanles actir¡icfades, desarrolladas por medio de máquinas,

slon liberales por scr rnds'propias de los libres c¡ue de los siervos?

La lógica nos llevaría a semejante afirmación, .y stl aclmisión consti'

t.uiría siri más, la destrucción clel clescanso dominical' 7ó0 Lo cierto

es qlle existe un ampiio sector de nueyas actividades, .]tre es casi

74t)ol-ecritèreclutrar,¿rilservileserévèledoncc!é|rcienlmêmed,u¡r
point de vue purement hislorique. II l',est encore plus si l'on raisonne par'

ã".rfogi" et si i'on dit: soni intãrclites aujourd'hui ies actiyités qui autrefois

étaient réserttées qux serviteurs. car plus nous allons et plus nous nou:

trouvons confrontés avec cles ac'tivités qui n'ottt plus aucun ruppü't evec les

;r;lt ;; serviteurs d'ouhefois..' Car aujourd'hui ce s;>nt les rnachines qut

tont ta besogne. Arislote l'avait d'ailleurs prévu quancl ll disait que I'esclave

ãisparaitraiisi un jour les navettes marcharent toutes setúes'i Art, cít.,

pug, UZ.
74g<Enefect,l'usagedesnrac]rinesS,estrépanduasupléeau

nr¿ìnque de domesticité et lermet d'accomplir sans beaucc,p d'efforts phy'
-r¡-l* 

d"t tâches qtú autrelois r,jclannient des bras vigoureux et nombreux'
po, corrtre au¡ouid,hui, cás machines clemandent à être surveillées, leur

,,sug" ,,'.'t pas aisé, ce seront des teclmiciens o! tout au moins des per.

io,r\", m¡ein informées -les liberales d'utlrefois- qtti les feront mar'

cher>: Art. cit.' Pag.226,
?50 <Il y a un monde entie le trøpa.il d.,un serf et celui d,un teclnticien

ou ll,un ing[nieur qui, grâce à I'automation, se contente de surt'eiller cles

rnachines. Dil.ons-nous qire celui-ci est permis pour autant ' parce q.ue plus

intellvctuel eue manueli On devrait le faire en bo'ne logique; mais si on

a""ept" ceffc position, c'en est fini du repos dominical dans une cililisation

;äJq* "oñr*" 
celi.e qui s'instaure actuellemenl>:: Arl' cit" pag' 242'
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impclsible reducir a las categorias clásicas de obras sanviles, corî*r-
nes y liberales, y que la opinión común las considera como ilícitasy serviles, cuando se desanrollan en fuerza del propio cficio o pro-
fesión.tst

¿serán ser'iles las obt'ct; mcúeria\es, corporales a ntctni¿ales? Enotros tiempos, fueron consicleradas como tales, porqtre rearmente
se oponÍan ai culto divino y a las cosas cle lo altc más que las obras
intelectuales o liberales. Esto mismo sucede actualniente con elrrabajo profesional de la semana. pero ¿habrá que clasificar en la
misma categoria los ligeros trabajos de jardínerío. qu" reariza un
obrero en su prcpio jardín? o ¿habrÍa que concleiu, u aqueta
buena mujer, que se entretiene, àurante ias ho,ras libres del do-*:--^ t ,¡rrurEr,, yil pçqu.enu.s taoores de encale o puntilltt? ciertamente, nl_
clie se atrevcrár a afirmar que el entretenimiento, el cleporte mode,
ra.do se opone al descanso dominicar. Más aún, ". podrìu dudar del^ ^----.,---: I r r.tct ullulruuruaq cre se.meJante prohrbrción, ¡ra que se encuentran nu_
merosos obreros y t'abajadores, que difícilmente hallará' Lrna ocu-
pación sana que no sea manual. Acremás, esta concepción der optts
servile adolece del defecto de no atender a las activìàad.es profesio_
nales íntelectuales o liberales. ¿será, porque la continuación de se-
mejantes obras, e' días de lìesta, no c¿rusa ning,n perjuicio sicolo-
gico o espiritual?7s2 Delhaye cree que el ejercicio ¿e tas profesiones
lrberales pertt etre tout au.ssi-t'atigant et absorhant qtrc le trauail ma-
t^el.tas Por eso cree qtre, siendo osí que las leyes civiles prohiben en
los dÍas de fiesta las actividades profesionales, deberían ser incluí-
das por anctlogía dentro clel concepto de opus sertile.lsa

En conclusiórr, se puetle decir que ra noción clásica, al identi-
ficar ]rrs obras serviles con las mecánicas o manuales, es incapaz
de atender a las actividacles de las profesiones lit;erales, defecto
inconrprensible e. un^ época en que estas profesiones son tan pre-
fanas o mds que los traltaios ntqnuales.

751 sc'est donc to'te une partie de l'activité qui se trouve dans unc.
ãone neutre vis ä-vis de la loi, un. no man's kmd moral, al<lrs nrême que
l'opinion commune sent très bien qu'on ne peut les- pratiqtrcr hqbittrclle-
¡t.ent le dimancherr: Art. cit., pag.226.

752 Art, cit., pag.242s.
753 Art, cìt., pag.226,
754 Art. cit., iae. ZqS.
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<On serait donc tenté de dire: prise dans sa littéralité,
la" théorie oper& servìIia confondus avec les artes mecha'
nícae ne peut évidemment viser les trar)aux intelîectuels.
Si I'on résume en elle tottte l'observance du repos clomini-
cal, comme on a trop tendance de le fai,re, on doít eïem.p-
ter de celuí-cí tous les trarautc intellectuels. C'est une exemp-
tion qui ne se justifie plus en un temps où ceux-ci sont tout
aussí profanes, sínon p\us, que les travaux manuelsrr.?''

Tampoco siente Delhaye ninguna simpatía por aquella opinión,
que'Írropone, como criterio de distinción entre las obras serviles y
liborales, st propia tendencia a promover el provecho del òuerpo
o del espíritu. Efectivamente, este criterio es inadmisible, ya que,

en fuerza de la unión substancial entre el alma y el cuerpo, el bien
que radica en uno de estos elementos redunda siempre en prove'
cho del otro. Además, adoptando este criterio, se llegaría a la con'
clusión cle clasificar entre las ob,ras ilícitas y serviles toda clase cle

activid.ades cleportivas. 7å6

Las obras remuneradn.s y îas nctividades profesionales de.berían

constítuír, en nuestros días, eî verdadero <<opî¿s servílerr. En primer
lugar, hay orre rreconocer que el criterio del hrcro o salario y del
ofìcío o prolesíón Inerece se leconcecla un valor y eficacia más am-
plios que los que le atribu5'eron los partidarios de la cloctrine lra-
cìicional. Y es que, tratándose cle una ntateria, en qlre juegan un
papel tan importante la costumbre y la estimación común, no pue'
cle menos de tomarse en consideración esta doctrrina que, además

de encontrar apoyo en la antigtiedad, fué enseñada en el medievo,
durante casi tres siglos, y ha sido restaurada, desde hace más de

cincuenta años, por él esfuerzo de numerosos teólogos y de algunos

mantrales de moral. No se lrata, pues, de una teoría aíreada por
algunos espírítus aventureros, sino de una docttìna que se va con-

vírtícndo en opinión comíLn 6 <tlnt{îs conuinr, ! que, por lo mismo,
puede mantenerse con't'ìrmela y con seguridad de conciencia'' No es

que se quiera negar probabilidad a la teoría de las obras ntecdni-
(:cts o manuales; pero los moralistas deben poner de manifresto la
insuficiencia e inaclaptabilidad de este sistema y, al mismo tiempo,
insistir en los argumentos, que favoren la doctrina o criterio del

lucro o salario y del oficio o profesión. 75?

755
756
757

Art. cit., pag. 243s.
Art. cìt., pag. 226. 242s.
all faut recocrnaîtle ¿\ ce critère une t'aleu' beaucoup plus grande
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Es verdacl que esta doctrina nos presentaría trn nuevo conceptc
de opus serviîe, y que éste vendría a resultar en cierto modo equí-
voco; pero no se debe oh'ida,r qr-re la expresión opus servìIe ha en-
cerrado varios y cliversos conccptos, a lo largo de la historia, y qrre
el sistema clel lucro o salario y del oficio o profesión viene a cons-
tituir el elemento contún a toclas las interpretaciones del descanso
clominical. 758

Finalmente, Delhaye trata de completar y perfeccionar el sis-
tema propuesto mediante algunas normas o principios prácticos.

1) 'La verdac{era obra servil, en nuestros días, la constituiría

(.ur ne I'av.ait fait la morale de la Renaissíìnce. Une théorie qtri a pour
r;ije dcs garanis cìans i'antiqniié, qui a été <iéiencÌue penciant ies trois siècies
de lfintense activrté mécliévale étroitement surveillée par l'Églíse, qul a
élc libremt:nt reprise deprris cinquante âns, ,¡g dc,ít pas jouer les parents:
Itc,t4tres quì se font pardotttter d' exíster. En nne matière où tout Ie moncle
¡econnaît une perrticrrlière importance à la coutume et à l'opinion commLrnc
qu'elle traduit, cette ìnterprétalion peut ôtrc soutenue avec fent.tetC. Certes,
c:hacun est libre de suivre une opinion probable comûte celle des travaux
manuels. Mais il appartient aux théologïens de montrer \e caractère íncon,-
plet et en partíe ìnsuflisani de ceitc opitriorr et d'jnsister au conlraire snr.
Ies raísons qui militent en faveur de Ia théorie du gaìn. Conlraìrement
à ce que plusieurs croient, une action en ce sens n'est pas seulement lc
fait cle ccrtaíns esprits aventurcu4 mais cle nomhreur. théol6gi¿6, auteur:.
de tuanuets qui, de par leur influence, tendent à créer une opinìon conrftut.
ne ou'p.l.us commt¿ne',Il ne fait pas de doute en tout cas qu'en e.lle-mêlne,
cette façon de voir les choses puisse être prise comme une règle 

"ur¡qittt?tl'actlon, à laquelle on se úfèreru en. tottte sûreté de. cottscìenc.e¡: Art. cít.,
ytag. 244.

753 <Dira-t-on que, dans ce cas, le terme servìle.n'a plus cle sens? l\'fai,;
ne serait-ce pas oublier qu'en dehors cle sa signification première qrri clésigne
l'uctìvíté d'un sett¡ìtet¿r, il a étd utilisé par les Pères pour signifier le servil:e
du démon, par S. Thomas et de nombreux scolastiques pour caracl.ériser ler;
travaux nranuels qui nous mettent au serpice de îa matìère?.., Att reste, si
l'on craïnt de se laisser aller à une nouvelle exégèse cl'un mot qui, pour avoir
désigné tant de choses disparates, en est devenu é.quívoqtrc (au sens scolas-
tique clu tenne, non au sens rnorrtl éviCemment) ne perurrait-on dire que lø
tliéoríc du gain dégage l'élémetú comtnun à toutes les interdíctíons qui rè,-

glent le chômage clontinical?... Bref, clans toutes les activités interclites le
dimanche, il y a utt aspect 'financier à consiclércr. Potrrguoi dcvrait-on, on
¡,orrrrait-on en faire fi quand il s'agit de certaîns'actìt¡ìtés \ìberales'?.. Qtt'on
le veuitle ou non, dans notre civilisation technique et matérielle, il v a, ì
cles Cegrés clivers, ut aspect fínancíer dans chncune des actìt'ítés profanes.
La théorie du gain a eu le mérite de Ie clégager. Pcurquoi n'en pas tenir
cornpte?>: Loc. cit,
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el trabaio, que poclríamos decir que es urrn aç¡tvìdad, generalmen-

te penosa, ordenada. suhstancíalmente a un fìn útîl o a Ia produc'
ción de bienes o t¡alores. En algunas ocasiones, no será fácil clis-

tinguir el trabajo, el juego y los ejercicios de afición, porque pue-

clen ser idénticos, considerados matetìøîmente. En semejantes cir-
r:unstancias, para c{istinguir su carácter servil o liberal, es decir,

lrara clescubrir si constitu¡ren yerdadero trabaio, hay qr-rc atencler al

lìnís operantîs, a ia intención <le lucro o recreo. Pero no se trata
cie una intención rneramente subjetiva e interna, sino de un fìnis
operantís, qge se manifiesta en las circunstancias y en el desanollo
cìe |a obra, y viene a convertirse en verdadero fínis oper[c. Concre-

tamente, se podría decir que 11 activiclad ordenada al lucro o gtt'

nancia se encuentt"â en el trabajo profesional, y, por lo mismo, cle-

berían presentarse como el verdaclero opus sert'ile las a'ctiyidacles

que constituyen el propio ofìcìo o profesíórt. ?se

2) También haTrría que tener presente, al determinar el ca'

rácter servil o liberal de una obra u ocupación, el carrícter 1;ubli-
co o ¡trhtado d,el ejercicio de la propia profesión, porque no se

puecle negar que existe una notable diferencia entre el ejercicio

1rúblico y privado, y que, cuando éste se practica aísladamente, no

ãestrgye ni corrcmpe la atmósfera de clescanso, propia clel día

del Señor. 760

3) I)e aquí se clecluce que el prìncìpìo del htcro o sølarì.o no

constituye una norma absoluta, ni siempre es signo de verdadera

obra servil. Habría que atencler, al mismo tiempo, al carácter ais-

laclo de la obra y a la intención principal o secund&riø de obtener

un lucro o salarrio. Por 1o clemás, J¡ a Fesar cle las dificultacles que

1:ueda entrañar este sistema, su aplicación no es más complicada

iri más difícit que Ia clel sistema de las obras corporales o ma'

nuales. 76r

Delhaye dedica las últimas páginas de su estudio a proponer

759 Art. cìt., pag,244s.
760 Art. cît., pag, 245.
761 uPrenons aussi le cas de ce professeur qr-ti, dans la soirée du di

rnanche, écrit I'une ou I'autre recensit¡n pour une revue. Son aclivité estellg
intercliti si d'hasard son compte renclu doit être payé...? Non, je ne le pense

pas, s'il s'agjt d'un acte sporadique, et occasìonnel. Ivfais je I'avoue, je serais

plus sévère pour celui que mttltìplìeraìt de pareilles tâches et finiraít par en

fairc rrne actittité commerci.ale... Ici encore l'application cle la théorie du gairt

n'csf pits plus clifficile que cellc cles travaux manueis": Loc. cit.
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algunas notrmas pastorales, en orden a la santificación del descan-
so clc¡minical 762 y conclu¡re con una sugerencia:

oNe p.eut-on songer à tme interprétation autl¡entique du
ntot sen¡ìliø emplol'é par le canon 1248 ou envisagei qu'il
soíf remp.lacé. par un aqtre?... Je songe par exemple... àr ces
termes d'OrigÈrne -que la traduction latiìlc a renclu pat ac-
t-us .rnund-i, saec.ularía opera. Tout se trôuve impliqïé ici:
la 'fuíte-.du rtéché, le souci des chosr:s éternellei, la victoi-
re sLff l'auidité du gain ou sut. le \abetff trop pónible>>368

Estas expresiones, además de ser cristianas y aun tradiciona-
les, tend,rían la ventaja cle no aludir al carácter tnanual del tra-
bajo ni a condiciones sociales (ser,,,idumbre) de tiempos lejânos. ?6{

VI. Recapitulación

No queremos cerrar esta larga exposición histórica cle,l movi-
miento moderno, sin dirigir una mirada retrospectiva, para seña-
lar y recoger las conclusiones e impresiones más generales, que pro-
vocan las enseñanzas y sugerencias proprlestas por los artictrlistas
modernos.

1) La reacción, tímiclamente iniciacla en los albores de la ac-
t¡'tal centuria, contra la doctrina llamada tradicional, y posterior-
mente desar,rollada por numerosos moralistas, se ha constituído
en un gran movimiento, que no dudarr,ros ha influído grandcmcntc,
e influirá todavía, en la formación de la mentalidad y clel ambien-
to, en torno al problema del opus seryile.

2) Se pnetls dccir que los partidarios clel movimieuto moder-
no est/rn cle perfecto acuerdo en su resistencia y oposición a las
enseñanzas, principi<ls y ciriterios, proptrestos por Cayetano y sus
seguiciores; pero, desgraciadamente, no existe acuerdo completo,
cuando tratan cle crear el sistema, principios y criterios, que debe-
r'ían regular, elt nuestros días, la cloctrina de las obras serviles y
liberales.

712 Yéase ctt. cit., pag. 245249
753 Art. cít., pag.249.
7(t4 Loc. cit.
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3) Las divergencias, no muy notables, que se pueden descubrir

entrá e[os, se deben en parte a la oposición que han encontrado

en algunos canonistas Y, €rl parte también, a que algunos creen

c¡uizir que las enseña'zás y pretensiones del movimiento moderno

no estáir plenamente ccnformes con el Código y, en particular, con

el canon 1248.

4) À pesar cle estas divergencias, el movimiento moderno' con-

sideraclo en toda su amplitud, constituye un verdadero arsenal de

datos, sugerencias, principios y criterios, imprescindibles a la hora

de acornodu, y ,rrod", nizar \a doctrina de las obras serviles y libe-

rales. l\{ás aún, algunos, especialmente H' Michaud' han ensayado'

más o menos abiertamente y con mayor o menor acierto' la formu'

lación de un nuevo sistema doctrinal, según los principios y crite'

rios del movimiento moderno.
5) F.n estos el1sayos, se prescinde casi totalmente de los prin'

cipios y crriterios propuestos por CayetaÎo, Y se acentúa' en cam'

¡å, 
"t 

i'alor y eficaciå de aq'ãllos elementos y circunstancias' des-

preciados por éste, y r"abaãos por-Ricardo de Middleton' a fina'

ìes del sigio 13, y por Juan Azor a finales del siglo 1ó'

6)Finalmente,alg.,no'articulistasmodernospretenden-cree.
mos que con razón_á,r" 

"1 
sistema y doctrina, propuestos por ca-

l,=iu"å y ûransmitidos hasta nuestros días, no meiecen, plenamente,

el calificativo rle cîdsícos y tradicìona\es. Y no lo merecen, en prl'

mer ltrgar, porque, anteriormente, existió un sistema y una doc-

trina aãrniticlos bastante comúnmente, V' €D segundo lugar' potr-

que, posteriormente, algunos moralistas no mantuvieron los prin-

cipios de Cayetano, y oi.o, se apartaron de él en las aplicaciones

prácticas. , i

lO ArchTlotÛran 22 (1959)


